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Nunca tuve la intención de escribir una historia contada a lo largo de dos libros, pero resulta que algunas reinas de hielo tardan bastante más en derretirse que otras. Está claro que redimir a alguien tan complejo como Michelle Hastings no puede hacerse con prisas. En consecuencia, no fue un pequeño favor pedir a mis lectores beta que estudiaran detenidamente dos libros en lugar de uno. 
Estoy muy agradecida a mi amiga, la directora general de Ylva, Astrid Ohletz, que siempre parece saber mágicamente cuándo falta una escena. 
Sandy Unger fue mi maravillosa lectora de sensibilidad judía una vez más, ofreciendo sus conocimientos sobre el funcionamiento interno de las divertidas y entrometidas saftas y sus estiradas nietas. 
Órla Smith fue mi experta en mis personajes irlandeses, y ahora tengo muchos más refranes y jerga irlandesa en mi vocabulario. 
Mi eternamente divertida amiga Charlotte Loudermilt ofreció comentarios que iban desde perspicaces y observadores hasta hilarantemente insultantes, como siempre. Gracias, amiga. 
Ann Etter se gana mi eterno agradecimiento por ayudarme a inventar una empresa que no existe y, sin embargo, existe. Resolver los matices contables y financieros para crear The Fixers no fue tarea fácil. Así que, si alguien quiere crear una empresa secreta de Washington DC que pase desapercibida pero que también pague todos sus impuestos (para evitar llamar la atención), ¡no dude en utilizar nuestra plantilla de Fixers! 
Muchísimas gracias, una vez más, a mi ejemplar editora de contenidos Alissa McGowan, que siempre afina y mejora tanto mis libros. 
También quiero dar las gracias a mi correctora, Michelle Aguilar. 
Por último, gracias a mis lectores por arriesgarse con un libro con un protagonista que sé que todo el mundo odiaba. He oído mucho: "¿Pero CÓMO puede redimirse Michelle?". 
Buena pregunta. Yo también pensaba que era imposible, dado lo horrible que fue con Catherine Ayers en The Red Files  y Under Your Skin. 
La odiaba tanto. Ahora veo quién es realmente, y nada es lo que parece. 
Espero que disfrutes de su viaje hacia la redención tanto como yo lo hice escribiéndolo. 


Dedicación 





The Fixer  y Chaos Agent  no existirían si no fuera por Angela Dawe. La voz de Angela para Michelle Hastings en "Villanos de primera clase", un relato corto de mi antología Sliced Ice, fue impresionante. Su anhelo reprimido, su gélida competencia y su aguda y sensata interpretación de mi villana me impresionaron tanto que inmediatamente quise escribir la historia de Michelle. 
Así que este libro está dedicado a mi inspiración, amiga y narradora: la legendaria Angela Dawe. 


Capítulo 1 

Oficina sin nombre 






LA PRIMERA VEZ QUE EDEN ADQUIRIÓ un archienemigo, acababa de cumplir veinte años y no estaba precisamente en busca de uno. Aunque con un apellido como Lawless, suponía que adquirir enemigos podría ser más una característica de diseño que un defecto. 
Dado que la principal especialidad de Eden consistía en alterar el statu quo y organizar protestas por buenas causas, quizá fuera casi inevitable. 
Dato curioso: la primera protesta de Eden fue en el útero. Su madre, River, embarazada de ocho meses, golpeando el cielo con el puño, con el pelo revoloteándole alrededor de la cara, estaba radiante cuando un fotógrafo la captó en una manifestación de Save the Whales frente a la costa de Japón. 
A los nueve años, Eden ya había hecho más sentadas, reclamaciones nocturnas, encadenamientos de árboles y agitación de pancartas que la mayoría de los niños de su edad con las rodillas raspadas. Así que, a los veinte, Eden se había convertido en una experta tanto en el arte de sacudir a la sociedad como en el de aferrarse a las caras de los edificios, protestando a su manera contra la expulsión de la universidad y una némesis extremadamente malhumorada. 
Aquel suceso resultó ser muy relevante para la razón por la que ahora estaba sentada aquí, dieciséis años después, en el elegante barrio de Washington DC, frente a una oficina que no tenía nombre. 
La noche anterior había llegado aquí a medianoche en lugar de parar en casa de su mejor amiga, como solía hacer. Eden quería tener todo listo a primera hora de la mañana, con una buena plaza de aparcamiento delante para Gloria: su furgoneta Dodge Sprinter 3500 del 2008, pintada con un elegante arco iris. 
Nunca le importó dormir en Gloria, que estaba acondicionada para ello. 
El trabajo de bricolaje que Eden había realizado a lo largo de los años le había permitido añadir una bonita cama doble, un bonito horno, una ducha compacta de alta gama, un inodoro y un televisor montado en la pared. Pero el exterior era otra cosa. 
Gloria parecía muy fuera de lugar en DC, tapizada como estaba de pegatinas descoloridas que marcaban los movimientos de protesta a lo largo de las décadas: la defensa de los bosques tropicales, los derechos de las mujeres, de las personas con orientación sexual y del colectivo LGBT+, y... 
los leopardos de las nieves. A Eden le gustaban mucho los leopardos de las nieves. 
Dios, se estaba distrayendo. Eden se pasó los dedos por el pelo rebelde, esperando que se comportara de una vez, y volvió a mirar hacia el edificio que tenía que visitar en unos minutos. 
Así que la gran pregunta era: ¿Por qué esta oficina no tenía nombre? 
¿No era extraño? Eden sacó su teléfono de la chaqueta de pana para leer el correo electrónico una vez más. 

Estimada Sra. Lawless 

Me llamo Arnold Clemmons. Soy investigador de una consultora. 

Su nombre y sus aptitudes surgieron cuando estaba investigando un
proyecto para mi empresa. Queremos contratar para una misión a
corto plazo a una persona creativa e inteligente, con experiencia en
medios de comunicación, con conocimientos informáticos y capaz de
alterar el statu quo por cualquier medio legal necesario. 

La remuneración es generosa y usted fijaría su propio horario. Sin
embargo, sería necesario firmar un acuerdo de confidencialidad
antes de revelar cualquier detalle sobre este proyecto o el nombre de
mi empleador. 

Puedo decir que el trabajo te llevaría a Wingapo, Maryland, creo
que tu ciudad natal. E implica a una persona de tu pasado que fue
fundamental en tu cambio de carrera. 

Si esto le interesa, puedo organizar una reunión con mi empleador
en su oficina de Washington DC. Se le puede facilitar un billete de
avión y alojamiento si se encuentra fuera de la zona. Se le facilitará
un pase para aparcar en la calle si lo necesita. 

Atentamente, 

Arnold Clemmons 



¿Este trabajo era sobre alguien que había sido "fundamental en su cambio de carrera"? Eso sólo podía significar una persona: Francine Wilson. Ahora la alcaldesa Francine Wilson, alias la  archienemiga de Eden. 
Pero, ¿qué tenía que ver Francine con una misteriosa y secreta organización con sede en una torre de cristal de Washington? Y hablando de misterios, ¿cómo se llamaba? 
Cuando se detuvo frente a la dirección de la calle M, Eden supuso que se enteraría del nombre con sólo mirar a la puerta. 
No hubo suerte. No tenía ninguna señal. Sólo un extraño símbolo negro, como un trébol de cinco hojas sin tallo. El cristal tintado era demasiado oscuro para ver el interior del vestíbulo. Junto a la puerta había un altavoz. Eso era todo. 
De repente, Eden se sintió cohibida. ¿Qué estaba haciendo aquí? 
¿Qué habilidades podría poseer para encajar aquí? 
Una forma de averiguarlo. Saltó de Gloria y se acercó al edificio. 
Tiró de la puerta. Cerrada. Luego pulsó el botón del altavoz. Una profunda voz masculina respondió: "¿Sí?" 
"Um, ¿hola? ¿Soy Eden Lawless? Tengo una cita..." "Sí." 
La puerta se abrió. 
El vestíbulo era de mármol y la iluminación tenue, gracias a todos esos cristales tintados. Había un sofá de cuero negro delante de una mesa de café de cristal, un mostrador de seguridad y dos ascensores. No había nada más. 
Un guardia enorme que se había bañado tres veces en su asignación de músculos le hizo señas para que se acercara a su escritorio. "Necesito su identificación, Srta. Lawless". 
Eden sacó su carné de conducir de Maryland. 
El guardia sacó una tableta, hizo una foto del carné y tecleó algunas notas en el dispositivo. Le devolvió el carné junto con una tarjeta blanca de plástico. 
"Pase de ascensor", dijo. "Introdúzcalo en la ranura del ascensor. Será recibido al salir. Buenos días, Sra. Lawless." 
En poco tiempo, Eden se encontró en un elegante cubo metálico que ascendía a toda velocidad. No había números, sólo letras dobles que se iluminaban de vez en cuando, indicando el paso de los pisos: MM, CE, CS, entre otros. 
Al poco rato, las puertas se abrieron en PS, y ella salió a una planta llena de amplios ventanales y una vista impresionante. Vale, estaban muy arriba. ¿Era la última planta? ¿Quizá PS significaba Penthouse Suite? 
Una mujer morena de unos veinte años con unas cejas exquisitas condujo a Eden a otro sofá de cuero negro. Rezumaba clase con su elegante afro corto, las uñas cuidadas y un traje de falda gris a medida, sin duda caro. 
No dijo su nombre. "¿Su teléfono, Sra. Lawless? Y cualquier otro dispositivo de grabación". La mujer extendió la mano. 
Eden tosió su maltrecho teléfono. 
La confiscación era "temporal", le aseguró la recepcionista mientras colocaba con cuidado el dispositivo de Eden en una caja de acero junto a su escritorio. La cerró con un suave chasquido. 
Eden inhaló profundamente. ¿En qué demonios me he metido? 
Le recordó la vez que unos ejecutivos del sector petrolero quisieron llevarla en avión a su sede de Texas para tener una "agradable charla durante el almuerzo" sobre la forma en que había hecho viral una campaña que denunciaba la posible relación de la gasolina sin plomo con el cáncer. Y 
ella había ido porque, ¿por qué no? Si cambiaba la opinión de un solo ejecutivo, estaría encantada. 
Al día siguiente, varias empresas petroleras le dieron un golpe de realidad al publicar fotos publicitarias en las que aparecía almorzando a lo grande con sus ejecutivos. Comprometida. A pesar de que había pasado cada minuto discutiendo con 
entre bocados de comida que estaba demasiado ansiosa por probar. Su cliente ecologista la había dejado inmediatamente. 
Lección aprendida. 
¿O lo era? ¿Qué quería de ella esa organización sin nombre? ¿Había caído en una trampa complicada o en una estafa porque le habían puesto delante a Francine Wilson? 
Si era una estafa, era una estafa cara. Ni siquiera los ejecutivos multimillonarios del petróleo tenían una oficina como ésta. Su mirada se desvió de los estilizados tiradores cromados de las puertas a los elegantes interruptores de luz a juego y las hermosas lámparas de pie de cada esquina que se curvaban como bailarinas metálicas tocándose las rodillas. 
Al final de la habitación, más alta que Edén, había una especie de escultura renacentista de bronce. Era un desnudo femenino, envuelto en una tela esculpida barrida por el viento, con la cara inclinada hacia un lado y el pelo al viento detrás. Era asombroso que la tela pareciera real y suave, no metálica. Hermosa. Y cara. Caro como una exposición de museo. 
"¿Te gusta?", le preguntó la recepcionista, siguiendo su mirada. "¿Seguro? ¿Qué es?" 
Los ojos castaño oscuro de la mujer miraron largamente a Eden. " Vol
Haut" . Es francés. Significa volar alto". 
Vuela alto. Eso resumía todo este lugar. "¿Es... clásico? ¿Un italiano blanco muerto de la época del Renacimiento?" Ya se lo podía imaginar. 
"Lo hizo la escultora china  Luo Li Rong, que  nació en 1980". Eden esbozó una sonrisa tímida. Equivocada en todos los aspectos, entonces. "Ah." 
"Pero la escultura es un clásico", concedió la recepcionista con un pequeño resoplido. "En mi opinión, al menos. Nuestro director general la compró a una galería francesa en la última exposición del artista. Hubo una feroz guerra de ofertas por ella". 
¿Así que el CEO tenía un montón de dinero para gastar en desnudos de bronce? Interesante. Eden se preguntaba si era un coleccionista autoindulgente o simplemente un lascivo. 
Sus oídos se agudizaron ante el más leve ruido. Al principio, Eden había pensado que estaba oyendo cosas, pero no, ahí estaba: un zumbido tenue y desordenado. Tras diez minutos más oyéndolo, carraspeó y miró a la otra mujer. 
La recepcionista levantó la vista ante la última interrupción, enarcando una ceja. "¿Sí, Sra. Lawless?" 
"¿Oyes ese ruido?" 
"Sí, Sra. Lawless", fue la culta respuesta sin más explicaciones. 

Oh, por el amor de Dios. "¿Qué demonios es esto?" 
"Ruido blanco", respondió la mujer. "Es para facilitar una mayor productividad silenciando los sonidos de otros trabajando y hablando. 
Además", hizo una pausa, como para que surtiera efecto, "nuestra tecnología de ruido blanco en particular tiene un campo amortiguador que impedirá que funcione cualquier dispositivo de grabación de audio". 
Eden se quedó boquiabierta. "¿Eso existe?" Conocía bastante bien la mayoría de las tecnologías gracias a que estudió informática. Esto era nuevo. 
"Puedo asegurarle, Sra. Lawless, que es definitivamente una... cosa." 
Volvió al trabajo. 
Bien, bueno, eso hizo callar a Eden, como era su intención, no le cabía duda. 
El tiempo pasaba. ¿Por qué tardaba tanto? ¿Era una táctica intimidatoria? ¿Mostrarle al subordinado quién era el jefe? ¿Por qué? Ellos la habían buscado activamente, no al revés. 
Se pasó las manos por sus vaqueros buenos, los negros que obviamente no parecían vaqueros a menos que los tocaras. Eden no dudaba de que estaba fuera de lugar, lo que podría explicar la actitud de la recepcionista. 
Probablemente no se veían muchos agitadores sociales o guerreros de la justicia terrestre por aquí. 
Eden jugueteó con la fina cadena que llevaba al cuello. Tenía un símbolo redondo que representaba a Gaia: un árbol plano en un círculo, con ramas curvadas e interconectadas para simbolizar a la Madre Tierra. Su madre se la había dado antes de desaparecer para participar en su última protesta, acosando a los superpescadores que faenaban en las aguas del Océano Índico. 
el Mar del Norte. Eso había sido hacía más de dieciocho meses. Había prolongado su misión. Eden echaba de menos a River cada día. 
Se calzó las lustrosas botas negras y se encorvó aún más dentro de la chaqueta. Probablemente no era el típico look elegante de entrevista de oficina, pero si querían a Eden, eso era lo que tenían. 
Se abrió una puerta al final del pasillo y una mujer de unos sesenta años con el pelo rubio canoso se dirigió hacia ella. Estaba agradablemente rellenita y muy bien vestida con una falda color champán y una blusa de gasa color marfil. Su andar seguro y su actitud eran imponentes. Eden se quedó paralizada. Debía de estar en lo más alto de la empresa. 
Entonces sonrió a Edén, lo que la transformó de imperiosa a maternal. 
Desapareció al instante cualquier atisbo de poder, como si se hubiera apagado un interruptor. 
Qué efecto tan inusual. Eden se quedó mirando sorprendida. 
"Si viene por aquí, por favor, Sra. Lawless", dijo. "Nuestro Director General está listo para verla ahora". 

¿CON EL DIRECTOR GENERAL? ¿Había conseguido una entrevista con el Director General? "Claro." Eden se puso en pie. "Claro", dijo de nuevo a la espalda de la mujer que ahora se retiraba. 
Unos instantes después, su acompañante llamó a una puerta de roble pulido, la abrió y anunció: "La Sra. Lawless está aquí para su entrevista". 
Se volvió hacia Eden expectante. 
Con un "gracias", Eden cruzó la puerta. 


* * * 
 Eden miró a su alrededor. El despacho del director general era espacioso, con otro sofá de cuero negro junto a la ventana. La alfombra gris se sentía gruesa y afelpada bajo sus botas. Las paredes blanquecinas estaban decoradas con grabados artísticos; probablemente algo digno de una puja, pero Eden sabía aún menos de arte abstracto que de desnudos en bronce. 
A pesar del arte, todo parecía tan... sin alma. 
El extraño y suave silbido de ruido blanco era más fuerte aquí dentro. 
Las punzadas subieron por el cuello de Eden. 
Se dio la vuelta y encontró un escritorio de cristal minimalista escondido en un lado de la habitación. No era un lugar ni remotamente lógico para colocar un escritorio, a menos que tuvieras que estar de espaldas a una pared sólida. La parte trasera del despacho estaba totalmente acristalada. 
Detrás del escritorio se sentaba una mujer vestida con una impecable americana azul marino y un cuello de camisa de un blanco cegador que le sobresalía por encima del cuello. Llevaba el pelo castaño oscuro recogido en una bola apretada contra el cuello. Ese cuello era difícil de pasar por alto. Largo y afilado, llegaba hasta una mandíbula fuerte y firme y una barbilla orgullosa. Todos sus rasgos eran angulosos, como los de una diosa salida de una urna griega, especialmente el mentón puntiagudo y la nariz alargada de elegancia clásica. Sus pómulos altos, sin maquillaje, eran afilados como una cuchilla. Al igual que su expresión impaciente. 
A Eden le dio un vuelco el corazón, y las palmas de las manos se le erizaron al ser sorprendida boquiabierta. La mujer cambió las manos del teclado al escritorio, 
entrelazando largos dedos frente a sí; miraba a Edén como se mira a un insecto que hay que evaluar para clavarlo en una vitrina. Aquellos penetrantes ojos color avellana eran tan oscuros e intensos que Eden se sintió clavada en su sitio. 
Se detuvo frente al escritorio. 
La mujer hizo un gesto a Eden para que se sentara en una silla negra acolchada situada enfrente, y ella obedeció al instante. 
De cerca, la Directora General era más que intimidante. Su postura era fija y recta, y había mucha quietud. Inusual. Eden estaba acostumbrada a que sus conocidos y amigos fueran ruidosos y se agrandaran para llenar espacios que no estaban diseñados para ellos. Pero aquella mujer, delgada y compacta, parecía llenar toda la oficina sin esfuerzo. Demasiada autoridad. 
"Gracias, Tilly", dijo de repente la mujer. Su voz era baja, sin tonterías y casi cortante. 
El acompañante de Eden se limitó a asentir, saliendo con una gracia sin esfuerzo. 
Vale, así que la posible asistente personal era Tilly. Eden se sintió aliviada de que alguien de por aquí tuviera un nombre. Esperaba que la 
intimidante directora general también se presentara ahora. 
"Confío en que nos hayas encontrado bien", dijo la mujer en su lugar, con voz suave y casi ligeramente divertida. "No todo el mundo lo hace". 
Había algo tan genial en su forma de hablar, como si apenas se molestara en hablar y el oyente debiera sentirse afortunado por tener la gracia de contar con su público. 
"Bueno, no me sorprende", dijo Eden, acomodándose un poco en la silla. "Tu oficina no tiene nombre. Sólo tiene un extraño logo redondo y blandito". 
"Es un pentalobe. Y no, no tiene mucho sentido tener una organización secreta y luego blasonar nuestro nombre por toda la oficina". 
"¿Por qué no usar un nombre falso?" preguntó Eden, interesándose por el tema. 
Se inclinó hacia delante. "Como Industrias Humboldt". 
"Humboldt...", la mirada de la mujer se tornó perpleja. "¿Qué demonios es eso?" 
"Exacto". Eden extendió las manos como si compartiera su genial idea con el mundo. "Nada. Pero suena como algo. ¿Verdad? ¿Quizás haces queso? Tal vez no. ¿Quién puede decirlo?" 
La otra mujer la miró fijamente durante el tiempo suficiente para que Eden empezara a retorcerse. "Queso", murmuró finalmente. 
"Sí". Eden se detuvo ante la expresión pellizcada de la mujer. "No importa, entonces." 
Al parecer, la mujer renunció a cualquier pretensión de interesarse por el tema y se echó hacia atrás. "Tengo curiosidad por algo. Le ofrecieron alojamiento gratuito en un hotel de categoría y un vuelo hasta aquí si lo necesitaba. Rechazó ambos y sólo aceptó el pase de aparcamiento. ¿Por qué?" 
"Tal vez estaba en el barrio", dijo con ligereza. 
"No estabas. Mi investigador me dijo que esta semana estabas haciendo campaña para enfermeras en Ohio. Así que condujiste siete horas para asistir a una entrevista cuando podrías haber llegado con estilo y bien descansado. Vuelvo a preguntar, ¿por qué?" 
¿Cómo podía saberlo el investigador? Eden no anunciaba sus clientes ni su paradero. Tal vez una de las enfermeras la había etiquetado en algo 
en las redes sociales? Resultaba espeluznante lo bien que la conocían estas personas, sobre todo teniendo en cuenta lo poco que ella sabía a su vez. 
Eden miró impasible a la mujer que la observaba. "Porque me gusta saber con quién trato antes de aceptar favores. Así no termino en deuda con alguien que preferiría no estar". Lección aprendida de esos ejecutivos petroleros tejanos. Engáñame una vez... 
La mujer hizo un leve gesto de aprobación. "Comprensible". Sonrió. 
"Dígame, ¿qué le pareció el bronce de la oficina principal?". 
"¿El desnudo?" aclaró Eden. 
"¿Estaba desnuda?" La mujer ladeó la cabeza. 
Buena pregunta. ¿Tener una gasa transparente esculpida por todo el cuerpo te desnudó o no? "Sí". 
El director general la miró impasible. "Interesante. Verá, yo diría que no. Tiene una cubierta de tela, aunque se pueda ver a través de ella". 
"Es irrelevante como cobertura si no sirve para nada". 
"Es de utilidad para ella. Puede que le resulte útil de alguna manera. 
Tal vez le da confianza. ¿O es su máscara? ¿O nos distrae de algo más que esconde?" 

¿Qué demonios...?  Eden parpadeó. "Está desnuda", enunció, y luego la miró incrédula. 
La otra mujer soltó una suave risita y miró una carpeta, como si fuera a hacer otra pregunta, pero Eden ya había superado esos extraños juegos. 
"Mira, ¿podemos ir al grano? ¿Por qué estoy aquí? ¿Cuál es el trabajo, por favor? Y, sobre todo, ¿cómo te llamas?". 
"Señorita Lawless, estoy segura de que tiene muchas preguntas", empezó, con su voz en un tono hipnótico, bajo, casi burlón. 
"Por supuesto  que tengo muchas preguntas". ¿Estaba de broma? 
"Y me temo que no podré responder a la mayoría de ellas. Nuestros clientes pagan mucho dinero por el secreto. Toda nuestra empresa de consultoría se basa en la premisa de que sus identidades estarán protegidas. 
Esa es nuestra prioridad número uno: guardar secretos. Así que no puedo decirle quién nos contrató para este proyecto ni por qué". 
"Pero..." 
"No. Una palabra fría y firme detuvo en seco la protesta de Eden. "Lo que puedo decirte es lo siguiente: una persona que te arruinó la vida una vez en tu ciudad natal está a punto de pasarlo muy  mal en su campaña de reelección a la alcaldía. ¿Te interesa saber más de eso?". 
¿Francine Wilson pasándolo mal por una vez en su vida? "Sí", dijo Eden con voz ronca. "Un gran sí". 
"De acuerdo". La mujer deslizó unos papeles por el escritorio. "Nuestro acuerdo estándar de confidencialidad. Dice que no puedes hablar de mí, de nuestra organización, del trabajo que haces para nosotros ni de nada relacionado con nosotros". 
"Bueno, no sé  nada, así que será difícil cotorrear". 
"Ahora, tal vez. Adquirirás más información a medida que pase el tiempo. El precio para escuchar lo que tenemos en mente es tu firma". 
Empujó un bolígrafo sobre el escritorio. "Bueno, dos de ellas. Los formularios están por duplicado". 
Eden cogió los papeles y los leyó con atención. Parecía bastante sencillo. Si no lo decía, no la demandarían hasta la Edad de Piedra. "Si firmo esto, ¿me dirás tu nombre?" 
"Dado que mi nombre estará justo debajo del tuyo como testigo, eso es un hecho". "Bien. Porque sería raro tener un jefe sin nombre". Firmó con su garabato macizo y volvió a pasar la página. "Por lo demás, 
¿cómo te llamaría? M?" 
"M?" La expresión de la mujer se tornó desconcertada. "¿Porque nuestro edificio está en la calle M?". 
"No, ¿como James Bond? ¿Su jefe?" 
La directora general repasó las firmas de Eden y luego firmó dos veces con su propio nombre, con letras muy inclinadas y aplastadas que Eden no podía leer al revés. Luego levantó una ceja. "¿Te sientes James Bond?". 
"Um. No." 
El director general le lanzó una mirada fulminante que la hizo sentirse un palmo más alta mientras le acercaba un documento a Eden. "Tu copia. 
Te animo a que lo estudies en detalle". 
Eden intentó inmediatamente descifrar la firma esponjosa de la mujer y convertirla en un nombre. 
"Me llamo Michelle Hastings". Hizo una pausa y su boca hizo un pequeño gesto a los lados. "Para ahorrarte la fatiga visual". 
Eden levantó inmediatamente la vista del garabato, aliviada. "De acuerdo. Estupendo. 
Hola", dijo un poco demasiado 
alegre. "Hola" ,  le contestó 
Michelle. 
Eden continuó para ocultar lo ridícula que se sentía. "Bueno, me gusta más Michelle que M. Aunque la M de Judi Dench era la  mejor. Y supongo que no está mal  que te comparen con Dame Judi". 
Michelle la miró como si Eden hubiera perdido la maldita cabeza. 
Bueno, vale, puede que esté compensando  su nerviosismo balbuceando. "Bien. Entonces, Michelle..." 
La otra mujer se crispó. 

¿Cómo? ¿Tenía  que llamarla Sra. Hastings? Ella no era la jefa de Eden. Todavía no, de todos modos. No la conocía. Ciertamente no lo suficiente como para conferir algún tipo de deferencia raspando el suelo. El respeto se ganaba. 
" Michelle", repitió Eden, disfrutando un poco de la forma en que la otra mujer parecía estar conteniendo una reprimenda, probablemente dura para ella, que no lo controlaba todo. "Francine Wilson es la persona más corrupta que ha visto mi ciudad". 
"Cuéntalo". 
Eden resopló frustrada. "Cuando me enfrenté a ella, yo era un universitario de veinte años y ella una gran promotora inmobiliaria. Es propietaria de la mayoría de los inmuebles del condado de Wingapo, de todos los alojamientos para estudiantes fuera del campus de mi universidad local y de la mayor parte de los alrededores del Hood College, en la vecina Frederick". 
"Sí", dijo Michelle enérgicamente. "Y Francine Wilson ha adquirido muchas más propiedades desde que te enredaste con ella. También se ha vuelto más poderosa desde que se convirtió en alcaldesa. Al parecer, cuenta con el Fiscal General de Maryland como su amigo más cercano ". 
Eden frunció el ceño. "El receptor de sobornos más cercano, querrás decir". 
"¿Y lo sabes a ciencia cierta?" 

"La  conozco. Mira, Francine no es una exitosa mujer de negocios que simplemente es una promotora inmobiliaria. Mi problema con ella no son los celos, ni odiar a los ricos, ni su ambición de poseer medio mundo. 
Francine es una sucia terrateniente. Y eso es un  hecho". 
"Mm." Michelle la observó con los ojos encapuchados. 
"¿No me crees?" Eden apretó los puños mientras las injusticias de antaño le subían a la garganta. "Se sale con la suya. Es intocable. 
Cualquiera que diga algo negativo sobre ella es retratado como un loco amargado por los medios de comunicación y la policía. Los tiene en el bolsillo. Ella corta las esquinas en el mantenimiento de sus propiedades, pero cuando los inquilinos, como, oh, no sé, los jóvenes universitarios pobres, se quejan a la fiscal general, Wingapo Policía, o los medios de comunicación, se entierra. Todo el mundo en cualquier posición de poder es intimidado o comprometido. Por si fuera poco, ¡ahora es la alcaldesa! Me alegro de no haber estado allí para ver eso. Tiene tanto poder que es repugnante". 
"Bueno", dijo Michelle uniformemente. "Estoy de acuerdo". 
"¿En serio?" La sorpresa se apoderó de Eden. Abrió los puños y se limpió subrepticiamente las palmas sudorosas de las manos en los pantalones. Normalmente nadie la creía. Sonaba tan descabellado, como si Eden fuera una loca teórica de la conspiración. 
"Por supuesto". Michelle sacó una página de su carpeta y leyó. "Mi investigador ha llegado a la conclusión de que Francine Wilson es 'corrupta, engreída, cargada de dinero y a punto de presentarse a su tercer mandato como alcaldesa aunque sea totalmente inmerecido'. Y  ganará. Así que..." 
Ladeó la cabeza. "¿Quieres ayudarnos a evitarlo?" 
Eden parpadeó. Se le secó la boca. "¿Por qué ahora? ¿Y por qué yo?" 
"No tengo ni idea de por qué un cliente se puso en contacto con nosotros ahora, y no hace dos legislaturas, para impedir la victoria de Wilson. Pero su segunda pregunta es sencilla: El Sr. Clemmons pasó meses en Wingapo evaluando qué se necesitaba para cumplir la petición del cliente. Llegó a la misma conclusión que usted: los medios de comunicación y la policía han sido sobornados; el fiscal general también". 
"No me digas". Eden se encorvó ante el doloroso recordatorio. "Hace daño a cualquiera que se interponga en su camino". Inhaló bruscamente. 
"Yo me interpuse en su camino". 
"Sí, lo hiciste. Memorable. De hecho, según el Sr. Clemmons, sigues siendo la única persona que se ha enfrentado a ella de forma significativa. 
Te metiste en su piel de una manera que nadie lo ha hecho antes o después. 
Así que eso te convierte en el candidato ideal para hacerlo de nuevo". 
"¡Pero he PERDIDO!" gritó Eden antes de que la mortificación la inundara. "¡Infierno! 
Lo siento. 
"Sí, has perdido". Michelle dijo con calma, como si Eden no hubiera perdido la compostura. "Hizo que despidieran a tu padre para vengarse de ti. Además, consiguió que te expulsaran y te echaran de la ciudad. Eso es poder". 
"Sí", dijo Eden hoscamente. 
Los ojos de Michelle abandonaron sus notas y se encontraron con los de Eden. "Era una mera promotora inmobiliaria en aquella época. Está en el consejo de tu antigua universidad y, gracias a todas sus donaciones, el antiguo lugar de trabajo de tu padre tiene un ala con su nombre. Eso me dice que no tiene reparos en usar su poder e influencia para castigar a sus enemigos". 
Eden rechinó los dientes. 
"Bueno, enemigo, en singular", corrigió Michelle. "Ya que pareces ser su único enemigo oficial". Sacó otra página de su carpeta. "Nuestro investigador dice que te expulsaron de la Universidad Estatal de Wingapo por amenazar a una figura pública. A saber, Francine Wilson". 
Eden suspiró. 
Michelle ladeó la cabeza. "¿No hay discusión entonces?" 
"¿Qué sentido tiene? Afirma que es cierto, consiguió que los medios lo publicaran, que la universidad actuara en consecuencia. ¿Qué tiene que ver la historia real -mi versión- con todo esto?" 
"Resulta que aquí comerciamos con la verdad. Y secretos. Y mentiras. 
Nos gusta especialmente la historia real". Michelle hojeó su carpeta y sacó una fotocopia de un artículo de prensa. "Muy creativo", observó. "Es 
Impresionante que por fin consiguieras una historia negativa en tu periódico local sobre el alcalde". 
Eden se quedó mirando la fotografía de su infame protesta contra Francine. Toda la fachada del edificio de Wilson Properties, los tres pisos de la preciada sede de Francine, estaba cubierta de papel de ordenador para crear una ilusión óptica. 
Una docena de amigos de la universidad de Eden, tan hartos como ella del alojamiento de mala calidad, la habían ayudado a pegar el papel durante horas en mitad de la noche. Se habían balanceado desde cuerdas de rápel, pegando quince largas resmas de papel de ordenador una al lado de la otra en las ventanas. 
De lejos, mostraba la imagen de la cabeza de Francine Wilson, sonriendo benévolamente como una gigantesca pancarta de propaganda comunista. Pero de cerca, los transeúntes descubrieron que la foto estaba formada por palabras mecanografiadas... miles y miles de quejas anónimas de inquilinos de Wilson Properties sobre problemas sin arreglar. Baja presión de agua. Grietas en las paredes. Moho. No hay calefacción. 
Infestaciones de cucarachas. 
Los ojos de Eden se deslizaron hacia el titular: Vándalos atacan oficina
de empresa inmobiliaria; hacen amenazas 
"Claro que he publicado una noticia negativa... pero era negativa sobre mí", dijo Eden con un gruñido. Porque cuando el periódico local había publicado su historia, no había habido ni una sola palabra sobre las quejas de los inquilinos en todo el artículo. Sólo una perorata sobre cómo Eden y sus "cómplices delincuentes juveniles" habían hecho un mal uso de los recursos de la universidad y amenazado con hacer daño a Francine y a sus empleados. 
Vale, la parte del mal uso de los recursos de la universidad había sido cierta. También fue así como la policía descubrió que era ella. Había utilizado la sala de ordenadores de la universidad para imprimir su material de protesta. Y en medio de todas las quejas impresas había algunos comentarios provocadores. Líneas que Francine había tergiversado, calificado de amenazas y exigido a la universidad que actuara en consecuencia. 



¡No dejaremos que te salgas con la tuya! 

¡Deberían ser castigados por tratar a los inquilinos como escoria! 

Esto no ha terminado. No hemos hecho más que empezar. 

¡Esta vez deberías pagar TÚ! ¡Tú y TODOS tus desagradables
empleados que nos ignoran! 



Fue el último comentario el que lo hizo. Amenazar con violencia a más de cinco personas en Maryland resultó ser un delito grave. Lo frustrante era que Eden ni siquiera había escrito esos comentarios, pero eso no le importaba a su universidad. Ella había sido la cabecilla; los materiales de la protesta eran su responsabilidad. Y Francine había amenazado a la universidad con todo tipo de graves cargos policiales, mala publicidad, retirada de donaciones e ira general hasta que expulsaran a Eden. 
"Wilson es una mujer poderosa y vengativa, sin fisuras evidentes en su armadura", concluyó Michelle, dejando caer el artículo de nuevo en su carpeta. 
"No me digas", dijo Eden en voz baja. 
"Excepto uno". Michelle la miró. Y siguió mirando. 
"¿Yo?" Eden seguramente había oído mal. Si ella era una grieta en la armadura de Francine Wilson, tenía que ser la más pequeña de la historia. 
"Mi investigador es inflexible. En todos los años que Wilson ha estado lanzando su peso por el condado de Wingapo, tú eres la única persona que la ha inquietado. Incluso la enfureciste hasta el punto de que mostró su ira en público. Dejó caer su fachada el tiempo suficiente para que la gente vislumbrara quién era realmente. Por ti no salió elegida el primer año que se presentó. Por supuesto, más tarde hizo grandes progresos en relaciones públicas y los primeros incidentes se olvidaron. Pero en esa breve ventana en la que ustedes dos estuvieron en guerra, usted, Sra. Lawless, sigue siendo la única persona que ha puesto seriamente nerviosa a Francine Wilson. Así que, naturalmente, la queremos para esta misión". 
"Pero aun así ganó", dijo Eden en voz baja. "Ella siempre gana". 
"La pones nerviosa, Sra. Lawless", repitió Michelle. "La vuelves loca y la desconcentras. Cuando consigues enfadar a alguien, comete errores, y con eso cuento. Recuerde que la última vez que se encontró con ella fue cuando era un estudiante de escasos recursos y... 
conexiones. Esta vez, nos tendrás a nosotros detrás, expertos muy bien conectados, así como acceso a dinero e influencia". 
"¡Entonces envíen a uno de sus expertos altamente conectados!" 
"No puedo enviar a cualquiera. Tú eres el que  tiene su número. Tú eres quien la distrae. Tú la conoces. Eres el único cualificado para esta misión. 
Sin mencionar que tienes una mente creativa. Eres ideal". 
Bueno, ella hizo un buen argumento. Pero aún así. ¿Enfrentarse a Francine otra vez? Se le revolvieron las tripas de consternación. "Ella es... 
mucho. Volver a casa es muy importante para mí. No pude terminar mi carrera de informática por su culpa. Mi padre sigue sin hablarme. Todos con los que crecí creen que amenacé a Francine y a su personal. ¡Caramba! 
Es el demonio". Eden se hundió. "¿Y sinceramente? Me temo que es imparable". 
" Perdió  las primeras elecciones", le recordó Michelle, con los ojos afilados. "Por tu  culpa. Te aseguraste de que todo el mundo viera a la verdadera mujer. Aunque luego lo olvidaran ,  por un momento ganaste, y por eso ella se vengó salvajemente. Sra. Lawless, ya la destruyó una vez; simplemente quiero que lo haga de nuevo". 
"¿Cómo?" Eden balbuceó. "Quiero decir, ¿en concreto? ¿Qué puedo hacer?" "Ya conoces a los jugadores. Todos siguen ahí. Sabes lo que no
hay  que hacer 
y a quién evitar. Necesitaré toda vuestra creatividad para sortear el bloqueo de cualquier información negativa sobre ella en los medios de comunicación. Así que..: Encuentra una forma de hacer que el público recuerde cómo es ella y hazlo de tal manera que incluso los medios de comunicación tengan que cubrirlo. ¿Puedes hacerlo?" 
"Yo... ¿tal vez?" Eden dijo lentamente. "Pero que pueda no significa que deba". 
"Tú mismo lo dijiste: Ella es el diablo. ¿No deberían ser derrotados los demonios?" El tono de Michelle era burlón. 
"Los demonios te queman, Michelle. Todos y todo lo que toca, si no le gustas, estás crujiente. Mira, lo he superado. No veo lo que obtendría de esto aparte de la venganza, que, seguro, podría ser una explosión durante cinco segundos, pero no es realmente yo. De hecho, no hay nada en esto para mí, pero 
dolor. Wingapo tiene recuerdos deprimentes para mí. ¿Por qué volvería a hacerme esto?". 
Michelle sonrió ligeramente. "Para ganar. Y además, recibirás un pago muy generoso si Wilson pierde las elecciones. Eso debería mantener tus pequeños... esfuerzos de protesta en la financiación durante años. Así que, 
¿por qué no hacer que Wilson financie tu futuro como el último 'jódete' para ella?". Deslizó un paquete por la mesa. "Los detalles de la remuneración están todos ahí". 
Eden lo cogió. 
"Pero el CliffsNotes es que incluye un contrato que establece que tu paga es de doscientos mil si Wilson pierde las elecciones. Más cincuenta mil para gastos en una tarjeta de débito que se te suministra. El contrato estipula además que todo lo que hagas debe hacerse legalmente y nada puede vincularse a nosotros. Debe parecer que decidiste hacer esto tú mismo de la nada". 
Eden tragó saliva, conmocionada. Doscientos  mil... "Santo..." susurró. 
"Eso no  es calderilla". 
Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de Michelle. "¿Qué esperabas de nosotras?" "No estoy segura", dijo Eden con sinceridad. 
"No sé quiénes somos 'nosotras'. Quiero decir que estaba medio convencido de que esto era una estafa de secuestro de esclavas sexuales". 
Esta vez, la perfecta máscara de Michelle cayó, reemplazada por el asombro. "¿Un... qué?" 
"Bueno, sólo medio  convencido. También estaba abierto a que esto fuera una estafa elegante y de lujo. Aunque no estoy seguro de que tenga mucho de lo que podrías estafarme. Tal vez Gloria. Es mi furgoneta. Lleva el nombre de Gloria Steinem y antes era una furgoneta de FedEx, pero ahora la he trucado", divagó Eden, sintiéndose un poco aturdida. Hizo una pausa para respirar. " Todavía  estoy abierta a considerar que esto pueda ser una estafa. Para que lo sepas". 
Michelle se sobresaltó. "Bueno", dijo lentamente, como si no estuviera segura de cómo tomarse este giro de los acontecimientos. "No tenemos ningún interés en adquirir su... Gloria". Sus ojos se tensaron. "Le aseguro que nos dedicamos más a cambiar el clima político que a revolcarnos en 
inmundicias como la esclavitud sexual". 
"Se podría argumentar que son lo mismo. Política y suciedad". Eden se encogió de hombros. 
Eso pareció paralizar a Michelle. 
"Mira, estoy interesada, lo estoy", dijo Eden, antes de que esto se convirtiera en algo más raro. "¿Puedo pensarlo? ¿Tomarme un día o dos? 
Esto es mucho que asimilar, ¿sabes? Sólo soy una organizadora de protestas liberal y de izquierdas que ama las buenas causas. Me estás pidiendo que vuelva al lugar donde mi vida se desmoronó y vuelva a hurgar en esas viejas heridas". Eden negó lentamente con la cabeza. "Mi cerebro está abrumado. No creo que pueda forzar ninguna decisión ahora mismo. 
¿Puedo tomarme un tiempo?" 
"Tienes veinticuatro horas, y luego necesito tu respuesta. Si desea seguir adelante, responda al correo electrónico seguro que le enviaremos con un Sí, y eso se considerará que está de acuerdo con nuestro contrato aquí". Dio unos golpecitos en el sobre. "Haremos que lo firme digitalmente como es debido en unos días. Mi asistente personal, Tilly -Ottilie Zimmermann-, se pondrá en contacto con usted si necesitamos algo más. Su número también está en el sobre". 
"Claro. De acuerdo". Eden asintió. "Veinticuatro horas. Bien". Cogió el sobre que tenía delante. 
"Espera". Michelle extendió la mano para cogerlo y Eden la deslizó hacia atrás. 
La pluma estilográfica de Michelle tenía una brillante empuñadura de carey. Garabateó en el sobre. "Voy a suponer que, una vez que hayas resuelto el problema de tu cerebro abrumado,  aceptarás esta oferta. Si es así, se espera que envíes por Skype tus informes de progreso cada noche. 
Estos son los detalles de Skype para esa videollamada. A las ocho en punto cada noche que estés en Wingapo. No llegues tarde". 
"¿Skype? ¿Cada noche?" Eden parpadeó. "¿No confías en mí?" 
"Es el procedimiento operativo estándar". Los ojos de Michelle se tensaron. "Seguramente no es mucho pedir, dado lo mucho que te van a pagar. Me gusta asegurarme de que hemos invertido bien. No pidas un trato especial". 
"De acuerdo. No hay problema". Eden asintió. El director general no se equivocaba. Esto era  mucho dinero. Así que tendría sentido un controlador 
había sido asignado para averiguar lo que estaba haciendo en el suelo. 
"Bien", dijo Michelle. "¿Alguna pregunta más?" 
Eden negó con la cabeza. 
"Tilly te acompañará a la salida". Pulsó un timbre y su ayudante reapareció en la puerta. "La Sra. Lawless ya se va", le dijo Michelle. 
Eden se puso en pie. 
"Ah, y señorita Lawless", añadió bruscamente Michelle, "en adelante se dirigirá a mí como señorita Hastings en cualquier interacción o correspondencia". 
Eden hizo una pausa y dijo en voz baja: "Lo siento, no lo haré". 
"¿Perdón?" 
"No te lo tomes como algo personal, pero la exigencia de usar honoríficos me parece clasista. Todos somos humanos, ¿no? Todos girando sobre esta gran canica, intentando sobrevivir, poniéndonos los pantalones una pierna cada vez, como todo el mundo. Históricamente, se ponían etiquetas pretenciosas a los que tenían dinero o poder para mantener a los pequeños en su sitio. Para empujarlos hacia abajo. Lo llaman respeto, pero nunca lo devuelven. No estoy de acuerdo con eso. Igualdad, Michelle. Sólo estoy a favor de la igualdad". 
Michelle apretó los labios. 
"La única excepción", continúa Eden, "es si se trata de alguien que está cambiando el mundo de una forma asombrosa. Entonces se lo habría ganado. Por ejemplo, si estuvieras curando el cáncer". Hizo una pausa. 
"Espera, como no sé qué más haces por aquí, no puedo suponer nada. No lo haces, ¿verdad? ¿Curando el cáncer?" 
Michelle resopló. "No que yo sepa". 
Eden sonrió. "De acuerdo, entonces. Bueno, me iré y te dejaré volver a... lo que demonios sea que hacéis todas las ardillas secretas por aquí". 
"Secreto. ¿Ardillas?" La expresión de Michelle era incrédula. 
Encogiéndose de hombros, Eden dijo: "Bueno, sin nombre, así es como os llamo en mi cabeza". 
"No sólo en tu cabeza, parece", murmuró Michelle. 
"Supongo que no". Eden sonrió. "Uy". 
"Si sirve de ayuda, fuera de nuestra oficina, muchos de nuestros contratistas lo llaman 'El Club' para evitar preguntas". 
"El... club". Eden miró a su alrededor. "¿En serio? ¿Hay un club por aquí? ¿Como un piso más abajo o algo así? ¿Negro? ¿Un salón? ¿Cantantes sensuales, tal vez?" 
"No. Michelle mordió la palabra y miró su reloj. 
Eden captó la indirecta y se dirigió a la puerta. "De acuerdo. Me pondré en contacto contigo lo antes posible. Adiós, Michelle". 
No tuvo que mirar atrás para saber que la otra mujer había reaccionado al ser llamada así. 
La recepcionista, presumida y amante del arte, le devolvió el teléfono a la mano. Echó un vistazo a la escultura de bronce, que seguía
completamente desnuda. La siempre eficiente Tilly la introdujo en el ascensor. 
Una vez más fuera, Eden se quedó mirando la imponente fachada del edificio, como si acabara de ser golpeada por algo poderoso, extraño y abrumador. Difícil de gustar o disgustar todavía, demasiado pronto para decirlo, pero realmente misterioso. Un poco como Michelle Hastings. 
Aunque ella también era inolvidable en otro sentido. 
No es que Eden fuera a fijarse en algo tan superficial como la apariencia. Tenía que sopesar la oferta desapasionadamente y no pensar ni por un momento en aquellos labios hermosos y socarrones, aquella expresión intensa o la poderosa presencia que llenaba todo su despacho. 
Desbloqueó la furgoneta y dejó el sobre de "El Club" en el asiento del copiloto. 
En lugar de arrancar el motor, volvió a mirar hacia el último piso del edificio. No podía ver nada, por supuesto, pero tenía la extraña sensación de que la estaban observando. 


* * * 
 " Procedimiento operativo estándar". 
"¿Has oído eso?" Michelle levantó la vista cuando su ayudante regresó tras acompañar a Lawless a la puerta. 
Tilly se limitó a devolverle la mirada. 
"Claro que sí", añadió secamente Michelle. 
¿Qué sentido tenía utilizar ruido blanco si se podían oír conversaciones privadas? 
A través de puertas cerradas. 
Oh. Tilly tuvo que haber escuchado a través de su teléfono de escritorio. Frunció los labios. "Sugeriría que escuchar a escondidas es inapropiado, pero es  un principio central de nuestro modelo de negocio". 
Tilly asintió con una sonrisa. Su rostro, habitualmente severo, se suavizó, transformándose de una forma que siempre impresionaba a Michelle. No era de extrañar que hubiera sido una eficaz agente de campo en su día. 
"En este candidato en particular, tenía demasiada curiosidad como para no enterarme de cómo iba la reunión", dijo Tilly. "Entonces... ¿vamos a hablar de nuestro nuevo procedimiento operativo estándar?". 
"Sí, bueno, es nueva". Michelle odió el tono defensivo de su voz. 
"¿Cómo sé si será buena?" 
"Nunca pediste Skype a ninguno de los otros recién contratados en sus primeros destinos". 
"No son guerreros de la justicia social alborotados e idealistas con potencial para salirse de la pista". 
"¿Te preocupa que la Sra. Lawless sea una bala perdida?" preguntó Tilly. 
Esta vez, Michelle sí levantó la mirada. "No estoy segura de lo que  es". 
Bueno, no exactamente. "Pero vale la pena verla". 
Su ayudante resopló. "Ella es diferente, ¿no? ¿Esa tontería de renombrarnos como fabricantes de queso Humboldt?". 
"Ese fue el momento exacto en que me pregunté si Clemmons me estaba gastando una broma. Nos envió un panda", dijo Michelle con una sonrisa irónica. "Ya sabes: inocente, mona y desventurada, con buenas intenciones, pero sin un solo hueso connivente en el cuerpo". 
"¿Crees que es guapa?" preguntó Tilly con neutralidad. 
Michelle no se dejó engañar por la inocente pregunta. Su asistente personal era astuta y observadora y sabía pescar como una profesional. 
"Sólo si te gustan los pandas, sobre todo los más cándidos. Por algo están en peligro de extinción". Frunció el ceño. "¿Le gustan 
¿Crees que Clemmons perdió la cabeza al recomendarla? Todo lo que veo aquí es a alguien cruda e ingenua y desesperadamente fuera de su profundidad. Ella es lo suficientemente inteligente en el extremo poco profundo, te lo concedo, pero estamos sin fondo ". 
"Bueno, te garantizo que no tenemos otros contratistas como ella". 
"Dado que nuestros contratistas son todos tiburones y serpientes, no, es seguro decir que no tenemos pandas. ¿Su cara cuando le dije la paga?". dijo Michelle con leve diversión. "Pensé que tendría que administrarle la reanimación cardiopulmonar". 
"¿Yo?" La ceja de Tilly se alzó ligeramente. "¿Tú no?" 
Otra vez con la pesca. Pero sólo los tontos desnudaban sus cuellos, especialmente por aquí, incluso ante asistentes de sesenta y cuatro años generalmente inofensivas llamadas Ottilie Zimmermann. 
"No, gracias", dijo Michelle con ligereza. "Podría contagiarme de su idealismo de niña exploradora. Lo siguiente sería salvar especies en peligro de extinción en mi tiempo libre". 
"Ni hablar". Tilly soltó una media carcajada. "No puedo dejar de notar que pasó tu pequeña prueba de escultura". 
"Sí. Fue interesante, ¿no?" 
La pregunta sobre la escultura era un test de personalidad que Michelle hacía a todos los posibles contratados. Era irrelevante que Lawless dijera que la figura estaba desnuda o no. Michelle defendía una u otra postura en función de la respuesta del candidato. La idea era probar si Lawless cambiaría su respuesta para adaptarse a la de Michelle. Si se congraciaría con un posible jefe cambiando su opinión sobre un asunto frívolo en el que no tenía nada que ver. 
El personal que trabajaba aquí sabía de diplomacia. La mayoría se había deslizado por altos organismos gubernamentales o de seguridad antes de unirse a The Fixers. Conocían el valor de la manipulación y de tener jefes como tú. Nadie se había aferrado nunca a su respuesta original en el examen, sabiendo que podría costarle un posible puesto de trabajo. 
Excepto Lawless. 
Michelle se quedó pensativa mirando a su ayudante. Tilly había estado en The Fixers desde el principio y había ocupado su puesto de ayudante del director general mucho antes de que 
Michelle había llegado. "Dime sinceramente, Tilly: ¿cómo habrías respondido si te hubiera hecho esa prueba en tu entrevista?". 
Tilly esbozó una de sus sonrisas totalmente desarmantes que la hacían parecer una abuela amable. Puso una voz dulce y hogareña y contestó: 
"Vaya, señora Hastings, estoy segura de que usted sabe más de arte que yo. 
Nunca había visto algo  así en mi tierra. ¿Es usted una experta en arte? ¿Es un interés suyo?" 
Michelle se rió de la falta de sinceridad y del hábil giro. "Recuérdame que nunca te lleve la contraria". 
"Sabio". Tilly parecía complacida. "Entonces... ¿es  Lawless la única que se mantiene firme en el examen?". 
"El único que lo hizo directamente. O'Brian estuvo cerca". Adaptó su voz al acento del hombre, neoyorquino con una sólida pizca de irlandés que nunca había perdido a pesar de llevar veinticinco años en Estados Unidos. 
"Dijo: 'Lástima que me equivoqué en la respuesta, pero es un  puto arte. 
Hago pistolas, cuchillos, ganzúas, rastreos, vigilancias y todo eso. Entonces, 
¿cuándo empiezo a trabajar de verdad?". 
"Eso suena a él. Interesante que le ascendieras directamente a jefe de seguridad. ¿Fue su respuesta un factor?" 
"Lo era". admitió Michelle. "Prefiero a la gente honesta que no tiene miedo de decir lo que piensa aunque sea incómodo, sobre todo teniendo en cuenta que la verdad es un bien escaso por aquí". Ser honesto era un concepto absurdo en DC. "Sé que toda nuestra empresa depende de que nos escabullamos, seamos escurridizos e inteligentes, así que es refrescante saber a qué atenerme. Por supuesto que lo elegí a él". 
Tilly la estudió un momento. "Bueno, entonces, imagino que disfrutará mucho con la señorita Lawless. Es muy franca. Incluso cuando no habla, se la puede leer como un libro abierto". 

¿Disfrutar de  la Srta. Lawless? Difícilmente. La candidata le pareció a Michelle una persona un tanto extraña que vestía como si fuera a una fiesta rave con esas botas gruesas, la chaqueta de camionero y unos pantalones que apenas disimulaban ser vaqueros. Era  franca, interesante y sin pulir, y tenía la rara distinción de ser la única que había superado la prueba de honestidad de Michelle. Pero ella 
también era decididamente extraño, como la más cuadrada de las clavijas. 
Así que no, no disfrutaría de Lawless. Miró con odio a Tilly por haber hecho esa sugerencia. 
Sin inmutarse, su asistente personal se acercó a las amplias ventanas de la oficina trasera y se detuvo, mirando hacia abajo. Le habló al cristal: "Sra. 
Hastings, ¿ha visto lo que conduce?" 
"¿Te refieres a la infame Gloria?" 
"Puede que tus ojos nunca se recuperen. Es el sueño de un hippie, con paneles solares". 

¿Paneles solares? Entonces, ¿vivía en esa cosa? Michelle se estremeció ante la idea. "Lo dejaré a mi imaginación y supondré que es la furgoneta de FedEx renovada con el aspecto más espantoso de la existencia humana". 
Tilly se apartó de la ventana, con una ceja arqueada. "¿No es ridículo que esa ingenua y dulce niña de verano se las haya arreglado para hacerse archienemiga?". La incredulidad impregnó su tono. 
"Eso puede hablar más de Wilson que de Lawless. Admito que tengo bastante curiosidad por saber qué se le ocurrirá a ese 'ingenuo y dulce niño de verano' para que un poderoso alcalde se enemiste con la opinión pública." 
"Estás asumiendo que Lawless aceptará el trabajo". 
"Lo hará. Incluso los cruzados profesionales necesitan financiación. 
Piensa en cuántas criaturas condenadas puede salvar de la extinción", dijo Michelle. "Podríamos estar poniendo dinero en un bolsillo digno por una vez". 
"Será la primera vez". El tono de Tilly era seco. 
¿No era ésa la verdad? Durante un breve segundo, el corazón de Michelle dio un amargo apretón al recordarlo. Los Arregladores eran la antítesis de todo lo que defendía Eden Lawless. Por el precio justo, hacían poderosos a los débiles o aplastaban a los enemigos de los poderosos. 
Principalmente cumplían los caprichos y sueños de gente que no se lo merecía. Raro era el día en que ayudaban a causas de corazón sangrante. 
Incluso entonces, solía tratarse de un efecto secundario involuntario de una acción más grande y sucia. 
Y como eran meros asesores -haciendo sugerencias, pidiendo favores a 
su extensa red, rascándose las espaldas mutuamente, siendo 
útil hasta cierto punto, todo era completamente legal. En su mayor parte. 
Siempre y cuando no contaras todos los sobornos y hackeos informáticos. 
Los Fixers no existían sobre el papel en ninguna parte. Una empresa de contabilidad de Washington DC pagaba todos sus gastos, salarios, equipos y alquiler del edificio bajo un expediente al que llamaban The Club. A su vez, la sede de The Fixers en Hong Kong pagaba a la empresa de contabilidad. Los cinco estadounidenses detrás de la sede en el extranjero formaban la junta de The Fixers. Era un círculo perfecto y ordenado. 
Todas las partes eran escrupulosas para asegurarse de que no hubiera irregularidades fiscales o de declaración que pudieran hacer husmear a algún funcionario. Durante décadas, eso había mantenido a The Fixers invisibles y seguros: dos cosas que Michelle valoraba mucho como directora general. Era la razón de su éxito continuado. 
"Lawless está intentando enfrentarse al sistema", reflexionó Tilly. "Sí", dijo Michelle en voz baja. 
"Nunca ganará". 
"No. Así no es como funciona el mundo. ¿Pero me equivoco o Lawless realmente parece pensar que estamos  haciendo un bien mayor? ¿Su pregunta sobre el cáncer, por ejemplo? No tiene ni idea de con quién se está metiendo". 
"No", dijo Michelle, preguntándose por qué había apretado la mandíbula. "No tiene ni idea". 
"¿Habría puesto un pie en nuestro edificio si supiera quiénes somos?". 
"De ninguna manera". Michelle miró seriamente a Tilly. "No hace falta decirlo, pero lo diré de todos modos: lo mejor para todos los implicados es que Lawless nunca descubra lo que hacemos aquí. Concretamente, lo... 
abiertos ... que  podemos llegar a ser a la hora de tratar las áreas más grises de la moralidad. ¿No estás de acuerdo?" 
Tilly inclinó la cabeza en señal de 
aceptación. Bien. Mensaje recibido. 
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Nachos de celebración 






LA DESVENTAJA DE SER UNA revolucionaria menor era el hecho de que Eden se pasaba la mayor parte de su vida viviendo en su furgoneta. Gloria olía a suciedad recogida por toda América por mucho que la limpiara. No es que no adorara a su bebé, que había trucado para que fuera casi lujoso. Aun así, vivir y trabajar en el mismo espacio de seis metros de largo las 24 horas del día y los siete días de la semana podía resultar rancio. 
Sin embargo, la ventaja de ser una revolucionaria menor era que tenía varios hogares, gracias a una red de amistades que se extendía de costa a costa. Y no había mejor amiga en el mundo que Aggie Teo, dueña de un corazón cálido y de una adorable habitación en Marshall Heights, DC. Nada más salir de la entrevista, Eden había decidido que lo que necesitaba era pasar un rato con su mejor amiga. 
Aggie -abreviatura de Agatha, gracias a su madre, amante de las novelas policíacas- había sido compañera de habitación de Eden en la universidad de Wingapo y en esos días podía contarse con ella para un sofá cama extraíble, burlas por los atuendos "super-lez" de Eden y comentarios entusiastas sobre el estado de su vida amorosa. La vida amorosa de Eden, por supuesto; nunca la de Aggie. 
Aggie no necesitaba comentarios sobre su propia vida amorosa porque llevaba quince años enamorada del mismo hombre. La no-pareja  aún no había decidido si pasar de ser amigos a algo más. Por lo visto, no había que precipitarse. 
En el momento en que Eden se detuvo frente a la casa de Aggie, un edificio flaco, de dos plantas y de color azul cielo, una sensación de paz y calidez se apoderó de ella. 
Se hizo añicos en dos segundos cuando sonó su teléfono. 
Ella respondió: "Edén". 
"Oh, gracias a Dios que estás ahí." 
"¿Helen?" Frunció el ceño y miró la hora en el móvil. Eden estaba ayudando a su cliente a conseguir apoyo público para las enfermeras que se enfrentaban a una escasez de personal y a una crisis salarial en Ohio. En ese preciso instante, Helen debía estar en medio de la protesta, en el centro de una sesión fotográfica para los medios de comunicación. "¿Qué ocurre?" 
"El gobernador no apareció". Hubo un resoplido de pánico en la línea. 
"Y cuando no apareció, los medios hicieron las maletas y se fueron". 
Resopló. "Practiqué mis frases, como tú dijiste. No más de diez segundos". 
Maldita sea. Eden se frotó la sien. Sin medios de comunicación, sin cobertura. No se conocía su causa. Pensó que el gobernador quería mostrarse comprensivo con un grupo de enfermeras ante la proximidad de las elecciones. Por otro lado, hacía dos días lo habían visto cenando con el administrador del hospital más grande. Alguien le había hecho cambiar de opinión. 
"Así que hemos salido a la calle", dice Helen con inseguridad. "No se nos ocurría qué otra cosa hacer para que los medios de comunicación se fijaran en nosotros. Ahora estamos bloqueando el tráfico, agitando nuestras pancartas. Creo que cuando el tráfico empiece a retroceder, saldremos en las noticias de todos modos". 
Maldita sea. Aficionados. "No", dijo Eden al instante. "Saca a todo el mundo de la carretera inmediatamente. Lo digo en serio. Ni una sola persona debe tener un dedo del pie delante de un vehículo". 
"¿Qué? ¿Por qué?" 
" ¿Intentas  volver el sentimiento público contra ti? En lugar de que la gente quiera mejores condiciones para ti, lo único que estás haciendo es crear un montón de conductores enfadados que llegarán tarde a reuniones, trabajos, citas, lo que sea y que nunca te apoyarán después de esto." 
"¡Pero es una táctica común!" espetó Helen. "Todo el mundo lo hace". 
"Las marchas callejeras organizadas y bien anunciadas son una cosa, claro. Bedlam 
no es una buena táctica. Usted ha pagado por mi orientación de expertos, así que escucha 
cuando lo dé: Saca a tu gente de la calle antes de que seas noticia por ser llevada a la cárcel. Mientras lo haces, ponte a Melissa". 
"Ah, vale". Sonó un crujido. 
Mientras su cliente encontraba a su segunda, la mujer que gestionaba las redes sociales de su sindicato de enfermería, Eden acudió rápidamente a Google e introdujo una consulta, estudiando los resultados. 
"¿Hola? 
"Melissa, soy Eden. Necesito que les consigas a todos nuevas pancartas de protesta o que escribas sobre las que tienen: toca la bocina si apoyas a
las enfermeras. Toca más fuerte si amas a Steve Carrell". 
"¿Qué?" Hizo una pausa. "¿Por qué un actor cualquiera?" 
"Su madre era enfermera psiquiátrica. Haz lo mismo con Tina Turner: trabajó como auxiliar de enfermería. Repítelo con Jenny McCarthy, Julie Walters, Paul Brandt y cualquier otra persona que puedas encontrar relacionada con la enfermería. Ya te haces una idea. Ahora viene lo importante. Agite las señales - desde el lado de  la carretera. No te
interpongas en el  camino del tráfico y consigue muchas fotos y vídeos de las enfermeras haciéndolo". 
"De acuerdo", dijo Melissa. "Puedo hacerlo." 
"Sube las fotos a las redes sociales y etiqueta a la estrella correspondiente nombrada en ese cartel. Sólo hace falta que una estrella retuitee la foto de protesta, pero cuantos más lo hagan, mejor para nosotros. 
Cuando una celebridad la retuitee, envía ese tuit al gobernador, a los ejecutivos de los hospitales y a cualquier otra persona en el poder. 
Pregúntales por qué no creen que merezca la pena ayudar a las enfermeras de Ohio. Pregúntale especialmente al Gobernador por qué ha desairado hoy a las enfermeras. Haz que todo el mundo se lo  retuitee. Ahogadle en tuits". 
"No creo que al gobernador le importe. Sólo aceptó a regañadientes asistir a nuestra reunión y se desentendió a la primera oportunidad. Además, sólo son redes sociales. Ni siquiera maneja su cuenta". 
Eden resopló. "Quizá le importe cuando los medios de comunicación se hagan eco de la noticia después de que un famoso haga que los periodistas se preocupen por los problemas de las enfermeras. En ese sentido, te enviaré por correo electrónico una lista de periodistas simpatizantes para que les avises de los tuits de famosos cuando empiecen a llegar. Harán un 
seguimiento, no te preocupes. Nada como 
combinando la simpatía de las enfermeras, la apatía de un político y la preocupación de una celebridad popular para entusiasmar a los medios". 
"¿Cómo sabes todo esto?" preguntó Melissa, sonando un poco aturdida. 
"Es mi trabajo". Eden sacó su maltrecha agenda de contactos de los medios de comunicación de su bolsillo. 
guantera y lo escaneó para los de Ohio. "Prueba primero con Jennifer Richards en WJW- TV. Sus dos hijos trabajan en sanidad, si no recuerdo mal. Envíale un vídeo que pueda emitir de gente tocando el claxon en las señales, especialmente imágenes relacionadas con cualquier famoso que haya retuiteado." 
"¿Qué te hace estar tan seguro de que uno lo hará?" 
"La mayoría de los famosos recuerdan de dónde vienen, sobre todo los de clase trabajadora. Sentirían que están dando la espalda a sus raíces si no compartieran esto. ¿De acuerdo?" 
"Bien. Helen ha vuelto". Se oyeron más crujidos. 
"Hola". Helen sonaba sin aliento. "He sacado a todo el mundo de la calle. ¿Y ahora qué?" 
"Habla con Melissa. Hazme saber cómo va. Apégate al plan de juego y deberías conseguir la exposición mediática que quieres". 
"Gracias, Eden. Eres una leyenda". 
Eden resopló. "Hago lo que puedo. Mantente a salvo. No dejes que el gobernador, los ejecutivos del hospital o la policía se apoderen de tu historia. Recuerda, tú  controlas la narración". 
"Sí, claro." 
"Bien. Me tengo que ir. Adiós". 
Guardó su teléfono en el bolsillo justo cuando la puerta de Aggie se abrió de golpe. 
Un pequeño borrón humano rematado por una melenuda cabellera rubia se lanzó desde el último escalón con un chillido de alegría y fue creciendo hasta llenar la ventanilla lateral de Eden. Aggie era siempre un manojo de emociones. 
Su cuerpo pequeño pero macizo se apretujaba en un pijama para perros. 
Era su ropa de oficina, ya que trabajaba desde casa como supervisora de una línea de ayuda para adolescentes. 
"¡Edie!" Aggie golpeó su ventana antes de que Eden pudiera bajarla. 
"¡No me hagas esperar, ahora!" 
Eden bajó la ventanilla y sonrió. "Mujer, sabes que tus vecinos no necesitan un anuncio en toda la calle cada vez que estoy en la ciudad". 
"Vivirán", declaró Aggie, con expresión impenitente. "Todo el mundo por aquí sabe que me junto con la gente más extraña". Su brazo hizo un gran movimiento de bucle hacia sí misma. "Pasa, pasa. Necesito tus cotilleos como el aire. La vida es demasiado aburrida desde que me abandonaste". 
Eden resopló, pero salió dando un portazo. "Lo dices como si fuéramos ex trágicos, cuando sé que sólo tienes ojos para Colin. ¿Está bien si me quedo aquí esta noche? Y, bueno, ¿hoy?" 
Aggie resopló. "No hables de Colin. Me haces parecer aburrida e indecisa. Y lo soy. Claro que puedes quedarte. Guardo ese sofá cama sólo para ti, ¿sabes? Tiene divisiones exactamente de tu forma". Condujo a Eden hasta su casa. 
En cuanto estuvieron dentro, Aggie rodeó a Eden con los brazos y la apretó como una anaconda, si es que las anacondas fuesen pequeños y asustadizos rompe costillas que visten pijamas de perro en pleno día. 
"Me gusta tu nuevo color". Eden asintió al cabello de Aggie mientras finalmente se zafaba del abrazo. "Eras pelirroja la última vez". 
"Eso fue hace tres meses enteros", protestó Aggie. "¿Nunca miras mi Insta? He estado calculando si me divierto más siendo rubia. Ya te informaré de mis descubrimientos". 
"¿Cuál prefiere Colin?" preguntó Eden socarronamente. 
"No, no, no vamos a hacer esto otra vez. Conoces las reglas: No tengo vida amorosa oficial, pero vivo a través de la tuya mientras arreglamos nuestras cosas". 
"Uh huh. Y sabes que no he salido con nadie desde aquella chica intensa sin armas nucleares. Seguro que sólo me quería para la tarjeta verde". Eden se acomodó en el sofá de Aggie y luego inspeccionó las huellas de palmeras en los cojines nuevos. Bueno, nuevos  no, nuevos. "Oh hey, los ochenta llamaron; quieren tus cojines de vuelta." 
"Los conseguí gratis". A Aggie se le iluminaron los ojos. "¿No te encantan? 
Alguien los tiró en la acera. ¿Puedes creerlo?" 
"Con demasiada facilidad". Eden le dio a uno un empujón de jengibre. 
No surgió ninguna columna de polvo. 
"¿Quieres un trago?" 
"Diosa, sí. He tenido una mañana salvaje y rara". 
"Te traeré lo de siempre". Aggie salió disparada hacia la nevera, sacó una botella de cerveza light, dijo "cabeza arriba" y se la lanzó. 
Eden lo cogió del aire con facilidad. La rapidez de reflejos era parte de su trabajo: nunca sabías quién iba a estar a punto de golpearte con una señal caprichosa. 
Aggie se unió a ella en el sofá, sosteniendo su único y verdadero amor, Bacchus-F, la bebida energética a la que la habían enganchado sus primos de Corea del Sur. 
"¿Cómo están tus padres?" preguntó Eden. "¿Todavía escandalizados por el hecho de que te asocies conmigo, o peor aún, que a escondidas protestes de vez en cuando?". 
Hacía unos años, Aggie había dejado su trabajo de asistente social y se había lanzado al circuito de las protestas con Eden. Lo más destacado había sido rescatar a Kevin, una cobaya blanca y morena de un laboratorio de cosméticos. El viejo (Kev ya tendría seis años) vivía la gran vida en un enorme recinto que rodeaba, subía, bajaba y atravesaba la casa de Aggie. 
Siempre había dicho que lo mejor de protestar con Eden había sido conocer a Kevin, pero lo cierto era que a Aggie le encantaba luchar por una causa. Sólo había abandonado el circuito de protestas cuando sus padres acabaron por cansarla. 
Los Teo eran apacibles y adorables, pero solían sufrir una indigestión colectiva cada vez que su única hija rompía las reglas. Cualquier  regla. 
Especialmente las de su país de adopción, Estados Unidos. Pero Eden seguía queriendo a todo el enorme y entusiasta clan de Aggie a partes iguales, y era mutuo. 
"Mis padres están igual que siempre", dijo Aggie con un suspiro de sufrimiento. "Preocupados por mí, por mi carrera, por mi escandalosa soltería a mi edad". 
"Lo mismo de siempre, entonces". Eden abrió la cerveza y bebió un sorbo. "Ah, sí. Necesitaba esto para adormecer lo raro de hoy". 
Aggie se giró de lado para acogerla. "Sabes que sólo son las once, 
¿verdad? Y eso ha sonado demasiado sincero. Ponme al corriente. ¿Cuál es el 
¿Rarezas? No la protesta de las enfermeras, ¿verdad?" 
Eden sacudió la cabeza y miró su cerveza. 
"Entonces, ¿lo raro es qué?" 
"He firmado un acuerdo de confidencialidad, así que no puedo decir mucho. Pero tengo una oferta de trabajo que me haría volver a casa por un tiempo. Se agitaría la vieja mierda de nuevo. No estoy seguro de estar preparado". 
"¿La vieja mierda?" Los ojos de Aggie se abrieron lentamente. 
"¿Francine? ¿Esa vaca tan vengativa?" 
"Quiero que conste que no he dado nombres". Eden la miró con timidez. 
"Claro, seguro. No estamos hablando de nadie que conozcamos". "De todos modos, no sé si me apetece volver a hurgar en viejos huesos. 
Usted 
...saben cuánto me afectó eso en la cabeza". 
"Sí, chica. Te quiero. De verdad que sí". Aggie la miró largamente. 
Eden le devolvió la mirada. "Hizo de mi vida un infierno. Y puso a papá en mi contra. Sigue dándome silencio de radio". 
La expresión de Aggie irradiaba preocupación. "¿Por qué querrías volver? Wingapo es tan pequeño... ¿cuántos, cuarenta mil habitantes? Hay muchas probabilidades de que te topes con él en algún sitio". 
Eden se mordió el labio inferior. "Aunque quizás tenga suerte". 
"Tal vez". Aggie frunció el ceño. "¿Podemos volver al por qué? 
Tendría que ser bueno". 
"Mucho dinero. Y un trabajo que puede hacer que cierta persona se retuerza un 
mucho". 
"Sé que no te importa el dinero". Aggie ladeó la cabeza. "Entonces, 
¿estás planeando hacer que Francine se retuerza?" 
"No puedo responder a eso. Legalmente, quiero decir. Pero hipotéticamente hablando, ¿no estaría bien que la mujer que me echó de la ciudad se mostrara tal y como es? Bueno, quiero decir, ¿otra vez? ¿Un trabajo mejor ejecutado esta vez?" 
"Mejor ejecutado..." Aggie tomó aire. "¿Comprendes que la policía y los medios de comunicación siguen siendo suyos? Si vas tras ella, te 
seguirán pintando como el amargado 
imbécil atacando a una mujer de negocios decente. Estoy a favor de un poco de venganza, pero Francine es intocable". 
"Cierto". ¿No era eso lo que había intentado explicarle a Michelle? 
Aggie lo sabía. Había estado a su lado. Vio como el culo de Eden era arrastrado sobre las brasas. Ella fue la que sostuvo a Eden mientras lloraba cuando su padre le dijo que había terminado con ella. Que no era su hija. 
"¿Por qué te haces esto?" Aggie preguntó. 
Buena pregunta. 
"Se presenta a la reelección y es aún más poderosa de lo que era". Eden trató de pensar en positivo. "Pero tendré más recursos que antes. Sólo necesito un buen plan. Algo sutil. Ese fue mi error la última vez". 
"Mmm", dijo Aggie. "Bueno, supongo que ella no puede ensuciar más tu reputación. ¿Qué va a hacer? ¿Poner a tu padre en tu contra? ¿Hacer que la gente te odie? Ya está hecho". 
Era un punto excelente. Eden asintió. "Cierto." 
"Sólo me preocupa cómo te hará daño. Eras tan joven cuando te destrozó la última vez. Esas cosas dejan cicatrices". 
Lo hizo. "Pero ya no soy el niño idealista que era", intentó Eden. "Soy más inteligente. 
Más fuerte, espero". 
"Sí. Todos somos diferentes. ¿Cuánto ha pasado, quince, dieciséis años? Ella también será diferente. Conocerá formas aún más viciosas de contraatacar. Tendrás que estar preparado". 
"Lo estaré". 
"Parece que te has decidido", dijo Aggie y dio una palmada en el muslo de Eden. "Bueno, ya sabes lo que esto significa". Se levantó de un salto. 
"Nachos de celebración". 
"Eso es nuevo". Eden rió entre dientes. "Una variación, sin duda, de los nachos Comfort, los nachos Hangover, los nachos Monday..." 
"Oye, no hables mal de los nachos o me los comeré todos yo". Aggie volcó una bolsa de patatas fritas en un plato, añadió media botella de salsa de judías picante y una cantidad excesiva de queso rallado. Lo metió en el microondas y apretó algunos botones hasta que se encendió con un fuerte zumbido. 
"¿Tu mamá sabe que le haces eso a la comida?" preguntó Eden. 
"Ella nunca debe saber", dijo Aggie sombríamente. "Nunca pude convencerla de que la comida basura occidental tiene su mérito cuando ella puede preparar su kimchi- jjigae en el mismo tiempo". 
Era una exageración, pero Eden sabía lo que quería decir. "Echo de menos a tu madre". Se quedó mirando el ruidoso microondas con su obscena carga. "Y su cocina." 
El guiso de verduras picantes de la Sra. Teo estaba para morirse, comida coreana del alma en su máxima expresión. Por desgracia, Aggie no había heredado el gen de la cocina. 
"Se lo diré", dijo Aggie. "Lamentará echarte de menos. A menos que esta vez te quedes unos días". La mirada de Aggie era esperanzada. 
"No puedo. Si acepto este nuevo trabajo, tendré que ir a Wingapo lo antes posible". "Por favor, dime que no estás enredado en alguna mierda para la CIA," Aggie 
dijo, mirándola de reojo. "Recuerda, eres Eden Lawless, Fuerza del Bien, no Ocasional Regime Overthrower". 
El microondas sonó. 
"La CIA trabaja fuera  de Estados Unidos, y sé que tú lo sabes", dijo Eden poniendo los ojos en blanco. "Y antes de que empieces, yo tampoco trabajo para el FBI. Todo en el rascacielos de oficina en el que me entrevisté era de bronce o cromo y costaba una pasta. Y no me hagas hablar de las vistas multimillonarias o de las lujosas esculturas francesas. Es una empresa privada. Y sinceramente, eso es todo lo que sé. La oficina no tenía nombre". 
"¿Estás segura de que quieres meterte en la cama con ellos, sabiéndolo todo sobre ellos?". Aggie recogió el plato pringoso y reventado de posible comida y lo colocó delante de Eden junto con unas servilletas de papel. 
Eden cogió un chip de maíz con queso y lo mordió. Después de masticar salvajemente e intentar no hacer muecas ante su extraña textura, declaró: "Esto no es lo peor que has sacado del microondas". 
"Un gran elogio". Aggie sonrió. "Ahora, deja de esquivar la pregunta". 
"Vale, claro, tengo mis reservas. Pero, igualmente, mi causa se alinea con 
suyos en este proyecto". 
"Francine realmente merece bajar", estuvo de acuerdo Aggie. 
"Nunca he dicho que sea eso lo que estoy haciendo", protestó Eden. 
"¿Pero como pensamiento abstracto? Demonios. Sí". 
"Todavía me molesta lo rápido que todo el mundo olvidó todo lo que sacaste a la luz", dijo Aggie. "No me imaginaba que nuestro alquiler tuviera una grieta tan ancha como para meter la mano por ella. Pero a los pocos meses de tu protesta, todo se desvaneció en la nada". 
"Estoy seguro de que los inquilinos no lo han olvidado". Eden dio otro trago de cerveza. "La gente que no puede hacer una maldita cosa sobre el estado de sus propiedades y no puede permitirse el lujo de irse". 
Aggie cogió un nacho pegajoso. "Chica, si alguien puede hacer esto, eres tú". 
"Eso es justo lo que dijo mi nuevo jefe". 
"Pero sé que probablemente te dolerá. Si me necesitas allí, dilo y vendré. También traeré refuerzos. Aliados, cerveza, nachos Victoria, lo que necesites". Le lanzó a Eden una mirada de apoyo genuina antes de meterse en la boca la pegajosa patata frita. 
La gratitud la invadió. "Gracias por la oferta, pero creo que estaré bien". "De acuerdo." La mirada firme de Aggie sostuvo la suya mientras masticaba lentamente. Estaba 
tan raramente serio durante tanto tiempo; era un poco desconcertante. "Si estás seguro de que sabes lo que estás haciendo." 

Ni idea, quería decir Eden. Pero estaba decidido. Sacó su teléfono antes de perder los nervios y envió un correo electrónico a la dirección que le habían dado, enviando una palabra: sí. 
Dos minutos después, sonó su teléfono. Pero no era una respuesta de su nueva empresa. 

¡Bit de Tina Turner! ¡Mirad! 



Era de Melissa. Eden hizo clic en un enlace para encontrar el tuit de la cantante, al que ya le habían dado "me gusta" doce mil seguidores, con una foto de una enfermera sosteniendo un 
cartel en el que se pedía a los automovilistas que tocaran el claxon si les
gustaban las enfermeras o Tina Turner. El tweet decía: Las enfermeras son sencillamente las mejores. Yo debería saberlo. 

Apoyo a las enfermeras que protestan en Ohio. 



Otras dos celebridades también habían retuiteado la protesta, sus mensajes también citados y enviados al gobernador y a los medios de comunicación. 
Excelente. Esto podría funcionar mejor que sus planes originales para la protesta. 
Un correo electrónico de Helen decía que el gobernador ya había aceptado una nueva reunión, a la que prometió asistir esta vez. Y dos periodistas se habían puesto en contacto con ella para recabar más información sobre el conflicto de las enfermeras. Un trabajo excelente, les respondió a ambos. 

Todo gracias a ti, escribió Helen, incluyendo un montón de emojis de estrellas. Eden sonrió. Los clientes felices también la hacían feliz a ella. 
Su teléfono volvió a sonar, pero esta vez desde un número desconocido. 

Bienvenida a The Fixers, Srta. Lawless. 



¿Los Fixers? ¿Ese era su nombre? Interesante. Y, por alguna razón, Eden supo que Michelle estaba detrás de aquel mensaje. De repente, aunque su corazón se aceleraba de ansiedad por lo que le esperaba, sonrió. 
Entonces, sólo por joder, me contestó con un mensaje de texto por capricho. 

Gracias. Btw ella está definitivamente desnuda. 






Capítulo 3 

Edgar Degas y el sentido de la vida 







CHEEKY. MICHELLE COLGÓ EL TELÉFONO con una sonrisa de satisfacción, decidiendo que, si no otra cosa, Lawless podría ser marginalmente entretenido. Mientras no se pasara de la raya ni faltara al respeto a Michelle, se lo permitiría. Se reclinó en la silla y contempló el paisaje mientras repasaba mentalmente su lista de tareas. Algo desagradable flotó hasta la cima de la pila. 
Michelle pulsó el botón del interfono y dijo: "¿Tilly? Tráeme el expediente de Cavaner. Es hora de apretar al senador. Envía a ese hacker a verme. ¿Cómo se llama?" 
"¿Cuál?" 
"El que contratamos de Los Ángeles después de que el trabajo de SmartPay se fue a pique." "Snakepit". 
"Sí". Suspiró al oír el nombre, pero su talento era innegable. También habían intentado contratar al compañero informático del joven, pero éste había optado por quedarse en Los Ángeles. 
Cinco minutos después, un joven desaliñado con una camiseta de Nuka Cola se plantó nervioso ante ella. Se pasó los dedos por un intento de barba de tres días. 
Tilly le señaló la silla de visitas y salió. "Señor... Snakepit". 
Michelle le miró. 
"¿Sí?", dijo, con la voz entrecortada y un rubor deslizándose por sus mejillas. "Necesito tus... habilidades especiales". 
"¿Cuáles? Uh...Señorita, Señorita...um, señora. ¿Específicamente?" 
Michelle empujó el expediente del senador Cavaner a través de la mesa. "Este hombre ha provocado la ira de los Arregladores. Necesita que le recuerden que con nosotros no se juega". 
"¿De acuerdo?" Asintió con la cabeza repetidas veces y luego cogió la carpeta, la abrió de un tirón y escaneó el archivo biográfico de la parte superior. 
"Hoy, cortarle la calefacción", dijo Michelle, marcando con los dedos. 
"Mañana, la luz. Al día siguiente, sus tarjetas de crédito y las de su mujer". 
"Señora, estamos en pleno invierno", balbuceó Snakepit. Sus ojos se desviaron hacia la página que tenía delante. "Vive en un lugar jodidamente frío, perdone mi francés. Nieve y esas cosas. Le cortan la calefacción y la electricidad...". Se desvaneció. 
"Soy consciente. Cuanto más dura es la lección, más rápido se aprende". "Oh. Cierto." 
"¿Así que puedes hacerlo?" 
"Sí". Snakepit parecía recuperarse. "¿Quieres que inutilice remotamente su móvil y el de su mujer?" 
"No". Michelle se reclinó en su silla y le miró impasible. "Vale", dijo Snakepit, mordiéndose el labio. "¿Eso es todo?" 
"Por ahora". 
"¿Qué hizo, de todos modos?" 
"Nos cruzó. Eso es inaceptable". 
"Bien". Su cabeza se movió arriba y abajo. 
"Envíame cada día un informe de tus progresos, confirmando que has promulgado la tarea de tu lista de trabajo". 
Se puso en pie, apretando la carpeta contra su pecho cóncavo. "Antes de que te vayas..." Hizo una pausa, preguntándose por qué le importaba. 
"Tu amigo 
en Los Ángeles, el que dijo que no a unirse a nosotros aquí ... " "Duppy." 

¿Tienen que tener nombres tan ridículos? "Sí. ¿Por qué dijo que no? 
Habría pensado que meter fajos de billetes en las cuentas bancarias de hackers adolescentes sería un trabajo de ensueño". 
Sus mejillas enrojecieron. 
"¿Qué pasa?" 
"Uh, no creo que quieras que te diga 'zactamente lo que Duppy dijo." Michelle hizo un gesto de impaciencia. 
Snakepit se rascó la oreja y luego bajó la mirada hacia sus zapatillas rozadas. "Dijo: 'No trabajaré para ningún pedazo de mierda que joda a Catherine Ayers. Es una puta leyenda'". 
A Michelle se le entrecortó la respiración y se quedó muy, muy fría al oír un nombre que se esforzaba por no recordar. No podía hablar. 
Arrastró un poco los pies y se apresuró a continuar, al parecer sin comprender el escalofrío en su expresión. "Yo no me lo tomaría como algo personal, que dijera que no. Mira, él estaba loco por ella. No sólo porque es una periodista enferma. Me refiero a ella". 
"¿Está enferma?" El horror aumentó. ¿Cómo no le habían dicho sus fuentes...? 
"Uh, no", cortó en sus pensamientos. "Como... ¿encendido? ¿Droga?" 
Sus cejas se fruncieron. "Uhhh. ¿Guay?" 
"Oh." 
"A pesar de que ella es wayyy  demasiado viejo para él. Como, en sus cuarenta y todo". Soltó una risita como si la mera idea de encontrar atractiva a Catherine Ayers fuera ridícula. 
Chico estúpido. Ayers era absolutamente impresionante, por dentro y por fuera. Sólo un completo idiota no lo vería o, lo que es mucho más inexcusable, lo sabría, la tendría y la tiraría a la basura. 
Michelle era obviamente una completa tonta. Apretó la mandíbula con fuerza. Snakepit guardó silencio cuando Michelle ni siquiera se inmutó. "Puedes irte", dijo bruscamente. "Recuerda: actualizaciones diarias". 
Salió corriendo como si se le quemaran los pantalones. 
Las emociones de Michelle se oscurecieron y se arremolinaron. Otra vez no. Despreciaba las oleadas de culpa y arrepentimiento con las que había tenido que lidiar desde que perdió a Catherine Ayers nueve años atrás. 
No, no perdido, por piedad. Roto. Michelle había roto Ayers. Por una trabajo. 
Ese chiquillo... Duppy... resultó ser mucho más íntegro que Michelle. 
Había sido lo suficientemente inteligente como para saber cuándo decir que no. 
La familiar sensación de odio hacia sí misma se elevó y se obligó a bajarla. Bueno, tenía  que preguntar. Siempre tenía que tirar de los hilos sueltos y satisfacer su curiosidad. Se lo merecía. 
Tilly asomó la cabeza por el despacho, murmurando algo sobre archivar. Era una excusa débil incluso para el cerebro de Michelle. 
De hecho, su asistente personal no hizo ningún movimiento hacia el archivador de la esquina. "Ya lo has oído", acusó Michelle. 
"Sí." 
"No quiero discutirlo". 
Tilly se balanceó un poco sobre sus sensatos tacones. "De acuerdo, entonces, cambiaré de tema", dijo enérgicamente. "Snakepit tiene razón sobre el frío que hace donde vive Cavaner. ¿Sabes que tienen un recién nacido?". 
"Por supuesto". Esperó un momento y añadió: "Le dejo que se quede con el teléfono para buscar alojamiento. No se trata de ser cruel, sino de frustrarle para que cumpla". 
"No podrá registrarse en un hotel sin tarjetas de crédito". 
"Soy consciente. Pero el hombre tiene cientos de amigos con mansiones; empleados también. Alguien los alojará. Detestará pedir ayuda. 
Se sentirá vulnerable". 
"Estará furioso", dijo Tilly. 
"E indefensa". Michelle sintió un brillo de triunfo. "La furia y la impotencia deberían llamar su atención". 
"Entonces, ¿cómo lo ves?" preguntó Tilly, con los ojos encapuchados. 
"Cuando llame, indignado y jurando venganza, dile que estoy en una reunión. Sigue informándole de eso hasta que deje de gritar y empiece a suplicar. Entonces  podrás pasarle". 
"Por supuesto, Sra. Hastings", fue la respuesta profesional. "¿Y 

entonces le  restituimos todos sus servicios?". 
"No". Michelle le dedicó una sonrisa amenazadora. "Entonces esperamos un día más para probar su penitencia. No volverá a desafiarnos después de esto". 
"O arremete". Tilly le lanzó una mirada de advertencia. "Nos expone. 
Es un riesgo". 
"Conozco a hombres como él", dijo Michelle, impasible. "Es todo fanfarronería. El riesgo es insignificante. Se arrastrará sobre su vientre pidiendo perdón en dos semanas". 
"¿Y si no lo es?" 
"Enviaré a O'Brian para una pequeña charla uno a uno. Hasta su sombra es intimidante". 
"¿Y cuando el senador se eche atrás?" preguntó Tilly. 
"Entonces le haré sufrir de verdad. He oído que colecciona arte. 
Impresionistas franceses. Me pregunto cómo se sentirá si se separa de algunos de ellos como penitencia". 
Tilly enarcó las cejas. 
Michelle se dio un golpecito en el labio. "Siempre he pensado que a mi oficina le vendría bien un Degas". 
"¿En serio? No tenía ni idea de que te gustara el ballet". 
"Claro que no me gusta el ballet", dijo Michelle con un bufido. 
"¿Niñitas pintadas con esponjosos tutús rosas? Creo que no". Michelle le dedicó una amplia sonrisa. "Me gusta ganar". 
Y así, sin más, su oscuro estado de ánimo se evaporó. 


* * * 
 Aquella noche, Michelle entró en su apartamento, dejó las llaves en un pequeño plato de cerámica vidriada junto a la puerta y colgó el abrigo. 
"¿Safta?", llamó, encendiendo las luces. ¿Por qué no lo había hecho su abuela? Era tarde y el salón estaba a oscuras. Se apresuró a ir al dormitorio de su abuela, preguntándose si no se habría acostado temprano. O no. La alarma la invadió. "¿Safta?" 
"Aquí fuera", llegó una voz delgada desde un lugar inesperado. 
Michelle se detuvo a mitad de camino y giró. Abrió la puerta del balcón y al instante sintió un escalofrío. Hannah estaba estirada en una tumbona, con las piernas cubiertas por una manta de tartán y bebiendo a sorbos su habitual bourbon Four Roses. 
"Hace frío", la regañó Michelle. "Tu pecho..." 
"Está bien, niña. Deja de preocuparte". Dio un suave cacareo. 
"¿Qué haces aquí fuera?" preguntó Michelle, la preocupación serpenteando en su tono de nuevo. 
"Te preocupas demasiado, bubbeleh. Antes vi la puesta de sol y me quedé embelesado. Entonces decidí quedarme para ver el espectáculo de la Madre Naturaleza". Hizo un gesto al cielo. "No es frecuente que no haya nubes. ¿No es precioso?" 
Michelle se relajó un poco. "¿Estás lo suficientemente caliente?" 
"No has respondido a mi pregunta". El tono de Hannah era burlón y amable. 
Michelle levantó obedientemente la mirada y observó que, efectivamente, había estrellas, como todas las noches. "Precioso", murmuró secamente. 
"Cínica. Siéntate", le dijo su abuela, dándole unas palmaditas en la tumbona que había a su lado. "Cuéntame cómo te ha ido el día mientras disfrutamos de las maravillas del universo". 
"¿Las maravillas? ¿Cuánto bourbon has estado bebiendo?", se burló. 
Aun así, se sentó. 
" ¿Estás  bien abrigada?" Hannah hizo un gesto hacia el traje de negocios de Michelle. "Podrías acercar tu silla y compartir mi manta". 
"Estoy bien", dijo Michelle. Aunque hacía frío y los pelos de los brazos se le ponían de gallina, estaba acostumbrada al frío. Lo prefería a que la acariciaran como a una niña pequeña, algo de lo que su abuela era culpable siempre que estaba a su alcance. "El trabajo era..." 
Michelle hizo una pausa. Su abuela sabía muy poco de lo que hacía, aunque llevaban nueve años viviendo juntas, desde que su abuela había sufrido una caída de más. Michelle lo había interpretado como un beneficio mutuo: desde su divorcio, no estaba acostumbrada a tanto espacio en su enorme apartamento. 
La verdad era que a Michelle le encantaba su soledad. Así que, unas dos veces al año, Hannah se iba a pasar una larga estancia en casa de una amiga en Florida, lo que le permitía 
Michelle la distancia que necesitaba para recargar sus baterías mentales. 
Fue increíblemente considerado, pero su safta era así de lista. 
"¿El trabajo era qué?" Preguntó Hannah. "No terminaste la frase". 
"He contratado a un nuevo empleado". Un flash de la boca respingona de Eden Lawless, sus exhortaciones contundentes y sus ojos sinceros llenó su cabeza. "Una empleada temporal", sintió el repentino impulso de aclarar. 
"Sólo estará con nosotros diez semanas". 
¿Por qué había añadido eso? 
"¿Diez semanas? Ya veo". Los ojos verdes de la anciana se arrugaron. 
"Bueno, está claro que ha causado impresión". 
La cabeza de Michelle se giró bruscamente hacia un lado para mirarla. 
"¿Por qué dices eso?" 
"Porque te has molestado en mencionarla, aunque sólo esté contigo un rato. Nunca has mencionado a ningún otro empleado. Empezaba a pensar que dirigías esa consultora tú solo". Le brillaron los ojos. "Háblame de ella. 
"Sabes que dirijo una organización en la que los clientes valoran mucho su secretismo", empezó Michelle. Cuántas veces se lo había recordado a su entrometida abuela? 
"Tu empleado no es un cliente. Así que no hay secretos que compartir. 
Sólo el humor de una anciana que ya no sale. Que no puede caminar lo suficiente como para ir al parque y conocer gente nueva sin que todo el mundo esté aterrorizado de que se caiga". Se señaló la cadera y la rodilla. 
"Háblame de alguien nuevo o mi pobre y frágil mente se marchitará". 
Vale, eso fue simplemente manipulador. Bastante impresionada, Michelle le dio un suave codazo en el costado. "Sé lo que estás haciendo". 
"¿Ahora sí?" Hannah sonrió serenamente. "¿Vas a negarle a una anciana su último deseo?" 
"¿Eres consciente de que tu deseo de morir cambia cada dos horas?" 
Hannah le lanzó una mirada dramáticamente agraviada. "Bueno, ¿no te sentirás mal si esta es  mi última y la ignoras?". 
Michelle se rió. Era un sonido extraño para sus oídos. No había encontrado mucho de qué reírse en mucho, mucho tiempo. "Bien, vieja manipuladora", dijo Michelle con ligereza. "Se llama Eden. Eden Lawless, si puedes creerlo". 
"Oh, ya me gusta como suena. ¿Se inclina más por los jardines bíblicos o por las señoras con faldas de cuero que tiran mucho a los hombres?". 
"¿Perdón?" 
"¿Cómo puedo saber yo  de Lucy Lawless a mi edad y tú no?". 
Michelle la miró, totalmente perdida. 
" ¿Xena? ¿Princesa Guerrera? " Hannah lo intentó. 
"Ah. Eso". Michelle miró de reojo a su abuela, a la que claramente le gustaban demasiado sus programas de televisión. "Así que demándame si he estado centrada en mi carrera. Pero, bueno. Entre Eden y Lawless, ella definitivamente se inclina por el último nombre. Es alguien que crea problemas". 
"Y eso te gusta". 
"Es... útil". Michelle se acomodó más en su silla, olvidándose ahora del frío. "Érase una vez, que causó problemas a alguien con autoridad. No acabó bien para ella". 
"Ah". Su safta parecía embelesada. "¿Pero no se lo tomó a mal?" 
"No. Quiero decir, ella se fue y lamió sus heridas. Pero luego reconstruyó su vida. De hecho, hizo toda una carrera con su particular tipo de problemas". 
"Lo mismo que tú", dijo la anciana con firmeza, orgullo en su voz. 
"Cuando tuviste tus... disgustos... con el FBI. Y con tus padres. Tú hiciste tu propio camino". 

No es lo mismo, quiso decir Michelle, pero no pudo. No era un tema seguro. Con esfuerzo, apartó los recuerdos y los enterró junto a otros temas peligrosos. 
"¿A dónde enviarás a tu nuevo empleado?" La voz de su abuela interrumpió sus pensamientos. "¿O trabajará en tu oficina?" 
Michelle no contestó; su safta sabía mejor que esto. 
Tras el silencio, Hannah hizo un gesto lastimero y dijo en hebreo con un enorme y sufrido suspiro: " S'iz nisht dayn bobes eysek" . 


No es asunto de tu abuela. 
El silencio se prolongó. Michelle se planteó decírselo. Después de todo, 
¿a quién iba a revelar Hannah sus secretos? La mujer nunca salía de su apartamento, debido a su mala salud y a sus problemas de equilibrio. Ya no tenía contacto con su hijo. Y a sus pocos amigos no les interesaban los asuntos políticos, preferían intercambiar recetas y dolencias por teléfono. 
"Se va a Wingapo", dijo finalmente Michelle. 
"Ah", dijo Hannah, con deleite en su tono. "Hermoso lugar. Lástima lo del alcalde". 
"¿Cómo sabes de Wingapo? ¿Y cómo has oído hablar de su alcalde?". 
preguntó Michelle sorprendida. "El lugar es diminuto. Insignificante en todos los sentidos". 
"Sé que su principal industria es la soja", respondió Hannah con seriedad. "O lo era hasta que los mercados chinos se secaron". 
Ante la mirada atónita de Michelle, su safta cedió y soltó una carcajada. "De acuerdo, lo admito, Wingapo salió en uno de los canales de noticias hace unos días. Como es época de elecciones, publicaron un reportaje sobre todas las alcaldesas de Maryland. El segmento de Francine Wilson estaba enmarcado como la 'brillante promotora inmobiliaria convertida en alcaldesa que no puede hacer nada mal'". Su abuela agitó la mano. "Era una tontería. Esa sí que es sospechosa". 
"¿Cómo puedes saberlo?" preguntó Michelle, aún más asombrada. 
"Bubbeleh, si alguna vez quieres ver quién hace trucos, echa un vistazo a 
donde se está tirando toda la miel". 
"¿La miel?" 
"Cuando intentas cazar moscas, echas miel. Bueno, ahora, ese reportaje puso tanta miel, absolutamente cubrió a ese alcalde en ella, todo este adulador y carry-on, y me hizo preguntarme por qué se estaban esforzando tanto." 
"¿O podría ser sólo un artículo de prensa?" dijo Michelle. 
"Ninguna de las otras historias del alcalde eran así. ¡El artículo de Wilson era tan  congraciador! Como si hubiera inventado a  las mujeres en la política. Al final decidí que el alcalde tenía que haber pagado a alguien para publicar la historia de esa manera. O les obligó a hacerlo". 
"Mmm." Bueno, Wilson ciertamente tenía forma. "Tal vez." 
"Tu quizás es mi definitivamente. Dios mío, qué  tontería". Hannah golpeó suavemente el brazo de Michelle. "Entonces, ¿qué va a hacer tu alborotador amigo con el alcalde?". 
"¿Quién dijo que iba a hacer algo con ella?" Además, no es un amigo. 
"La miel, bubbeleh. Demasiada. Si envías a Eden Lawless a Wingapo, supongo que tiene que ser por ese alcalde". Ella se inclinó más cerca. "¿Vas a desenmascararla?". En los ojos de su abuela brilló una alegría infantil ante la idea. 
"¿Cómo sabes que no soy yo quien suministra  la miel?". Michelle arqueó una ceja. 
"¿Y tú?" Hannah la miró con verdadero interés. "¿Eres tú la que hace quedar bien al alcalde Wilson? Pensé que serías más sutil que eso". 
Michelle sonrió ante el cumplido. "No sabría decirte de ningún modo". 
"Bueno, entonces supongo que tendré que prestar atención a las noticias que salgan de 
Wingapo, y lo veré por mí mismo. ¿Pero sabes qué más es interesante? Las elecciones a alcalde son dentro de diez semanas". 
Michelle negó con la cabeza. Su abuela era demasiado lista para su propio bien. "¿Ya has comido? ¿Pedimos?" 
"No, estoy bien. Todavía estoy lleno de kugel en el almuerzo. Sólo quiero mirar las estrellas un poco más. ¿Te quedarás a mirar conmigo?" 
Michelle tenía mucho trabajo que hacer. Tantos correos electrónicos que responder. Y como Lawless había confirmado que se encargaría del proyecto Wingapo, tuvo que dar curso a unas cuantas solicitudes de trabajo para asegurarse... 
"Sólo unos minutos más, niña. Luego podrás volver a remodelar el mundo". 

¿Reformar el mundo? 
Michelle se preguntaba cómo y cuándo había averiguado su abuela cuál era su trabajo diario. ¿O estaba buscando pistas otra vez? "Sólo unos minutos más." 
"Maravilloso". Sonaba encantada. "Ahora, entonces, cuéntame más sobre este encantador Edén." 

No es encantadora, quiso objetar Michelle. Pero la expresión de su safta era demasiado dichosa. 
"Realmente no hay nada que decir. Aunque conduce una furgoneta horrible". En cuanto Tilly había salido de su despacho, Michelle le había echado un vistazo a hurtadillas desde la ventana. Simple curiosidad, por supuesto. 
Michelle sonrió. "Es amarillo", empezó. "Y rojo y verde y azul. Un arco iris de colores. Está cubierto de pegatinas de protesta. Ella lo llama Gloria". 
"¡Qué inusual! Parece tan  interesante. Me recuerda a mi autobús VW 
en los años sesenta. Lo llevé a Woodstock y por toda California, pero seguro que no quieres oír hablar de eso". Le brillaron los ojos. 
Michelle intentó por todos los medios no imaginarse a su dulce abuela haciendo travesuras en Woodstock. 
En lugar de eso, se deslizó un poco más cerca de la otra mujer -
permitiéndole colocar la vieja manta de tartán sobre las piernas de ambas, acariciándola exactamente así- y se perdió en las estrellas. 


Capítulo 4 

El poder de los pavos reales 






NADA HABRÍA PREPARADO A EDÉN para las excéntricas delicias del Spruce Treesort Bed and Breakfast, en Wingapo, situado a las afueras de la ciudad, escondido en un paraje de exuberante verdor. 
Este lugar no existía cuando ella era pequeña; estaba segura de que recordaría haber oído hablar de él. 
Porque, ¿en serio? ¿Torres de tejas rojas? 
Había consultado la página web antes de conducir hasta aquí, y sus ojos apenas sabían en qué fijarse. ¿La bañera con patas de bronce? ¿Las paredes azul eléctrico con pavos reales estarcidos? ¿Las camas con dosel cubiertas de sedas colgantes? ¿La "sala de contemplación" redonda con asientos en las ventanas que daban a un patio repleto de macetas y árboles frutales? 
Obviamente, Michelle Hastings no había sido quien había seleccionado el alojamiento de Eden. Esto era demasiado estrafalario y divertido, y Michelle estaba más tensa que un tambor militar. 
Eden fue recibida en la puerta como si fuera una hija perdida hace mucho tiempo -abrazos envolventes y besos en las mejillas- por una mujer negra de cuarenta y tantos años, rubenesca, adornada con un pañuelo de colores en la cabeza, brazaletes tintineantes y ropa de yoga color limón. 
"Melba C. Lotus", se presentó. "C significa lo que quieras que sea. Mi madre nunca llegó a decidirlo, así que lo dejó en C. Ya ha fallecido, así que no puedo preguntarle si eso es realmente lo que pasó o sólo un cuento chino que cuenta nuestra familia." 
"Encantada de conocerte. Soy Eden. Y, oye, mi segundo nombre es Celeste si alguna vez quieres tomarlo prestado". 
"Quizá lo haga", respondió Melba con aire pensativo. Se metió una mano en el pañuelo de la cabeza, sacó un bolígrafo y se escribió en la mano. 
"Recordar las cosas que recuerdo mientras aún las recuerdo", explicó. Tenía la palma de la mano llena de garabatos. A ellos se añadía ahora un Celeste de tinta. "Luego lo divertido es intentar descifrar lo que dice todo al final del día". 
Melba se echó a reír de repente, lo que hizo que su vientre se moviera alegremente. Su alegría era contagiosa. "Señor, probablemente me divierto más intentando descifrar mis manchas que con cualquier otra cosa". Volvió a meterse el bolígrafo bajo el pañuelo de la cabeza. 
"Hagamos un tour". La anfitriona se alejó, diciendo por encima del hombro: "Siento lo de mi vestuario. No estoy siendo irrespetuosa al llevar mis leggings y mi ropa de gogó. Es que hoy me toca correr". 
Melba se detuvo tan de repente que Eden casi chocó con ella. 
Aparentemente ajena a esto, Melba añadió: "Y por correr, me refiero más bien a caminar. Y por caminar, me refiero a... hacer una visita guiada a un nuevo huésped y esperar que eso cuente como quemar suficientes calorías para probar la tarta selva negra de mi pequeño en el almuerzo". Sus ojos se pusieron vidriosos. "Jimmy está probando una nueva receta. Siempre me gusta ser servicial y aumentar su confianza. Pero esas calorías te perseguirán como una sombra a menos que puedas anularlas de alguna manera". 
"Las calorías no cuentan cuando se hacen con amor". Eden le dedicó una sonrisa que decía que aprobaba la habilitación. 
Melba soltó una larga carcajada. "Señor, ese va a ser mi nuevo lema. 
Lo citaré para asegurarme". La miró fijamente. "¿Le gusta la música, Sra. 
Lawless? ¿O puedo llamarla Eden? Qué bonito nombre es Edén. Mi madre me puso ese nombre por Melba Moore, la cantante de R&B. ¿Le gusta el R&B?" 
No esperó respuesta y se dirigió a un salón empapelado con un diseño rosa salmón y repleto en cada rincón de chucherías, desde relojes de madera hasta pájaros disecados. 
Olía a incienso, a libros de segunda mano y al agradable aroma polvoriento de una tienda de antigüedades: viejos barnices de madera y antiguos tomos desmenuzados. 
Melba se acercó al tocadiscos más antiguo que Eden había visto nunca. 
"Aquí está 'This Is It' de Melba". Una melodía punzante llenó el aire. "Qué bueno". 
"Definitivamente". Eden se balanceó un poco. "Es encantador." 
Melba soltó una risita. "Nos vamos a llevar muy bien. Y dos meses y medio pasarán muy despacio si no nos llevamos bien. Eres mi reserva más larga. La mayoría de la gente sólo se queda un fin de semana. Una semana si están de luna de miel". 
La pregunta no formulada flotaba en el aire. 
Melba se dejó caer en un sofá de terciopelo verde con brocado dorado. 
"Siéntate aquí", palmeó el cojín de felpa a su lado, "y cuéntame qué te trae por aquí". 
Eden se recostó en el sofá y se preguntó cuánto podía decir. Era una persona sincera por naturaleza, pero había firmado un acuerdo de confidencialidad. Sin embargo, no podía hacer pasar su estancia por la de una turista que se estaba relajando. Sola. Durante meses. Melba tenía razón. 
La duración de la estancia era extraña. Y las actividades de Eden, husmeando en los negocios de Francine Wilson, serían difíciles de ocultar en una ciudad pequeña. A los cotillas les encantaba la carne fresca, y no había nadie más fresco que Eden. Melba inevitablemente se enteraría de sus movimientos de una forma u otra. 
"Me interesan las elecciones a la alcaldía". Eden decidió que una verdad a medias sería una buena tapadera. "La estoy siguiendo. Por trabajo. 
Del que no puedo decir demasiado". 
"¿Eres periodista?" adivinó Melba, con los ojos encendidos de interés. 
"¿Y estás cubriendo la carrera de nuestro pequeño alcalde? Pero, ¿por qué?" 
Eden no corrigió su suposición. "El alcalde Wilson es una... persona inusual". 
Melba estudió a Edén con más detenimiento. "Dices inusual  como yo digo 

herida de carne con gusanos". 
Ups. "No quise faltarte al respeto." 
"¿Conoce personalmente al alcalde? ¿Os conocéis?" preguntó Melba con curiosidad. 
"Hace años. En realidad crecí por aquí". 
"Qué interesante. Me mudé aquí con mi hijo hace unos diez años. 
Necesitaba un descanso. Enseñar a niños con necesidades especiales es gratificante, pero te agota, sobre todo cuando no recibes mucho respeto de la Administración. Quería un cambio. Así que cuando mamá falleció y me dejó algo de dinero, decidí elegir un lugar en el mapa y hacer algo de magia". 
"Y realmente lo hiciste". Eden volvió a echar un vistazo a la habitación y se detuvo en un mechón de plumaje. "Tienes un montón de pájaros. 
Plumas. Arte..." Se detuvo al ver un pavo real disecado. 
"¡Oh, no son míos!" Melba cacareó. "A mamá le encantaban. Llamaba a los pavos reales su amuleto de la buena suerte. Ella creció con la gente tratando de ocultar su luz bajo un celemín. Le decían que no fuera demasiado lista, ruidosa o brillante y que no pusiera en evidencia a los demás. La gente celosa creará problemas y te empujará hacia abajo para castigarte". 
Melba saludó al hermoso pájaro de peluche que había en un rincón. 
"Mamá siempre nos recordaba a los niños lo de los pavos reales. Nadie les dice que sean menos impresionantes de lo que son. Dicen: '¡Sé que soy fabuloso! ¿No me creéis? Mirad'". Extiende las manos como si imitara a un pavo real mostrando sus plumas. "Creo que es una buena filosofía para adoptar". 
"Realmente lo es". Eden decidió que le gustaba Melba. 
Llamaron a la puerta abierta del salón y entró un joven negro. Sus amables ojos marrones miraron a Eden y luego a Melba. 
"Mamá, la tarta está en el horno". Se inquietó con las manos delante de sí y pareció encogerse un poco ante la mirada curiosa de Eden. Sus palabras fueron un poco lentas y su inquietud aumentó. 
"Gracias, mi hermoso niño." 
Puso los ojos en blanco. "¡Mamá, tengo diecinueve años!" 
"Siempre serás mi bebé para mí. Ahora, entonces, este es nuestro invitado para los próximos meses, Eden. Eden, cariño, este es Jimmy. Es nuestro cocinero. Self- 
enseñado y tan hábil. Pero eso lo verás a la hora de comer. Hay un horario de comidas en tu habitación, y te unes a nosotros si quieres, o pides que te lleven un plato a tu habitación". 
Eden parpadeó. "Um, ¿pensé que sólo los desayunos estaban incluidos?" "Normalmente. Su empresa nos pagó para atender todas las comidas y dijo que no 
sin reparar en gastos. Te trataremos como a la realeza". 
¿Ellos qué? Eden tendría que enviarle un email de agradecimiento a Tilly. 
"Debo decir que agradezco los ingresos. Los huéspedes son un poco escasos en esta época del año, así que esta reserva por sí sola nos ayudará mucho". Su empleador también pagó extra para garantizar la discreción. No tenía que hacerlo, por supuesto. No le diré a nadie que se queda con nosotros. Jimmy también sabe que no, ¿verdad, Jimmy?" 
Asintió con la cabeza. "No sé hablar de nuestros invitados ni de nada de lo que ocurre aquí". Sus palabras eran lentas y cuidadosamente formadas. "No es que quiera, de todos modos". Volvió a inquietarse. 
Eden le sonrió cálidamente, intentando demostrar que no mordía. 
"Gracias", le dijo. Era obvio que Jimmy no era alguien que encajara fácilmente. Su corazón estaba con él. "Creo que sería encantador hablar contigo, si alguna vez quieres. Si estás aburrido y yo no estoy trabajando, puedes hablar conmigo cuando quieras. Y si no quieres, tampoco pasa nada. 
Me da igual". 
Jimmy asintió con inseguridad. "Iré a comprobar que he puesto el temporizador en la tarta ahora. Um, señora." 
"Buena idea", dijo Melba. "No lo queremos extra crujiente". 
Jimmy se fue y Melba dijo: "Gracias". Su tono era suave. 
"¿Por qué?" 
"Comprensión. Sé que lo haces; lo veo en tus ojos. Mi hijo nació con algunos retrasos en el desarrollo. Por alguna razón, y los médicos nunca pudieron explicarme exactamente por qué, no recibió suficiente oxígeno cuando nació. Estaba azul como la muerte. Así que es un poco más lento que los otros niños. Le acosaron tanto por ello que ahora es cohibido y evita a la gente. Pero me encanta que te ofrezcas a hablar con él si está de humor para ello. A veces se abre un poco, si se siente seguro". 
"Parece dulce. Y me encanta hablar con gente de todas las clases sociales, así que no es ninguna dificultad", dijo Eden con seriedad. "Todos me parecen interesantes a su manera. A algunos tienes que escarbar un poco bajo la superficie para llegar a quiénes son en realidad, pero todos tienen algo que los hace fascinantes. No siempre bueno-fascinante, por supuesto", añadió con una risita seca mientras el rostro de Francine Wilson flotaba en su mente. "Pero todo el mundo tiene algo que es único. Algo que les es propio. Lo que más me gusta es descubrirlo". 
Melba se quedó callada un momento. "Veo que eres una persona amable. También reflexiva. Lo que no entiendo es cómo alguien como tú se mete en política". 
"Mi jefe me asignó el trabajo". Eso era cierto. "Ni siquiera estaba seguro de querer hacerlo. Volver a casa; hay un montón de recuerdos dolorosos para mí en Wingapo. Pero supongo que hacer algo que nos da miedo es bueno para nosotros, ¿no?" 
"Hasta cierto punto", dijo Melba tras pensárselo un momento. "Pero asustarnos sin motivo también puede ser un poco tonto". 
Ante la mirada insegura de Eden, le dio una palmadita en el brazo y añadió: "Pero no me pareces de las tontas. Apuesto a que estarás bien y no será tan malo como lo recuerdas. No te preocupes por nada. Y si alguien te hace pasar un mal rato, acude a mí y veré cómo puedo ayudarte". 
"Agradezco la oferta", dijo Eden, conmovida. "Pero estoy segura de que estaré bien". Además, ¿qué podía hacer la dueña de un hostal de pueblo para protegerla del alcalde Wilson? 
"Sabes, oigo muchas cosas por Wingapo", dijo Melba. "Es increíble lo que dice la gente cuando se olvida de que estoy allí. Más tontos ellos". 
Sonrió. 
Eden negó con la cabeza. "Deben de estar ciegos. No creo que sea muy fácil pasarte por alto. De hecho, puede que seas una de las personas más memorables que he conocido". 
Melba sonrió. "Qué maravilla que pienses así. Mamá estaría orgullosa de oírlo". Volvió a abrir las manos. "¡Pavos reales! ¿Estoy en lo cierto?" 
"Cierto". Eden se rió entre dientes. 


* * * 
Eden pasó el día familiarizándose con la ciudad. Poco había cambiado. 
Las tiendas de aquí y de allá eran diferentes, claro, pero en lo fundamental eran las mismas calles por las que había caminado cuando era estudiante. 
De vez en cuando veía a gente que creía conocer, y le chocaba un poco ver que habían envejecido dieciséis años. Los mayores estaban más encorvados. 
Más arrugas en los rostros jóvenes. 
Sin embargo, nadie la reconoció. Probablemente fuera una bendición, porque nadie avisaría a Francine de que había vuelto a la ciudad. 
Probablemente no importaría que Francine lo supiera, no es que adivinara el motivo por el que Eden había vuelto a casa. Pero el hecho de que ella lo supiera las acercaba un poco más a un enfrentamiento que Eden no esperaba. No le importaría pasar el resto de su vida sin volver a ver a la vengativa mujer. 
Aquella noche, tras un día poco productivo, se sentó a cenar con Melba y Jimmy. El banquete fue enorme. Como única invitada del B&B, parecía que todas sus energías se centraban en complacerla. 
Apareció un pastel de cangrejo frito, dorado y crujiente, acompañado de una gran variedad de guarniciones, como ensalada de macarrones y ensalada de col. Estaba delicioso, como Eden había anunciado repetidamente entre desmayos, haciendo que las mejillas de Jimmy se oscurecieran de placer. 
Y luego vino el postre. 
"Jimmy te ha guardado un poco de su tarta selva negra", dijo Melba con orgullo. "Creo que podría ser su mejor creación hasta ahora, y eso es decir algo." 
Para entonces Eden ya estaba hasta arriba, pero no pudo rechazar a Jimmy y su expresión esperanzada. 
Y estaba magnífica: una tarta brillante de chocolate negro con una cucharada de cremoso helado de vainilla casero. Eden se iba a morir de gula si comía así durante diez semanas. 
Finalmente, después de asegurarles que estaba bastante llena y que no necesitaba una segunda ración, escapó a su habitación. 
Su dormitorio era de color índigo pálido. Tenía una cama enorme con un cabecero curvado de hierro forjado y una mesita junto a la ventana que daba a unas macetas verde lima adornadas con luces doradas. En la pared de encima de la cama había una obra de arte con un pavo real; en la pared de enfrente bailaba una niña enmarcada, cuyo hermoso cuerpo de piel oscura contrastaba con un vaporoso vestido blanco. En la mesilla de noche había un reloj retro redondo y un difusor de aceites esenciales. A pesar de no estar encendido, olía a canela y especias. 
Eden vio la hora en el reloj. Las ocho. Tenía que hablar por Skype con la oficina, aunque no tenía mucho de lo que informar. 
Buscó el nombre de Skype que Michelle había garabateado en su sobre y lo introdujo en la ventana de búsqueda de la aplicación en su portátil. 
Por un momento, Eden se preguntó a qué pobre esbirro se le había asignado la tarea de vigilarla para asegurarse de que era de fiar. Esperaba que no fuera la condescendiente recepcionista/amante del arte. Toda actitud altanera y cejas perfectas, hacía que Eden se sintiera como una palurda torpe. 
¿Quizá esa asistente se había quedado con las ganas de supervisarla? 
Parecía simpática, pero estaría muy ocupada como asistente personal de Michelle. Como si Tilly tuviera tiempo para molestarse personalmente con... 
Michelle Hastings le devolvía la mirada. 

Michelle. Hastings. 
El cerebro de Eden bailó una extraña danza de confusión y luego se desvaneció. "Oh", dijo Eden. "Quiero decir hola. No esperaba verte aquí". 
Michelle frunció el ceño. " Me  llamaste por Skype. Te contesté. ¿Qué esperabas?" 
"¿Un lacayo?" dijo Eden, su voz se alzó avergonzada. "¿Alguien muy abajo en el escalafón para comprobar que no me fugo con tu dinero?". 
Los labios de Michelle se afinaron. "Bueno, estás atrapado conmigo. 
Ya estoy aquí. Así que, informa". 

¿Informe? 
Eden habría preparado algo formal y oficial si se hubiera dado cuenta de que iba a hablar con su jefe. Intentó pensar furiosamente. ¿Qué había estado haciendo todo el día? 
"Vale, um, así que me registré en el B&B. Es, ah ... sin duda por ahí ". 
La mirada de Eden recorrió la habitación, deteniéndose en unas lámparas colgantes con forma de mariposa en las que no había reparado antes. 
Ante los ojos entrecerrados de Michelle, añadió apresuradamente: 
"Pero bonito. Muy agradable. Melba, la encargada, es maravillosa. Su hijo también. Por favor, dale las gracias a Tilly por elegirlo". 
"No tengo intención de dar las gracias a mi asistente personal simplemente por hacer su trabajo. Sra. Lawless, vaya al grano, por favor. 
Un informe debe versar sobre la tarea, no sobre la calidad de los caramelos de menta de su almohada". 
"De acuerdo, por supuesto." ¡Mierda, mierda, mierda! "Bien, bueno, sólo estoy yo reservado aquí, así que no es como si fuera a ser visto por otros invitados que puedan cotillear sobre cualquier cosa que esté haciendo en esta, er, misión." 
"Claro que sólo eres tú". Michelle le dio un largo suspiro. "Todo el B&B fue reservado por nosotros para asegurar que se cumplirían nuestros protocolos de seguridad". 
"Todo el..." ¡Eso fue una locura! El lugar tenía cinco habitaciones. 
Tuvo que haber costado una fortuna. "¿Para todos los dos meses y medio?" 
"Obviamente. 
No 
queremos 
filtraciones, 
desorden, 
caos, 
indiscreciones, elementos canallas ni nada que pueda complicar las cosas. 
Por eso estás en un B&B y no en un hotel. Los establecimientos pequeños son mucho más fáciles de contener". 

¿Contener?  Eso sonaba a jerga de espías. "Me siento como si estuviera en una operación especial", murmuró Eden. 
"Tú lo eres. ¿Cómo no te has dado cuenta todavía?". preguntó Michelle. "Mira, te pagamos bien y te aseguramos un entorno propicio para el éxito. Y a cambio, esperamos que cumplas. En ese sentido, ¿qué has conseguido hasta ahora?". 
¿Conseguido? ¿En un solo día? "Me familiaricé con el diseño de Wingapo. Ha pasado mucho tiempo. No quiero perderme..." Ella se 
desvaneció. Diosa. Eso sonó patético. Eden trató de pensar en algo profesional... 
sonando. "No quiero perderme en un momento crítico de la misión". Ya está. 
El más leve tic subió por el borde de la boca de Michelle. "Misión. 
Crítico. Momento", repitió. "Oh no, no querríamos eso". Eden sintió que sus mejillas se encendían como lava fundida. 

Morir ahora. 
Apartó la mirada para disimular su vergüenza y pulsó algunos botones del portátil para distraerse o, al menos, para que pareciera que estaba ocupada trabajando en algo relacionado con la misión. Accidentalmente, hizo una captura de pantalla. Vaya. Parpadeó ante la imagen congelada de Michelle y la minimizó rápidamente cuando su jefe reanudó la conversación. 
"¿Has ideado ya un plan para torpedear la campaña de tu objetivo?". 
¿En un día? Debió de mostrar su incredulidad, porque Michelle continuó: "No digo que espere que tengas una idea tan pronto. Sólo te preguntaba si ya habías pensado en algo. Parece que tienes una mente creativa". 
La sorpresa se reflejó brevemente en el rostro de Michelle antes de volver a la neutralidad, como si no hubiera tenido intención de decir eso en voz alta. 
"Creativo, ¿eh?" dijo Eden con una sonrisa. " Gracias, Michelle. Voy a imprimirlo como cita motivadora y a colgarlo en algún sitio, porque sospecho que no sueles felicitar a la gente, sobre todo a los subordinados". 
Se rió entre dientes. 
El asombro inundó las facciones de Michelle. Le siguió una desaprobación tan fuerte que sus ojos brillaron. Luego vino una cortante: 
"Hay un límite ,  Sra. Lawless. No sea presuntuosa. Eso ha sido una falta de respeto. Ahora, trabaje en su plan. Espero resultados pronto. Hablaremos mañana por la noche". 
Y entonces la pantalla se quedó en blanco. 

Vale, ¿qué demonios acaba de pasar? 
Eden se quedó mirando la pantalla en blanco durante un segundo y luego tragó saliva. 
¿Se había pasado de la raya? No era su intención. ¿O Michelle era muy susceptible con la etiqueta? 
Cogió su teléfono y envió un mensaje a Aggie. 

Si sugiriera en broma que mi jefa no felicita a la gente, sobre todo a
sus humildes subordinados, ¿me estaría pasando de la raya? ¿Presuntuoso
e irrespetuoso? ¿AITA? ¿O está siendo un ridículo pétalo precioso que no
puede ver que estaba bromeando? 



La respuesta llegó en un minuto. 

¡Oh, chica! "¿Soy yo el gilipollas?", preguntas inocentemente. Sí,
idiota. 

Lo eres totalmente. Y oye, no te despidas; ¡acabas de llegar! 




¡Pero si sólo estaba bromeando!  protestó Eden. 

Básicamente le dijiste que era una mierda de manager. Apenas la
conoces. ¡Ella no te conoce! ¿Recuerdas que los negocios lujosos de DC 

son dificiles para nosotros? Ella es una profesional. Espera que tú también
lo seas. 




Suena aburrido.  Eden hizo un mohín ante la pantalla y pulsó enviar. 

¿Esperas que tu jefe te entretenga? Edie, ¿qué pasa? Eso es para los
amigos, no 

ella. 



Oh. Bueno, cuando lo dijo así. La vergüenza la invadió por su paso en falso. ¿Debería disculparme? 




No vuelvas a mencionarlo, sigue con tu trabajo y se te pasará. 




¿Pero nada de bromas con ella nunca? Siempre???? 

Dios, mujer, ¿en serio? Si no puedes contenerte, llámame a mí en su
lugar y dejaré que intentes tu ingenio conmigo. Sí, lo sé. Soy la mejor. Me
tengo que ir. C viene a cenar. 



Antes de que pudiera responderle burlonamente sobre el no romance entre ella y Colin, Aggie volvió a enviarle un mensaje. 

Si dices algo con doble sentido, te aguaré la cerveza en mi nevera. 




Pero... 




Lo digo en serio. 




Dale recuerdos a Colin. 



Eden les puso un símbolo de un corazón y les dejó con su noche de amistad platónica y añoranza mutua. Idiotas despistados. 
No es que supiera hablar. Al parecer, la idiotez también era su fuerte. 
Pero todavía estaba averiguando los parámetros con Michelle. Era difícil no querer conocer a la gente. Como le había explicado a Melba, cada persona era fascinante a su manera. Le encantaba relacionarse con gente nueva y descubrir qué les hacía vibrar. Y, sí, también hacerles reír. Por supuesto, podía ser profesional cuando era necesario. Lo haría. 
Pero había algo en Michelle, algo en su exterior severo y espinoso, que hacía que a Eden le picara el gusanillo por descubrir qué había debajo de su máscara. Y las bromas eran una forma natural de sacar a relucir el verdadero yo de alguien. 
Pero no era simple curiosidad, ¿verdad? Eden le dio vueltas a ese pensamiento frunciendo el ceño. ¿Qué otra cosa puede ser? ¿Qué tiene
Michelle Hastings en concreto? 
Maximizó la captura de pantalla accidental. Los ojos ardientes de Michelle la miraban como si quisieran atravesar el vídeo para darle una sacudida. 
Eden se mordió las uñas mientras contemplaba la imagen. Estaba claro que nadie se había  burlado nunca de la Directora General, porque su reacción había sido instantánea. De asombro. Luego, desdén. Rechazo. 
Luego desapareció. 
Se metió bajo el edredón gordo e hinchado e intentó leer un poco antes de dormir. 
Dos horas más tarde, se incorporó. 

No  era sólo curiosidad lo que la hacía querer entenderlo todo sobre Michelle. No era curiosidad lo que la hacía burlarse de su poderosa jefa. 
Era atracción. 
Ugh. Ella era una idiota, sin duda. Una idiota total. No es de extrañar que Michelle le había dicho que había cruzado una línea. ¿Lo sabía? 

Oh Diosa.  Realmente esperaba que no. 
Con las mejillas encendidas por la humillación, Eden golpeó la almohada e intentó dormir, con visiones de su gélida, sexy y totalmente desinteresada jefa danzando por su cabeza. 


* * * 
 A Michelle se le desencajó la mandíbula mientras cerraba el Skype. 
Cerró la tapa del portátil con más fuerza de la que merecía y dejó su despacho a oscuras. 
Maldito Eden Lawless. Pequeña presuntuosa... ¡La 
grosería! ¿"Bubbeleh"? 
Se giró hacia la voz de su abuela y contuvo su enfado. "¿Sí?" 
"¿Por qué estás murmurando en tu pequeño ordenador?" 
¿En serio? Michelle frunció el ceño. Estaba medio inclinada a replicar: porque esa subordinada indisciplinada que tanto te intrigó anoche se cree
con derecho a juzgarme. Se rió de mí. Se burló de mí en mi cara. 
"No estoy murmurando", mintió con poca convicción. 

¿A quién le importa lo que una empleada temporal piense de mí o de
cómo dirijo mi oficina?  pensó Michelle con un gruñido. Además, Lawless tenía razón al afirmar que Michelle nunca hacía cumplidos. Así que ese no era el problema. ¿Cuál era? 

Simplemente la odiaba por decirlo. 
¿Por qué? 
"Bueno, querida, a mí sí que me sonó a murmullo. ¿Quieres hablar de algo?" 
"No, gracias". Michelle recogió su reacción. 

Se creía con derecho a hablarme así.  Me di cuenta. 

Como si fuéramos iguales. No, peor. Como un amigo. 
La mandíbula de Michelle se tensó. Había pasado mucho tiempo asegurándose de que su profesionalidad en la oficina fuera un manto espeso y protector que nadie pudiera penetrar. Nadie se atrevía. Tilly, cuando se aburría, lo intentaba de vez en cuando, pero Michelle también la mantenía a distancia. 
En los últimos nueve años, nadie de su círculo la había pinchado casualmente como lo había hecho Lawless. Nadie lo había intentado desde que Alberto Baldoni trabajaba en The Fixers. Ese imbécil era su ex marido por una buena razón. Ella no había estado libre de culpa, por supuesto. Pero él había convertido en una ciencia el airear sus trapos sucios en el trabajo. 
Quería castigarla, destrozarla y humillarla delante de sus compañeros. 
Se había defendido, pero el precio había sido terrible. Nunca superaría lo que había hecho para silenciarlos a todos. Ni se lo merecía. 
No me extraña que estuviera furiosa con Lawless. La burla despreocupada de la mujer había revuelto de nuevo el viejo asunto. Alberto y sus burlas. La pesadilla recordatoria que golpeaba furiosamente su cerebro como un poema de Edgar Allen Poe. El conocimiento del que no podía escapar: que, por dentro, no era buena. 
Pero estaba bien. Michelle apretó los dientes. Bueno , estaría bien. 
Simplemente volvería a enterrar esos recuerdos una vez más. Y ya se había encargado de Lawless. Claro, la reacción de Michelle esta noche había sido... fuerte. Demasiado fuerte, especialmente para alguien con fama de ser distante y estar por encima de todo. Pero acabar con Lawless ahora tendría el efecto deseado. La mujer impertinente 
necesitaba aprender. Michelle no era una amiga  para bromear. Era la jefa  de Lawless. 
Y cuanto antes le entre eso a Lawless en su dulce cráneo de panda, mejor para todos. 
Bueno, dulce  no. Ella rechinó la mandíbula. Absolutamente nada dulce. 
Miró la hora e hizo una llamada. "Necesito una Habitación Cuatro Especial en una hora." 
No era una petición. 
"Por supuesto, Sra. Hastings", fue la suave respuesta. "Estará listo". 


Capítulo 5 

Los candidatos 






EDEN DECIDIÓ QUE SU PLAN DE ATAQUE para un nuevo día consistiría en no insistir en la abrupta salida por Skype de Michelle la noche anterior y evaluar la situación política del país. 
Aunque, para ser justos, era tentador pensar en Michelle. Era tan oscura y reservada; dos cosas que Eden realmente no entendía. Era fascinante estar en su órbita. Aunque aparentemente no debías acercarte demasiado o te quemabas por tu temeridad. 
No. No voy a pensar en eso. Su cerebro hizo un mohín de consternación. Sin embargo, había decidido que en este tema no haría caso de los buenos consejos de Aggie. 
Bajaría un poco el tono de sus bromas, pero no iba a fingir ser otra persona durante diez largas semanas. Michelle podía enfadarse cada vez o simplemente aceptarlo. Por el bien de ambas, Eden esperaba que fuera lo segundo. 
Por el momento, decidió centrarse en la carrera por la alcaldía y no en su atractivo y malhumorado jefe. Quizá descubriera quién contrató a los Fixers para dar un golpe político a Francine. Obviamente, un rival de campaña tenía más que ganar. 
Aparte de Francine, sólo había otros dos candidatos. Uno, un pediatra jubilado, el Dr. Ronald Boone. Eden lo conocía vagamente de las visitas al médico de su infancia, un alma gentil que guardaba piruletas de lima en el cajón de su escritorio. No era apto para ningún cargo político, pero era un hombre decente. 
Dos, Bubba Nevada (su nombre real), un vendedor de coches usados que llenaba las ondas locales con anuncios de televisión gritones y odiosos. 
Visitar a Bubba le había robado minutos de su vida que nunca recuperaría. 
El hombre era tan sólido y denso como una tapa de alcantarilla. Nada más entrar en su concesionario de coches usados, se acercó a ella pavoneándose, con sus tirantes rojos brillantes sujetando su camisa de leñador mientras hablaba más rápido que un subastador rural. 
Intentó convencerla de que comprara un camión nuevo o un coche usado y luego le votara. Luego, con total falta de interés o astucia, admitió que toda su candidatura a la alcaldía era para conseguir publicidad para su empresa. Por último, le puso en la mano una tarjeta de visita por si cambiaba de opinión sobre un vehículo nuevo. El logotipo era sólo una foto de Bubba disparando con el dedo. 
Salió de allí con la sensación de que necesitaba que la despiojaran. 


* * * 
 Su siguiente parada fue el cuartel general de la campaña del doctor Ronald Boone, que resultó ser una pequeña oficina encajonada entre una zapatería y un local de comida para llevar de Oriente Medio. El olor a kebabs y gyros la estaba volviendo loca incluso antes de entrar en la oficina, un recordatorio de que probablemente no debería haberse saltado el desayuno. Pero se había despertado todavía llena del festín de la noche anterior. 
"¡Hola!", se oyó decir a una joven en el mostrador. Hizo una pausa doblando folletos y metiéndolos en sobres. "Bienvenido a la oficina del Dr. 
Ron." 
Eden echó un vistazo a los carteles. El eslogan decía: ¡El médico está
aquí! 
Al lado había un montón de casillas de verificación con grandes ticks. 
"Soy Gail. ¿Estás buscando voluntarios?", preguntó la mujer, sonando esperanzada. 
"Um, no, sólo curiosidad por el candidato. Qué defiende y todo eso". 
"¡Oh, claro!" Gail se levantó de un salto. "Muchísimo". Su cara se llenó de entusiasmo y corrió hacia Eden, tendiéndole uno de los folletos que había estado doblando. "Toma, lee todo sobre el doctor". Se lo puso en las manos a Eden. 
VOTA AL DR. RON 
Es para la 
FAMILIA Es 
para los NIÑOS 
Él está por la 
COMUNIDAD Él está 
por las BIBLIOTECAS 
Él es DR. RON 
Bueno, eso ciertamente dice muy poco. ¿Eso era todo? ¿No está a favor
de destruir a los alcaldes corruptos? Qué decepción. 
"Entonces... ¿es el candidato de los valores familiares?" dijo Eden secamente. ¿No decían eso todos? Bueno, Bubba no. Él era el candidato del consumismo y estaba orgulloso de ser un patán odioso. 
"Oh sí, por supuesto. Le encantan los niños. Y las familias", dijo Gail. 
"Quiero decir que tendría que hacerlo, siendo pediatra todos estos años. 
Bueno, antes. Ahora está jubilado". 
"¿Cuándo se jubiló?" 
"El año pasado, pero está lleno de ilusión por una nueva etapa en la vida. Sería un alcalde maravilloso". 
"¿Y su actual alcalde?" preguntó Eden con neutralidad. "¿Es maravillosa?" 
"Oh, bueno, er..." El entusiasmo de Gail se apagó. "Siempre se puede mejorar, ¿no?" 
¿Le habían lavado el cerebro a todo el pueblo? ¿Cómo es posible que ni siquiera el personal de un candidato de la oposición estuviera dispuesto a admitir en público que su alcalde era un desastre tóxico y corrupto? ¿O 
totalmente inadecuado como mínimo? 
Espera, ¿al menos lo sabían? Habían pasado dieciséis años desde que Eden había hecho su hazaña. La gente lo había olvidado. O si no lo olvidaban, preferían no pensar en ello para llevarse bien. O tal vez sabían que la venganza era una perra al cruzarse con Francine. 
Antes de que Eden pudiera averiguar cuál era con la alegre Gail, la puerta se abrió y un señor mayor entró, manteniendo la puerta abierta para 
una mujer encorvada que sostenía un bonito ramo de flores entre sus manos nudosas. El "Dr. Ron" seguía teniendo los ojos más amables y centelleantes, y su pelo era como... 
blanco como siempre. La mujer era su esposa, lo sabía, pero Eden no recordaba su nombre. 
Resultaba chocante que su antiguo médico tuviera una expresión tan vacía. Era la mirada que suele acompañar al envejecimiento: ojos enrojecidos y demasiado húmedos. Los capilares de sus mejillas eran demasiado pronunciados. Debía de tener más de setenta años. 
Dudaba que se acordara de ella, pero podría ser incómodo si lo hiciera, ya que ella intentaba pasar desapercibida. Francine no tardaría en darse cuenta de que había vuelto a la ciudad si oía que circulaba un nombre inusual como Eden. 
"Hullo, hullo, hullo", dijo jovialmente el Dr. Ron, paseando la mirada por la sala casi vacía. "Me han llamado para pedirme que apruebe los folletos". Miró a Eden y luego a sus manos. "¿Este está aquí? Creo que no nos conocemos. ¿Eres una de mis voluntarias?" 
"No", dijo Eden, entregando el folleto de todos modos. "Sólo estoy de paso". 
"Por supuesto, por supuesto", dijo gárrulo. Estudió las palabras por un momento, entrecerrando los ojos, como si necesitara gafas de lectura, y luego sus ojos se desviaron hacia Gail. "Tiene una pinta estupenda, querida. 
Maravilloso". 
Gail sonrió. "Gracias, Dr. Ron. Trabajé muy duro en ellos ayer. Y los impresores dijeron que podrían imprimir diez mil para mañana si..." 
"Maravilloso, maravilloso", repitió el Dr. Ron, cortándola, ya que los detalles no le interesaban. Se volvió hacia su mujer y luego miró a Gail. 
"¿Conoces a mi esposa, Sophia?" 
"Oh, ya nos conocemos", dijo la señora Boone, dirigiendo a Gail una mirada cargada. Una nube cruzó los ojos de la voluntaria. 
"Llevamos casados cuarenta años y mi Sophie sigue tan estupenda como el día en que nos conocimos", dijo el Dr. Ron. 
La Sra. Boone murmuró: "Cuarenta y seis años, pero le gusta redondear hacia abajo". Le tendió a Gail las flores que estaba cogiendo. "Las recogí de mi jardín esta mañana. Espero que alegren el despacho". 
"Siempre lo hacen", dijo Gail con gran entusiasmo, y se dispuso a sustituirlas por flores similares pero caídas en el jarrón de su escritorio. 

"Gracias. Siempre eliges los colores más bonitos". 
"Los jardines de Sophia han ganado premios", anunció el Dr. Ron, encantado con la idea. "Les ha dedicado mucho tiempo. Sus flores son tan hermosas como ella". 
La Sra. Boone sonrió con indulgencia y se volvió hacia Eden. "¿De paso, querida? ¿Eres turista?" 
"Sí", dijo Eden. "Vi los carteles de su marido y me pregunté por él. He oído todo sobre el actual alcalde, así que pensé en meter la cabeza". 
La mirada de la Sra. Boone se volvió especulativa. "No puedo decir que nunca se me ocurrió ver una oficina electoral cuando era una joven turista". 
"Oh, soy así de rara". Eden se encogió de hombros. "Me encantan las elecciones y la política. Es una cosa". 
"¿Es así?" El tono de la Sra. Boone era ligeramente incrédulo. "Debo decir que no les tengo mucho cariño, pero haría cualquier cosa por apoyar a Ronald". Pasó la mano por el brazo de su marido y le dedicó una sonrisa de adoración. 
Se enfrentó a él con uno de los suyos. 
"A propósito, Gail, querida", continuó la Sra. Boone, "el domingo haré otra recaudación de fondos en casa. Por favor, corre la voz entre los sospechosos habituales. Cocinaré mis mejores platos, si te sirve de incentivo". Soltó una modesta risita. 
"Maravilloso", dijo el Dr. Ron. "Supongo que deberíamos irnos, entonces. Oh, ¿dijeron los de la imprenta cuándo tendrán listo el próximo lote de folletos? ¿Y cuántos?" 
La Sra. Boone le dio unas palmaditas en el brazo y le quitó el folleto de los dedos. "Mañana, cariño, diez mil. Ya lo ha dicho Gail". Le echó un vistazo y luego asintió a Gail. 
El voluntario exhaló y sonrió. "Genial." 
"Por supuesto. Sí". El Dr. Ron le devolvió la sonrisa. "Sí dijiste eso. De acuerdo. 
Aprovechemos el día, entonces". 
Salió arrastrando los pies lenta pero constantemente. 
Al salir, la Sra. Boone le devolvió el folleto a Eden, lo cual le pareció justo, ya que había sido suyo desde el principio. "Recuerdo. Para tu 'cosa de política'". La Sra. Boone sonrió y cerró la puerta tras ellas. 
Pasó un tiempo. Gail y Eden se miraron. 
"Así que", dijo Gail, tratando de inyectar un poco de brillo de nuevo en su voz. "Era el Dr. Ron. ¿No es un encanto? Y su mujer es un auténtico torbellino. También es increíble... ¿todos esos eventos para recaudar fondos? Es tan organizada. Tenemos muchas posibilidades". El tono era optimista, pero sus ojos ansiosos contaban otra historia. 
Eden tomó aire. "¿El Dr. Ron es el principal candidato, entonces?" "Oh, sí. Es nuestra mejor oportunidad para desbancar al alcalde". 
"¿Por qué se presenta? ¿Por qué no disfruta de su jubilación? Seguro que se ha ganado 
¿"? 
"Está muy emocionado por hacer algo nuevo", repitió Gail. 
palabras una vez más. "Algo fresco". 
"¿Cuánto tiempo has sido voluntario para su campaña?" 
"Unos seis meses". 
Eden enarcó las cejas. "No se acordaba de ti", dijo en voz baja. "Y no recordaba cuántos folletos se imprimieron". 
Se hizo el silencio una vez más. 
La sospecha afiló los rasgos de Gail. "¿Trabajas para el alcalde? 
¿Vas a difundir mentiras sobre el Dr. Ron?" 
¿Mentira que el hombre apenas estaba con ella? Eso no 
era mentira. La expresión de Gail se endureció. 
Eden suspiró. "Mira, el secreto de tu candidato está a salvo conmigo, 
¿vale? Antes me arrastraría sobre cristales rotos que trabajar para Francine. 
O Bubba Nevada, para el caso". 
"Vale. Lo siento", dijo Gail, relajando los hombros. "El Dr. Ron no 
puede evitar envejecer un poco. Se esfuerza por recordar, y es un hombre tan bueno, tan bueno. 
Su mujer es un gran apoyo para él. Aunque una vez me dijo, después de una noche muy larga de recaudación de fondos, que realmente deseaba que él no tuviera que correr". 
"¿Entonces por qué está?" 
"Sinceramente, no estoy segura", admitió Gail. "Pero me alegro de que alguien decente lo esté". Una mirada melancólica la invadió. 
"Sinceramente, algunos días me gustaría que Sophia Boone fuera la candidata. No sólo es inteligente y todo eso, pero ella es dinero viejo 
-Refinado, ¿sabes? Elegante. Con clase. Todo lo contrario de Bubba en todos los sentidos. Ella es increíble. Se lo dije una vez, que ella podría haberse presentado en su lugar, y se rió y me dijo que aunque no odiaba la política personalmente, lo suyo era apoyar a su hombre en lo que hiciera, no acaparar el protagonismo." 
"Una pena. Necesitas a alguien listo para vencer a Francine. Cuanto más agudo, mejor. Y ese no es Bubba". 
"¿Ese idiota? Claro que no". Las fosas nasales de Gail se encendieron. 
"Como he dicho, el Dr. Ron es nuestra mejor oportunidad y voy a hacer todo lo posible para que suceda". 
"¿Por qué?" Eden preguntó. "¿Por qué te importa?" "Porque el alcalde Wilson no debería volver a presentarse". 
"Estoy de acuerdo", dijo Eden. "¿Pero por qué piensas eso?" "Soy estudiante de la Universidad de Wingapo". 
"¿Por casualidad alquilas un alojamiento terrible cerca?". preguntó Eden, con una mirada cómplice. "¿Agujeros en la escayola? ¿O en el suelo?" "Algo así. Pero no se lo diré oficialmente a nadie. 
Así que, si alguien me pregunta, lo negaré". 
"Como si eso fuera a ser reportado por aquí. Has visto los medios de Wingapo, ¿verdad?". Eden resopló. 
"Oh." Gail rió entonces y se relajó. "Sí. Cierto. Lo siento. Te pones paranoico. Nunca se sabe si uno de los suyos está escuchando. Se sabe que el jefe de policía tiene una charla amistosa con los 'alborotadores'". 
"Qué encantadoramente totalitario de su parte. Es en la marca de Francine, sin embargo. " 
Gail se movió de un pie a otro. "Realmente no quiero seguir hablando de esto, ¿de acuerdo? Mira, la conclusión es, lo mejor que todos podemos esperar es la más dulce 
hombre le gane en unas elecciones justas y abiertas". 
"Estoy totalmente a favor de eso". De camino a la puerta, Eden añadió: 
"Te deseo la mejor de las suertes". 
"Hey?" Gail llamó. "Por favor, no le digas a nadie sobre el Dr. Ron. No es de conocimiento común que él lucha con su memoria." 
"Prométeme que no le haré daño". Abrió la puerta y se giró. "El mundo necesita más chicos buenos." 
"Así es". Gail recuperó su entusiasmo. "De verdad que sí". 
"Pero creo que deberías saber que si yo lo he notado, mucha otra gente también. Es una prueba de lo querido que es el Dr. Ron que no lo hayas oído, pero los pueblos pequeños son un hervidero de cotilleos". 
Gail se desplomó y le lanzó una mirada miserable. 
"Supongo". "Prepárate, ¿vale?" Eden se fue. 


* * * 
 Mientras almorzaba un barato sándwich de ensalada de huevo del 7-11 
junto al arroyo local, Eden estudió el folleto de Ronald Boone. No tenía mucha política. La mayoría de sus ideas se podían cambiar por los temas de conversación de cualquier campaña política de cualquier candidato en cualquier estado; diablos, probablemente en cualquier país. 
Por supuesto que la gente quería parques más seguros, más bibliotecas, niños más felices y escuelas más bonitas. ¿Y quién no? 
Sólo en la última página, justo al final, vio algo interesante. 

Como alcalde, el Dr. Ron detendria la expansion excesiva de las
plantas solares del alcalde Wilson. ¿Cuantas de estas necesitamos? 

Necesitamos poder ver nuestro hermoso campo de Wingapo sin filas y filas
de paneles solares. 



Vale, eso era diferente. ¿Hacer campaña contra  la energía solar? 
Aunque conocía a un montón de políticos que defendían el carbón o incluso la energía nuclear. 
a las cifras de empleo o al alcance de los grupos de presión, el Dr. Boone no parecía interesado en esas opciones. Por lo que parece, era puramente estético y contrario a la energía solar. 
Eden terminó su sándwich y cogió su teléfono. Navegó por la página de políticas del alcalde e intentó no sentirse mal cuando vio la foto de la mujer por primera vez en años. 
Dejó de desplazarse y se obligó a mirar a su némesis. Eden creía firmemente que podías saber todo lo que quisieras sobre alguien solo por sus ojos y su boca. 
La boca de Francine, llena de labios carmesí, se forzó en una sonrisa cómplice y profesional que parecía decir: "Votadme y me lo agradeceréis". 
Aquellos oscuros e interminables ojos de obsidiana seguían siendo crueles. 
Parecían inofensivos en esta foto, pero Eden sabía que no lo eran. 
Francine vestía un traje de negocios negro azabache con un pañuelo carmesí, a juego con su pintalabios, y unos discretos pendientes colgantes de oro, todo lo cual transmitía una ejecutiva de negocios muy eficiente. 
A Eden le parecía más bien una asesina a sueldo muy eficiente. Nunca había conocido a nadie más peligroso, y con todos los ejecutivos ávidos de dinero y poder que había conocido en su vida, eso ya era mucho decir. 
Eden siguió desplazándose hasta llegar a la sección de Ofertas de Empleo y Oportunidades de Negocio. 

Plantas solares 

Ante la pérdida de demanda de soja en el extranjero, Wingapo ha
buscado otras oportunidades que puedan explorar los agricultores y
empresarios locales. La producción solar -tanto los paneles como la
energía que produce- es una opción barata y respetuosa con el medio
ambiente que crea empleo y puede abrir amplios mercados. 



Debajo había una lista de las dos instalaciones solares de Wingapo, así como una lista mucho más larga de plantas propuestas que obtendrían la aprobación tras las elecciones. 
Era una lista muy larga. 
Eden frunció el ceño. Nunca había visto nada parecido. La mayoría de los condados tenían uno o dos proveedores de energía, normalmente de carbón, pero de vez en cuando algún gobierno local emprendedor probaba suerte con la energía renovable. 
Pero esto era otra cosa. Era como si alguien se hubiera enamorado apasionadamente de una oportunidad de crecimiento utilizando la energía solar y hubiera decidido utilizar hasta el último centímetro de terreno libre para ello. 
Muchos agricultores locales probablemente habrían vendido a una de las tres empresas solares privadas de la zona para permitir que esto sucediera. Su mercado de soja desapareció cuando China dejó de comprar. 
Así que, cuando un promotor llamó a la puerta y les pidió que utilizaran sus tierras para construir instalaciones solares, dijeron que sí. 
Pero lo oportunista era excesivo. 
Eden consultó una aplicación cartográfica y empezó a cruzar referencias sobre dónde estarían las nuevas instalaciones aprobadas. En todos los lugares donde antes había granjas. 
Media hora después, colgó el teléfono, atónita. Acababa de descubrir una grieta cegadora en la armadura negra y perfectamente confeccionada del alcalde Wilson. Y tenía una idea para destruirla. 


Capítulo 6 

Tentaciones 






MICHELLE TIRÓ DE LAS PUERTAS DEL ASCENSOR de la suite del ático del Hotel Duxton DC. Dio dos golpes secos y esperó. 
Su irritación aumentó cuando un joven delgado de mejillas hundidas abrió la puerta. Aaron Bolt le caía mal por sus tendencias de rata. 
Lloriqueaba y era tan escurridizo como una bolsa de plástico en la brisa. 
"Sr. Bolt", dijo secamente. "Tenía que reunirme con el senador". Miró el reloj, aunque no era necesario. "Ahora mismo, de hecho". 
"Sra. Hastings", dijo el politiquero, con un tono de simpatía que hizo que Michelle quisiera darle un puñetazo. "La senadora Kensington está terminando. Está al teléfono con el Secretario de Educación". 
Si se suponía que eso debía impresionarla, fracasó. "Y soy una mujer ocupada. Dile al Senador Kensington que estoy aquí. Mi tiempo es de igual importancia que el del senador". 
Mucho más importante, le habría encantado decir, pero Bolt no tenía ni idea de quién era realmente o qué poder ostentaba. Para él, probablemente sólo era una de las muchas mujeres de negocios aliadas, donantes o partidarias de Phyllis Kensington. 
Su expresión de incredulidad confirmó la sospecha de Michelle de que no tenía ni idea de que su jefe era uno de los principales clientes de The Fixers, ni de lo que eso significaba. 
"Se lo diré". Desapareció y volvió inmediatamente, con expresión de gatito abofeteado. "El Senador Kensington está ahora fuera del 
teléfono. Tengo que atender asuntos en otro sitio". Bolt echó un vistazo a su iPhone. "Tienes veinte minutos hasta que tenga una reunión programada". 
"Bien. Michelle lo empujó, lanzándole una mirada fulminante ante la que él se encogió. 
Al salir, la puerta emitió un fuerte sonido tras de sí. "Michelle, querida, tienes que dejar de aterrorizar a mi personal". 
y el senador entró en la sala. 
Phyllis Kensington era una mujer elegante y señorial de sesenta y dos años, con más prestancia que el resto de los miembros del Congreso juntos. 
La senadora más veterana por Massachusetts era famosa por hacer autopsias verbales a sus colegas del otro lado del pasillo político. Y por las sanas recetas de su sitio web, At Home with Phyllis. 
Al parecer, su Skillet Supper fue la receta más descargada en EE.UU. 
el año pasado. Lo cual era divertidísimo, porque si alguna vez se veía a Phyllis levantando voluntariamente una sartén en la cocina, Michelle sabría que se trataba de un imitador. En resumen, Phyllis era una astuta operadora política con ambiciones que iban hasta el cargo más alto del país y que reunía una interesante serie de informadores y aliados. 
"Deja de contratar personal tan fácil de aterrorizar y lo consideraré", dijo Michelle. 
Phyllis se rió. "Aaron es uno de los hijos de mi mayor donante. Estoy atascada con él. Por ahora". 
"Bienvenido a DC", murmuró Michelle. "Todo es un trato o un ángulo". 
"No suenes tan descorazonada, querida", dijo Phyllis. "Nuestras intrigas os mantienen a ti y a tu ruin equipo en el negocio. ¿Qué pasa con esa garganta ronca? ¿La forzaste en tu trabajo a tiempo parcial como chanteuse?". Hizo un gesto hacia una bandeja de plata en un mostrador forrado con vasos y botellas. "¿Una copa?" 
"Gracioso", dijo Michelle, pero no estaba dispuesta a explicarle a Phyllis cómo había forzado la voz. "No en la bebida, gracias." 
"¿Actualización, entonces? ¿Me atrevo a preguntar qué está haciendo ahora mi espantoso marido?" 
Michelle exhaló. "No he oído nada nuevo. No desde..." Se desvaneció, no muy segura de cómo expresar lo último. El marido de la senadora había empezado a golpear a su personal en su escritorio a la vista de las cámaras de seguridad. Definitivamente lo estaba haciendo deliberadamente ahora, subiendo la apuesta, tratando de obligar a Phyllis a aceptar el divorcio. 
Como si el astuto senador lo permitiera con unas elecciones a la vista. 
"Soy consciente de que se está volviendo más extravagante". Phyllis suspiró. "He oído que es 
ahora follando con Troy, el interno. ¿Un hombre  ahora? Obviamente está tratando de hacerme parpadear primero. Bueno, tendrá que hacerlo mucho peor que eso". Sus ojos se clavaron con fuerza en los de Michelle. 
"¿Supongo que estarás ocupada enterrando este último escándalo potencial en algún profundo y oscuro abismo? ¿Pagando a Troy y a los demás?". 
"Ese ha sido nuestro fuerte durante varios años". Michelle vaciló. 
"Debes saber, sin embargo, que el operativo Fixer asignado a tu caso ha informado de que Troy se resiste a nuestras propuestas. También está resultando inusualmente difícil averiguar información sobre empleos anteriores del becario. Pero estamos en ello, y somos los mejores. Estamos trabajando en nuestro siguiente paso". 
"Entonces, ¿es una reunión de estrategia?" Phyllis frunció el ceño. "Eso no es propio de ti. Normalmente tú te encargas de la planificación y me lo cuentas cuando ya está hecho". Hizo una pausa. " ¿Por eso estás  aquí?" 
"No." Michelle se aclaró la garganta. "No", repitió y maldijo sus pálidas mejillas por arder. 
Phyllis obviamente notó algo porque hizo una pausa en levantar un vaso de licor a sus labios y en su lugar levantó las cejas con interés. "Oh." 
Sonrió. "Vaya, vaya." 
Hacía unos meses que Michelle no se sentía tan agitada como para llamar a su cliente favorito por este motivo. Cada vez se decía a sí misma que no volvería a hacerlo porque sabía de primera mano que era una pésima idea mezclar negocios y placer. Además, necesitar ese tipo de alivio no era algo que le gustara de sí misma. Pero dado que últimamente no se sentía especialmente bien consigo misma, quizá ése no fuera el problema. 
Tal vez sólo le molestaba que necesitara algo de alguien. 
Ella y Phyllis tenían un acuerdo desde hacía tiempo: cuando una de ellas quería desahogarse discretamente, podía averiguar la disponibilidad de la otra. 
Michelle no era gay. Al menos, ella no lo creía. Bueno... el jurado estaba deliberando. Sólo había tenido una relación con una mujer, si relación era la palabra correcta. ¿Un objetivo contaba como relación? 
Después de Catherine, cuando su necesidad de follar ardía demasiado, había optado por un discreto acompañante masculino de alto nivel. Sólo que no había disfrutado de la experiencia. Se había pasado unos meses analizando por qué. 
Y había decidido que tenía algo que ver con el poder, o la falta de él. 
Su ex marido había apestado a poder y peligro. Alberto había emocionado a su yo más joven. 
Catherine Ayers había tenido otro tipo de poder. La periodista había aterrorizado y acobardado a la élite de DC. En el punto álgido de la influencia de Catherine, el mero hecho de estar cerca de ella había sido excitante. Tener su completa atención había sido un afrodisíaco, algo a lo que Michelle no había podido resistirse. 
Estaba claro que su cuerpo respondía al poder, y los acompañantes habían carecido de él. Los hombres -y, más tarde, una mujer- tenían confianza, pero no poder. No era lo mismo. 
¿Pero Phyllis Kensington? Aquí había una mujer que la conmovía de una manera extrañamente familiar. Podía torcer el meñique y los agentes de poder y los donantes de Washington doblarían la rodilla ante ella. 
Así que cuando le pidió a Michelle, como directora ejecutiva de The Fixers, a alguien con quien pudiera divertirse discretamente, donde el rastro de papel nunca conduciría a ella, nunca, y por último pero importante, alguien mujer ... bueno. 
Había parecido la solución perfecta para ambos. Ninguno de los dos quería una relación ni el riesgo o el gasto de intercambiar dinero por favores sexuales. Ambas se encontraban atractivas. Phyllis parecía una abogada de clase alta de la televisión, con sus trajes caros y su dominio de las salas sin esfuerzo. Pero era fría, aunque tuviera al mundo engañado. La senadora tenía una belleza fría, distante y quebradiza que podía transformar en una calidez hogareña para sus electores con la misma facilidad con que abría un 
grifo. 
La primera vez que Michelle había sugerido su solución, la senadora la tenía medio desnuda y doblada sobre el escritorio en cuestión de minutos. 
Bueno, hasta que Michelle puso a Phyllis de rodillas y le explicó cómo serían las cosas. Ella no sería dominada. Jamás. 
Y diablos, si a Phyllis no le encantaba que la mandonearan también. 
Michelle sonrió al recordarlo. La mujer era un maldito demonio en la cama a pesar de su fachada de republicana dulce y respetable que iba a la iglesia los domingos. 
Michelle se quitó los pendientes y los anillos y los dejó en el bolso. Se quitó los tacones, los forró y se metió la mano bajo la falda para bajarse las medias y las bragas. "Tengo entendido por tu secuaz que tienes veinte minutos". 
"Quince ahora", murmuró Phyllis, con voz gruesa. "¿Crees que puedes sacarme tan rápido?" 
"¿Quién dijo que estoy aquí por ti?" replicó Michelle. "¿Quizás te quiero de espaldas mientras me siento en tu cara y arruino ese peinado de cuatrocientos dólares y ese maquillaje perfecto?". 
"Ah". La expresión de la senadora Kensington podría ser profesional y fría, pero sus ojos brillaban con hambre. "No te quites el traje". Ella agitó una mano arriba y abajo a Michelle. "Si estás planeando estar por encima de mí, me gustaría verte desmoronarte mientras estás en esa excusa primitiva para un traje. Es positivamente pecaminoso. Como follarse a una dama moralmente recta en un banco de iglesia". Sus ojos se oscurecieron hasta volverse negros. 
Michelle resopló. ¿Moralmente recta? Nadie en esta habitación lo era, a pesar de las apariencias. "Bien", fue todo lo que dijo. Podía darle a Phyllis Kensington sus fantasías mientras ella bajaba. Después de todo, todo el mundo tenía sus secretos. 


* * * 
 No tardó mucho. Pronto, después de empujar y retorcerse contra la boca traviesa de la senadora, Michelle se corrió con un gruñido ahogado. 
Sus manos se enredaron en el pelo rubio de Phyllis y le rastrillaron el cuero cabelludo con las uñas, ganándose un gruñido de aprobación. 
Se frotó un poco más contra la boca de la senadora, disfrutando de los sonidos húmedos y del brillo en los ojos de la mujer. Dios, era obsceno. 
Todo aquello. Michelle exhaló. El pelo que se le escapaba del moño se le pegó a la cara. 
Bueno, eso había sido... aceptable. Ella se inclinó un poco hacia atrás para darles un poco de espacio. 
Phyllis alzó una mano para apartar los mechones, pero Michelle la apartó de un manotazo. "No. Nadie me toca el pelo". 
"¿Qué?" La palabra era juguetona. "¿Ni siquiera ese vengativo agente de seguridad tuyo?" preguntó Phyllis con interés. "¿O debería decir tu ex-marido...?" 
Bueno, eso había agriado el ambiente. Y confiaba en que Phyllis estuviera bien informada. "Tampoco menciones a tus ex", espetó. 
Phyllis la miró divertida, pero asintió. 

¿Por qué  había roto Michelle su sequía de ocho semanas para buscar a Phyllis ahora? Puede que disfrutara con el poder embriagador de la mujer y su cuerpo flexible y entrenado para el yoga, pero su personalidad, la verdadera, era brutal. 
Se apartó de Phyllis y se sentó sobre su estómago, dejando un rastro de humedad indecentemente resbaladizo sobre su piel desnuda. Luego, como había prometido, se inclinó y destrozó el inmaculado pelo rubio de la senadora Kensington con más que un poco de salvajismo entusiasta. 
Los ojos de Phyllis se cerraron y apretaron ante eso, su cuerpo se arqueó y tuvo espasmos bajo el centro de Michelle, que estaba dejando garabatos resbaladizos por todo el estómago crispado de Phyllis. 
De repente, las manos del senador salieron disparadas y agarraron la falda de Michelle en dos puños blancos y apretados. Ella jadeó y susurró: 
"Oh, sí". Deslizando una mano bajo la humedad de Michelle para introducirla entre sus propios muslos, Phyllis se frotó furiosamente durante apenas un minuto, gimió y se corrió. 
Cuando se calmó, su sonrisa era de inmensa satisfacción. Sin duda, seguía pensando en su fantasía de dama de iglesia. 


Confía en Phyllis para salir de la inocencia. Era el bien más escaso en DC. 


* * * 
 Gracias a Senador Kensington 
excepcionalmente
talentoso 
lengua, 
Michelle estaba mucho más relajada a las ocho de la tarde, cuando sonó la llamada entrante de Skype. 
Se enderezó en su asiento y pulsó un botón para contestar. 
"Hola, Michelle", dijo Lawless alegremente. "¿Qué tal?" 

Michelle. La impertinencia de llamarla por su nombre de pila todavía le quemaba un poco, pero estaba de demasiado buen humor para discutir el punto cuando Lawless nunca iba a ceder. "Va", dijo Michelle con neutralidad. "Informe". 
"Esto va bien", dijo Lawless, y luego esbozó una amplia y brillante sonrisa. "¡Y, oye, se me ha ocurrido un plan! He tenido que pasarme el día conduciendo por todo Wingapo para resolver el cómo, pero es totalmente factible". Rebotó un poco en su asiento. 
"¿Qué plan?" preguntó Michelle, intentando parecer impasible, pero el entusiasmo de Lawless era contagioso. O eso, o la lengua aventurera de Phyllis había dejado algunas endorfinas. 
"Parece que Francine Wilson ha desarrollado un poco de adicción". 
"¿Oh?" Michelle se inclinó hacia él, interesada ahora. ¿De verdad podía ser tan fácil? "¿Apuestas? ¿Drogas?" 
"No... energía solar". Lawless 
resopló. "Solar. Solar". 
"Lo sé, lo sé, suena exagerado. Pero se ha vuelto loca los últimos tres años defendiendo las plantas solares para Wingapo. Ahora hay unas cuantas aquí, pero hay una docena más en proyecto que va a firmar después de las elecciones". 
"¿Por qué?" Michelle preguntó. "¿Y cómo la perjudica eso?" 
"Bueno, verás, siendo Francine, yo diría que su amor por la energía solar tiene menos que ver con el empleo o con reemplazar los mercados agrícolas perdidos o incluso con la energía limpia. Estoy bastante seguro de que las tres principales empresas detrás de las plantas han estado 
sobornando a su empuje 
esta agenda. Y quizá esté sobornando al jefe de planificación para que la autorice. Pero no puedo probarlo". 
"Entonces, ¿cómo ayuda eso?" 
"Porque la cuestión es que es excesivo. Se va a tragar cada hermoso pedacito de verde en todo el condado de Wingapo. Sólo habrá filas y filas de paneles solares. En todas partes. Será antiestético como el infierno". 
"¿Y nadie protesta por esto?" 
Lawless se rió con fuerza. "Oh, diablos, esa es buena." 

¿En serio? 
"Michelle, no protestes contra Francine. Incluso si lo hicieras, estas plantas no están aprobadas todavía. Vendrán después de las elecciones. Y 
ella está haciendo que suene increíble, como si Wingapo será el condado más verde-amistoso en los EE.UU. cuando haya terminado, capaz de vender energía al mundo. Lo cual es totalmente falso. Son sólo catorce plantas". 
"Pero son catorce plantas solares". Michelle lo entendió ahora. "De acuerdo, estoy de acuerdo en que sería difícil oponerse de la forma tradicional con activistas medioambientales y demás. Así que supongo que conoces una manera de poner a los medios de comunicación de su lado y evitar su reelección. ¿Una forma de atacar estas plantas solares?" 
"Vale, primero tengo que decir que ni en un millón de años hubiera predicho que acabaría haciendo algo para disuadir de la energía solar. Y 
tengo que decir que todavía estoy haciendo las paces con ello". Lawless sacudió la cabeza. 
"¿Y asumo que tu ataque de conciencia ha pasado y que pronto irás al grano?". 
"Sí, sí". Lawless se rió. "Vale, de acuerdo. Así que voy a organizar una búsqueda del tesoro masiva". 
"¿Estás... qué?" 
"¿Nunca hiciste esto de niño? ¿Seguir una pista, encontrar otra pista, y así hasta llegar al final? Todas mis pistas llevarán a algo especial sobre Francine que la hundirá. Pero la acumulación, todas las preguntas, parecerán tan benignas. No políticas. Por lo tanto, lo suficientemente seguro que incluso 
Los medios de Wingapo lo seguirán, porque por aquí no pasa gran cosa". 
"¿Qué te hace estar tan seguro de que alguien participará en tu búsqueda del tesoro?". 
"Haré que se convierta en viral. Contrataré a la valla publicitaria más grande de la ciudad para que ponga la primera pista. Habrá un sitio web que aumentará la expectación y explicará cómo funciona todo y mostrará las pistas una vez que el público las haya encontrado. Estoy preparando un comunicado de prensa con todos los detalles. Créeme, Wingapo es aburridísimo, y esto dará que hablar a toda la ciudad. Para cuando la caza esté a punto de terminar, todo el mundo estará tan metido en ella que los medios de comunicación no podrán dejar de informar sobre la respuesta final". 
"La respuesta que hundirá a Francine." 
"Exactamente." 
"¿Qué relación tiene esto con las plantas solares?" 
"Las primeras pistas se colocarán en lugares inocuos. Las pistas posteriores llevarán a algún lugar pintoresco destinado a ser ocupado por plantas solares, algo que los participantes no sabrán al principio". 
"El alcalde podría averiguar pronto qué tienen en común todos los sitios con pistas, aunque el público no una los puntos". 
"Creo que podría. ¿Pero qué puede hacer? ¿Decirle a todo el mundo que deje de jugar a un juego divertido... por razones? ¿Que no especificará? 
No, fingirá que la búsqueda del tesoro no existe mientras intenta llegar al organizador en secreto. Pero haré que sea excepcionalmente difícil para ella descubrir que soy yo". 
"Ya veo. ¿Cuántas pistas hay?" 
"Una docena. Creo que, como faltan diez semanas para las elecciones, lo mejor es una pista a la semana y algunas extras al final, justo antes del día de las elecciones. Así la gente mantendrá el interés, y todos tendrán la oportunidad de resolverlo por sí mismos antes de que yo ponga la siguiente". Lawless volvió a sonreír. "He trabajado mis pistas toda esta tarde. Me parece que he cubierto cada centímetro cuadrado del condado de Wingapo". 
"Envíame tus pistas y respuestas", le ordenó Michelle, "y yo evaluaré si creo que son lo suficientemente emocionantes como para azotar a todo un condado en un fervor". 
"No. No es divertido. Quiero ver si tú también los descubres. Además, soy un maestro en hacer que las cosas se vuelvan virales. No necesitas comprobar mi trabajo en esto". 
"Soy tu jefa", dijo Michelle, a la defensiva. " Puedo  ordenarte que divulgues esta información por ser pertinente para mi trabajo". 
La expresión de Lawless decayó. "Supongo que podrías. Pero eso te convertiría en un aguafiestas". 
Michelle se quedó mirando, estupefacta, a aquel... advenedizo. ¿Cómo podía Lawless pensar que esa era una forma normal de conversar con su director general? Al parecer, la charla de la noche anterior no había logrado ningún cambio. 
"Y francamente, Michelle", continuó Lawless, con los ojos redondos y tristes, "si me ordenaras regalar el juego, me sentiría muy  decepcionado". 

Oh.  Michelle inhaló. Por alguna razón, no quería que Eden Lawless se decepcionara de ella. Decidió no analizar por qué. 
Esto era tan poco ortodoxo. Todo. Sus interacciones. Lawless negándose a obedecer unas simples instrucciones, sobrepasando la línea, no sólo cruzándola. 
Y sin embargo... 
Michelle tuvo que admitir que podría ser bastante interesante intentar adivinar las respuestas a cada pista cada vez que Lawless las desvelara. De hecho, lo que podría ser aún más divertido sería superarla. Averiguar las respuestas rápidamente. 
Así que demándala, era competitiva. 
"De acuerdo. Me darás la pista después de colocar cada una". Michelle trató de sonar severa, dado que acababa de capitular. "Las evaluaré entonces". 
"¿Entonces puedo seguir adelante con mi plan?". preguntó Lawless, rompiendo una sonrisa, el placer llenando sus ojos. 

Dios mío.  Era como si Michelle le hubiera dicho que los unicornios eran reales. "¿Estás diciendo que apruebas mi búsqueda del tesoro?" 
"I..." Michelle exhaló. "Sí. Sí". 
"¡Impresionante!" Lawless parecía aliviado y muy parecido a un cachorro que ha descubierto dónde se guardan las croquetas. "Eso es bueno, porque ya he reservado el cartel y pagado el depósito. Le prometí al propietario de la valla publicitaria una gran prima de confidencialidad al final de la cacería si nadie se entera de quién la pagó. Eso en caso de que los medios de comunicación o la gente del alcalde husmeen por ahí. Y...", hizo una pausa y miró hacia abajo, tocando algo. "Además, mi amigo casi ha terminado de trabajar en la página web segura, así que sería una pérdida de tiempo si hubieras dicho que no. Toma". Otro golpecito y apareció un enlace en el chat. 
Michelle hizo clic en él. 
Se abrió una página web con las palabras: ¡Únete a la emocionante
búsqueda del tesoro de Wingapo! 
Apareció una lista de cómo participar, junto con un montón de fotos genéricas y pintorescas de árboles y arroyos que Michelle tuvo que admitir que parecían atractivas. Se anunciaba como una nueva forma de explorar la belleza de Wingapo y divertirse al mismo tiempo. 
"¿No hay premios?" preguntó Michelle. 
"No. Entonces tendría que indicar en las condiciones quién organiza la yincana. Así puede permanecer en el anonimato". 
"Bueno", dijo Michelle, impresionada a su pesar. "Parece que has pensado en todo". 
"Eso espero". La expresión de Lawless se ensombreció. "Hoy he hablado con el principal candidato que intenta sustituir a Francine. Es un pediatra jubilado, querido y amable, pero va a necesitar toda la ayuda posible. No podrá enfrentarse a la alcaldesa si ella decide hacer todo lo posible. Podría destruirle en un debate". 
"Entonces será mejor que te asegures de que tu plan de búsqueda del tesoro funciona", dijo Michelle. "¿O tienes un plan B por si falla?". 
"No". Y con total seriedad Lawless añadió: "No fallará". "¿Cómo puedes saber eso?" 
"Porque no puede". Apareció otro destello de dientes. "Pero no lo hará". Y con eso, Lawless levantó la mano en señal de despedida y puso fin a la videollamada. 
Michelle se quedó mirando la pantalla ahora en negro y frunció el ceño ante la lógica circular de la joven. No era mejor que "No puede ser verdad porque no quiero que lo sea". O "No fracasaré porque no puedo fracasar". 
Exhaló y se sacudió. "Espero que sepas lo que haces", murmuró en voz baja. 
Michelle no estaba segura de si la advertencia era para ella o para su empleado más reciente. 


Capítulo 7 

Ni en un pez 






EL CARTEL DE LA CAZA DE SCAVENGERES estaba colocado y contenía la primera pista. Era el cartel más grande que Eden podía alquilar, dada la escasez de vallas publicitarias de cualquier tamaño en Wingapo. Pero aunque no era enorme, dominaba gracias a su posición en el centro de la ciudad. Estaba garantizado que generaría interés. 
Eden esperaba no haber estado engañando a Michelle con que su rastro de pistas se convertiría en una sensación viral. Todo en el interior de Eden le decía que tenía razón. Los pueblos pequeños solían ser pueblos aburridos. 
Cualquier novedad llamaba la atención, del mismo modo que cualquier
persona  nueva. Wingapo no era una excepción. 
Hasta ahora, los medios de comunicación locales no se habían hecho eco de su comunicado de prensa. También era demasiado pronto para que se dieran cuenta, y mucho menos para que informaran, del gran cartel con pistas en el que apenas se había secado el pegamento. El único periódico, emisora de radio y canal de televisión locales probablemente sólo se molestarían en informar sobre la caza cuando se generara un alboroto o en un día de noticias muy flojo. 
Eden tomó un café en una cafetería y observó cómo los peatones descubrían el cartel publicitario de dos pisos de altura en Main Street. 
Contenía una línea y, debajo, la dirección del sitio web de la yincana en letras mucho más pequeñas. 

Ni en la cocina, ni en un pescado. ¿Dónde en Wingapo estoy? 
No era el más exigente de los rompecabezas si los locales pensaban en ello, y eso fue intencional. No había razón para que la gente se sintiera estúpida y no quisiera participar si no era capaz de resolver la primera pista. 
Varios transeúntes se detuvieron en seco, sacaron sus teléfonos y no dejaron de mirar el cartel. Tecleando la dirección web, sin duda. Allí encontrarían una alegre guía que explicaba cómo funcionaban las búsquedas del tesoro e instaba a todos los vecinos a divertirse participando. 
Y explicaba que en una semana aparecería una nueva pista en el lugar de la respuesta a la pista anterior. Eso daría a la gente tiempo suficiente para comentarlo con sus amigos antes de que apareciera la siguiente respuesta, para que no se les estropeara antes de tiempo. 
El sitio web tenía unas 600 visitas hasta el momento, y la valla publicitaria sólo llevaba colocada desde el amanecer. 
A medida que avanzaba el día, dondequiera que fuera Eden, todos hablaban de la caza. Esperaba que mantuvieran su interés con el paso de las semanas, pero por el momento parecía que había creado un éxito. 
Para la cena, con 4.750 visitas en el sitio, parecía que su predicción de una sensación viral era una gran posibilidad. Eden soñaba despierta cuando Melba la interrumpió. 
"¿De qué creéis que se trata?", preguntó de repente a la sala. "¿El cartel? ¿La pista? ¿Qué tienen el pescado y las cocinas?". 
Jimmy arrugó la frente y, siendo el cocinero que era, dijo en voz baja: 
"¿Escamas?". 
Era la respuesta correcta. Eden sonrió. Quería decirle que lo había resuelto a medias, pero no podía, claro. "Gran respuesta", dijo en su lugar. 
Sonrió tímidamente. 
"Ooh, sí. Sí". dijo Melba, agitando el tenedor en el aire. Una judía verde se desprendió y sucumbió a la gravedad. Aterrizó en su plato en una salpicadura de salsa. "Escamas. Así que..." Se detuvo. "¿A dónde nos lleva eso ahora? ¿Quién tiene balanzas? El departamento de productos en el supermercado tiene escalas ". 
"También hay básculas fuera del supermercado", dijo Jimmy. "Para ver cuánto pesa la gente por diez centavos". 
Eden les dejó debatir la sorprendentemente vasta colección de escamas de Wingapo 
-mucho más de lo que se había dado cuenta- mientras terminaba otra deliciosa cena. Luego se ofreció a ayudar con los platos. 
"Dios mío, no, no en mi guardia", dijo Melba con recelo, dejando caer sus cubiertos con un ruido metálico. "Eres nuestra invitada". Hizo una pausa. "Por cierto, ¿cuál es la respuesta correcta? ¿A qué balanza se refieren?" 
Parecía tan segura de que Eden lo sabría que, por un segundo, vaciló. 
Pero entonces se dio cuenta de que Melba simplemente buscaba otra opinión. 
"No conozco a Wingapo lo suficiente como para adivinar cuál de sus escamas es la más emblemática", dijo Eden, haciendo lo posible por parecer perpleja. 
"¿No dijiste que te habías criado por aquí?". Melba frunció el ceño. 

Oh. Ups. "Pero es la primera vez que vuelvo en bastante más de una década, y la pista podría referirse a algo nuevo", dijo, reponiéndose. "Pero supongo que lo averiguaremos dentro de una semana, cuando la respuesta aparezca junto a las escalas correctas". 
Melba emitió un zumbido de insatisfacción. "Eso es estar a horcajadas sobre la alambrada, en mi opinión. Por un momento pensé que podrías tener una opinión real". Sonrió para mostrar que estaba bromeando. 
"Bueno, te dejaré una para los dos", le contestó Eden con una sonrisa. 
"Pero se me ocurre que sea cual sea la balanza a la que se refieran, probablemente estaría cerca del cartel. Quiero decir, ¿por qué si no ponerla donde está?". 
"¿O simplemente compraron la valla publicitaria más grande de la ciudad?" Dijo Melba. "Es posible". Eden se encogió de hombros. Su reloj zumbó, alertándola de la hora. 
"Lo siento, tengo que llamar a la oficina. Gracias por la cena". Se puso en pie como un rayo, gritando "¡Buenas noches!" por encima del hombro. 
"Buenas noches", dijo Melba distraídamente. Detrás de ella, Eden pudo oír a la mujer preguntar a su hijo: "¿Qué escalas están más cerca de la valla publicitaria?". 
Eden les dejó debatiendo mientras se dirigía a su habitación. Todavía sonreía cuando se conectó a Skype. 
Esperaba que esta vez no fuera Michelle. Después de todo, el director general había aprobado su plan ahora, así que había pocas razones para que se registrara... 
personalmente. ¿Dejaría a Edén en manos de otra persona para que supervisara el resto de la misión? 
La decepción que la invadió fue sorprendente. Fue reemplazada rápidamente cuando se dio cuenta de que Michelle Hastings la estaba mirando. 
Llevaba el pelo más tirante que nunca, recogido en un moño muy tirante, bajo el cuello. Su traje era azul cielo, con una blusa blanca de seda debajo. ¿Y qué tenía en el cuello? ¿Como un arañazo? ¿Pero demasiado fino? Era débil, pero Michelle se había cortado de alguna manera. ¿Cómo te cortas así el cuello? 
Le habría encantado preguntar, pero Michelle parecía terriblemente obsesionada con su línea profesional que no debe cruzarse. Por alguna razón, preguntar sobre lesiones corporales parecía algo que la volvería a colgar. 
Además, la expresión de Michelle era aún más intensa esta noche. 
A Eden se le cortó la respiración. Era un poco inquietante lo mucho que los ojos de su jefe parecían quemar a la gente. Como si dijera: "No te
preocupes por mí mientras te taladro el cerebro y averiguo qué estás
tramando". 
Se revolvió en la silla, tratando de ponerse más cómoda, como si eso fuera a quitarle la mirada de láser. 
"Sra. Lawless. Confío en que haya tenido un día productivo." 
¿Cómo puede alguien hacer que unas palabras tan frías y profesionales suenen tan... burlonas? 
"Sí, lo he hecho. Genial, de hecho", dijo Eden y sonrió. "El cartel se subió. La primera pista está en él. Y todo el mundo habla de ello". 
"¿Y qué pista sería esa?" 
¿No había consultado la página web? Eden había publicado la pista minutos después de que apareciera en la ciudad. Bueno, suponía que los directores ejecutivos de organizaciones ultrasecretas tenían cosas mejores que hacer con su tiempo. Eden se aclaró la garganta. " No está ni en la
cocina, ni en un pescado. ¿En qué parte de Wingapo estoy? ". 
"Ya veo. ¿No es un poco simple? ¿Demasiado fácil 
de resolver?" "¿Lo es? ¿Cuál es la respuesta?" 
preguntó Eden, curiosa. 
"El palacio de justicia, obviamente. La balanza de la justicia". Michelle levantó una ceja. "¿Estás facilitando las pistas para atraer a más gente o para que los listos no se molesten?". 
Oh, ouch. Y sí, tenía razón sobre la respuesta. "Las pistas se vuelven más difíciles, pero no demasiado. Estoy creando una sensación, no un ejercicio desmoralizador. Quiero que a la gente le guste". 
"Supongo que puedo verlo". Michelle se echó hacia atrás. "¿Y lo están?", preguntó secamente. "¿Adentro? ¿En ello?" 
El tono burlón había vuelto y Eden se quedó mirando la boca de Michelle, la forma en que se curvaba ligeramente hacia abajo y luego hacia arriba cuando soltaba sus agrios chistes. 
Espera, ¿era esta la versión de Michelle de burlarse? Era tan difícil de decir con ella. Era imposible leerla. 
"Sí, están en ello. No se habla de otra cosa". Eden hizo clic en un enlace de su teléfono y comprobó la cuenta. "Hasta ahora, 600 visitas y subiendo. Aumentarán a medida que la gente lo comente con sus amigos. 
Mañana lanzaré una campaña de hashtags en Twitter y volveré a etiquetar a los medios de comunicación para ver si se animan. Mientras parezca inofensivo y apolítico, puede que lo hagan". 
"Espero que tengas razón". La expresión de Michelle se enfrió. "¿Pero no se aburrirá progresivamente la gente a medida que lo alargues? ¿No es un riesgo?" 
"Podría serlo si se tratara de un lugar en el que ocurrieran muchas otras cosas. Pero a la gente le encantan los misterios. Un enigma que resolver. Y 
en el fondo, todo el mundo quiere jugar a un juego. Todos somos niños en el fondo, por muy elegantes que sean el traje y el coche". 
"Puede que te equivoques en eso". Michelle se cruzó de brazos. 
Se refería a sí misma, por supuesto. Y lo había dicho a la ligera, con desdén, casi seguro, porque eso era lo suyo. Pero su tono no era el adecuado, ni tampoco su lenguaje corporal. Tenía los hombros encorvados y tensos. Nada en ella parecía normal, ni siquiera la versión extrañamente tensa de Michelle. 
Algo iba mal. Tal vez también había algo mal la vez que Michelle había estado tan furiosa que le había colgado. Ese incidente podría no haber tenido nada que ver con Eden. La gente lidiaba con el estrés de diferentes maneras. 
"¿Estás bien? ¿Qué te pasa?", preguntó suavemente, deseando que Michelle viera que ya no estaba bromeando. 
"Nada", espetó Michelle. Sus ojos brillaron de indignación. "Yo... 

absolutamente  bien". Apretó los dientes. 

Guau. Eden levantó las manos para mostrar que no quería hacer daño. 
"Estás bien. Estupendo. Sólo me preguntaba si habías tenido un mal día en la oficina o algo así. Nos pasa a todos. Incluso a mí, aunque ni siquiera tengo oficina". 
La expresión de Michelle era tensa y fría. "Sí. Gloria. La oficina en una antigua furgoneta de FedEx". 
"No la critiques hasta que la hayas probado", dijo Eden con una sonrisa fácil. "Incluso tiene televisión... en cierto modo. Y tiene una cama doble muy cómoda detrás. Por no hablar de los cuartos de baño de alta gama". 
"No veo cómo algo de esto es relevante". 
"No lo es, supongo. Sólo quería que supieras que si querías desahogarte, me han dicho que soy buena para hablar". 
Michelle se quedó mirando durante un buen rato y luego puso los ojos en blanco. Al menos ya no parecía tan helada como para quebrarse. 
"¿Recuerdas la frase de la que hablamos? "¿La que pareces ignorar alegremente? La línea que te he pedido que no cruces porque soy tu jefe". 
"¿Esa cosa vieja?" Eden se burló. " Por favor". Sonrió. "Vale, nada de cháchara, entendido. Tampoco bromas. Bueno, estoy trabajando en eso, pero eso es dos tercios de mi personalidad, por lo que no siempre puede ganar en eso. O ganar alguna vez. Pero que sepas que lo he pensado seriamente antes de descartarlo por inviable". 
"¿Descartarlo?" Los ojos de Michelle se endurecieron. "Té de manzanilla". Eden chasqueó los dedos de repente. 
"¿Perdón?" 
"Con miel. Es buena para cualquier malestar o disfunción que quieras nombrar. Mamá lo jura. Y te ayuda a dormir, si eso es un problema". 
Antes de que la expresión indignada de Michelle pudiera convertirse en una amenaza en voz alta, Eden añadió rápidamente: "No es que esté sugiriendo que seas menos que perfecta en la cama". 

Oh, mierda. Oh mierda, mierda, mierda. ¿De verdad acababa de decir eso? La insinuación se hundió entre ellos como un yunque que cae. 
"Oh, Diosa". Eden gimió. "Eso no  es lo que quise decir, ¿de acuerdo?" 
El rostro de Michelle era una fría máscara de granito. 
"Me refería a dormir". Su voz era ahora vergonzosamente más aguda, como el chirrido del juguete masticable de un perro. "¡Estoy segura de que eres perfecta durmiendo!" Eden se frotó la cara. "Mira, mátame ya. Y hazlo rápido. Como veneno de acción rápida o algo así, ¿de acuerdo?" 
"Por mi experiencia, el veneno no suele actuar con rapidez", dijo Michelle con tono uniforme. Sus ojos se llenaron de diversión. "Las películas tienen mucho de qué responder. Es como si no investigaran en absoluto". Buenas noches, señorita Lawless. Ah, y que tenga dulces sueños 
-añadió, a punto de sonreír de verdad. Esa burla estaba definitivamente de vuelta. 
La pantalla se quedó en blanco. Eden se desplomó en 
su silla. ¡Joder! Acabo de sugerir que mi jefe es 

fabuloso en la cama.  Y espera... ¿veneno? ¿En mi experiencia? 
¿Cómo demonios sabía Michelle Hastings lo del veneno? ¿O estaba bromeando? 
Era demasiado duro. Eden gimió mientras la conversación se repetía en bucle en su cerebro. Su gemido de dolor se convirtió en una media sonrisa. 
Al menos había visto cómo era su jefa cuando se divertía. 
¿En una palabra? Caliente. 





* * * 
 Michelle cerró el portátil con un clic decisivo. No tenía ni idea de lo que acababa de ocurrir al final de aquella llamada por Skype. Entonces, antes de que pudiera contenerse, estalló en carcajadas. 

Mátame ahora, le había informado Lawless tan, tan afligido. Era todo ojos tristes y expresión suave. La mujer sería peligrosa si pudiera convertir eso en un arma. 
¿Se iba a convertir esto en un patrón? ¿Michelle mantenía una conversación totalmente apropiada buscando información actualizada de un empleado, sólo para que la mujer la desbaratara por completo? Era caótica y problemática. Y ahora había anunciado que "descartaría por inviable" la petición de Michelle de que no se burlara de ella. Era una petición totalmente razonable, ¿y Lawless acababa de decir el equivalente a "sí, no"? 
Se masajeó las sienes. Michelle llevaba todo el día con un fuerte dolor de cabeza. Estuvo a punto de enviar un correo electrónico para cancelar la llamada, pero al final decidió seguir adelante. Quizá porque Lawless podía ser divertido. Por alguna razón totalmente incomprensible. 
Michelle había permitido que se cruzaran aún más líneas. Qué inapropiado había sido Lawless. Y luego... qué arrepentido. 
Volvió a sonreír y dio un suave suspiro por el dolor de cabeza. 
Es curioso que ni siquiera se hubiera dado cuenta durante la llamada. 
Era el trabajo. Suspiró. Normalmente, el trabajo nunca debería ser el único objetivo de la vida. No era sano. Y a sus cuarenta y siete años ya era demasiado vieja para eso. Su médico le había advertido de que sus niveles de estrés estaban por las nubes. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? Michelle tenía una habilidad única. Su poder y sus contactos la hacían importante. 

¿Quién soy sin The Fixers? ¿Qué soy yo sin mi trabajo? 
"¿Bubbeleh?" 
La llamada de Hannah obligó a Michelle a ponerse en pie. Gimió mientras su cabeza protestaba por el movimiento. 
"¿Estás bien?" Michelle llamó con fuerza mientras se dirigía al pasillo. 
"Oh bien, bien. Sólo una anciana con dolores y molestias. Aunque no diría que no a una bolsa de agua caliente. Y mi rodilla mala está haciendo que me arrepienta de muchas cosas de mi juventud". 
Michelle resopló. "¿Tú? ¿Con remordimientos?" Entró en el dormitorio de su abuela y la encontró bajo una manta en la cama, con un libro desechado sobre el estómago. "He oído que fuiste la reina de las fiestas en su día. No puedes decirme ahora que te arrepientes de toda esa atención y todas esas cha-chas". 
"Nunca", dijo su safta con una sonrisa complacida. "Pero sí lamento mi decisión de no cuidar bien mi cuerpo después de tener a tu padre. Me enfrasqué en todos mis pequeños proyectos y todo se puso rígido por falta de uso. Eso es algo en lo que tú también deberías pensar: eres demasiado joven para estar encorvada delante de un ordenador desde que llegas a casa. 
Y sé que te duele la cabeza, así que no seas cabezota". 
"Otra vez no". 
"Lo digo con amor". 
"Lo dices como una vieja safta entrometida". Michelle la miró con cariño mientras recogía las gafas de leer de la anciana de donde habían caído al suelo. Las dobló y las colocó en la mesilla de noche mientras su abuela la estudiaba con demasiado interés. 
"Una mujer joven debería salir por la ciudad, encontrar a ese alguien especial que la haga tararear", anunció. 
"Nunca he tarareado por encima de nadie, así que eso es un poco tonto. 
Ni siquiera a mi marido". 
Los ojos de Hannah se volvieron cómplices. "Oh, tarareaste una vez. 
Fue un poco antes de mudarme contigo, justo antes de tu divorcio. Me pareció raro que te divorciaras de un hombre que aún te hacía tararear así". 
"Te estás imaginando cosas", dijo Michelle con ligereza, incluso cuando una imagen de Catherine se deslizó en su mente. "Y además, odiabas a Alberto. Pensaría que habrías querido que nos divorciáramos incluso antes de lo que estábamos". 
Su abuela había mirado de reojo a Alberto desde que se conocieron. 
"Es muy peligroso, bubbeleh", le había advertido. "¿No ves sus ojos? Puede que sea bueno contigo mientras le gustes, pero ¿y si eso cambia?". 

Había  cambiado. Y aquellos ojos peligrosos no habían dado lugar a la violencia que su abuela había temido para Michelle. Pero había 
más de una manera de herir a una persona. Alberto había sido peligroso. 
Todavía lo era. 
Sus contactos le susurraban a menudo que quería castigarla hundiéndola a ella y a The Fixers. Ya lo había intentado antes. 
Probablemente lo intentaría de nuevo. Algunos peligros nunca desaparecen. 
El estrés de ellos sólo se añadió a la pila en su plato. "Voy a buscar tu bolsa de agua caliente." 
Hannah no contestó, sólo asintió levemente con la cabeza. Fue un alivio que no hiciera más comentarios sobre Alberto o el tarareo. Pero el rostro de la anciana de ochenta y tres años contenía una expresión que decía que no se tragaba lo que Michelle le estuviera vendiendo. 
Michelle se apresuró a ir a la cocina. Cinco minutos después volvió con la bolsa de agua caliente. 
Su abuela había perdido su mirada inquisitiva y le sonrió. "Gracias. 
Ahora dime, ¿quién era el que te hacía reír hace diez minutos?". 
"I..." Michelle frunció el ceño. ¿Se reía? 
"¿De qué?" "En tu despacho. Te he oído". 
"Oh. Eso. Eden Lawless. La empleada alborotadora que nunca conoció una causa que no le gustara". 
"Quiero conocerla", dijo Hannah con serenidad. "Cualquiera que pueda hacerte reír es especial". 
"No es especial, es molesta", replicó Michelle. "No respeta el decoro, la profesionalidad ni ningún otro límite. Y tú y su reunión nunca va a suceder, así que no preguntes ". 
Con una sonrisa firme que podría haber soldado Rosie la Remachadora, Michelle se ocupó de su abuela -colocando la botella en la mejor posición y ajustando la manta- para evitar mirar demasiado profundamente a los ojos especulativos de la anciana. 
Su abuela no dijo ni una palabra más sobre el tema, lo que constituyó un pequeño milagro. 
Michelle lo aceptaría. 


Capítulo 8 

No sangra 






EDEN CONTINUÓ CON LA PENA DE mantener los ojos abiertos. Cuando era más joven, se le daban mucho mejor las misiones nocturnas. 
"Escúchame. Lista para ser enviada a pastar a los treinta y seis", murmuró Eden para sí misma. "Necesito una siesta antes del mediodía". 
"¿Qué fue eso, cariño?" 
empezó Eden, sin darse cuenta de que Melba había entrado en el salón. 
Había estado masticando lentamente un bocadillo de jamón y queso, perdida en su propio mundo. "Lo siento", dijo Eden. "Anoche no dormí mucho. Quizá me eche una siesta después de comer". 
"Qué pena. He oído que la manzanilla hace maravillas", dijo Melba. 
"¿Con miel?" preguntó Eden y sonrió. "A mi madre le encanta así". "A la mía también", dijo Melba alegremente, juntando las manos delante de su 
pecho. "¡Oh! ¿Has oído que ahora todos sabemos la respuesta a la pista de la balanza?" Eden se obligó a mirar su bocadillo. "Qué bien. ¿Cuál era?" 
"¡El tribunal! Ya sabes, como la balanza de la justicia. Todos dicen que lo adivinaron, pero están llenos de mentiras". Se rió entre dientes. "Tenías razón, sin embargo. Está muy cerca del cartel". Melba se inclinó. "De todos modos, me enteré por la señora Thornlie de la farmacia que había una nueva pista pegada junto al cartel del juzgado esta mañana cuando abrió a las siete". 
Eden tragó saliva. "¿Una nueva pista? ¿Qué es?" 
"No bala, no engaña". La mirada de Melba se disparó hacia el techo mientras pensaba. "¿Estoy pensando en ovejas? Aunque lo de engañar y ovejas tiene 
entre ellos...". Se dio un golpecito en la barbilla. 
"Podría ser un cordero", sugirió Eden. "Balan. Pero ninguno engaña, así que..." 
"Cierto, cierto". Melba frunció el ceño un segundo y luego sonrió. 
"Debería consultar a Jimmy. Tenía razón en lo de las escamas. Eso le levantó el ánimo". 
"Me alegro", dijo Eden. 
"Muy bien". Melba se levantó. "Déjame tomar tu plato, y te llevaré a esa siesta. Creo que debes estar en un reloj diferente al resto de nosotros. " 
"Vine aquí desde Ohio, y eso es a la misma hora que Wingapo." 
"Bueno, algo está desajustando tu reloj corporal. Apenas puedes mantener 
los párpados abiertos". 
Eden decidió que estaba demasiado cansada para pensar en una respuesta. "Vale, tienes razón. Me vendría bien una siesta". 
Una vez hecho esto, volvió a la cama. 


* * * 
 Eden estaba a medio bostezar cuando Michelle respondió a su llamada de Skype aquella tarde. Lo convirtió tímidamente en un extraño roce de manos con la boca que probablemente no ocultaba nada. Pero una chica puede soñar. 
"¿Te desvelo?" exclamó Michelle. Sus ojos se desviaron hacia la parte inferior de la pantalla. "¿A las... ocho de la tarde?" 
"Lo siento", dijo Eden. "Misión previa al amanecer de hoy, todavía me estoy acostumbrando a ellos de nuevo". 
"La juventud de hoy es muy débil", señaló Michelle. 
"Oye, estoy más cerca de tu edad que de la de un joven". Eden hizo un mohín. "O creo que lo estoy. ¿Cuántos años tienes?". 
Michelle apretó la boca y cogió papel y bolígrafo. Al cabo de un momento, levantó el papel, que tenía una línea dibujada. La tocó. "¿Te suena o no te suena?". Suspiró. "¿En absoluto?" 
Bien, bien, sin cruzar la línea. "Sí, sí", dijo Eden con una sonrisa. 
"Bien, entonces para ir al grano..." 
"Ojalá lo hicieras". 
"-Puse la siguiente pista." Eden esperó el efecto dramático... o hasta que la irritación apareció en los ojos de Michelle. " No balar, no engañar. " 
Michelle miró hacia arriba y a la derecha mientras pensaba. Luego dijo: 
"Las cabras balan. Y la gente hace trampas en los juegos. Juegos y cabras...". Miró a Eden a los ojos y sonrió triunfante. "Entonces, ¿tiene Wingapo algún hijo o hija deportista favorito conmemorado en alguna parte? ¿Quién es el GOAT?" 
Eden la miró fijamente. 
"¿Me he equivocado?" dijo Michelle con más cautela, perdiendo la sonrisa. "Es un término deportivo. ¿El mejor de todos los tiempos?" 
"No, lo sé. Es que tienes razón". Eden sacudió la cabeza con asombro. 
"¿Y te diste cuenta en cuánto, dos segundos?" 
El triunfo había vuelto, pero Michelle lo disimuló rápidamente. 
Resopló. "Tus pistas no son difíciles. Pero, como dices, a propósito". 
"Bien. En fin, a Wingapo le encanta el béisbol. Hay una estatua de Babe Ruth en el parque de la calle principal. Según cuenta la historia local, jugó un solo partido en nuestro humilde estadio de béisbol justo antes de que Boston lo fichara, y nunca lo hemos olvidado." 
"Ah. Qué emocionante para los lugareños". Los labios de Michelle se crisparon. 
Eden se encogió de hombros, pero se sintió extrañamente a la defensiva en nombre de Wingapo. ¿Por qué iba a burlarse de su antigua ciudad por honrar la visita de una querida celebridad? " Fue  emocionante. Diablos, aquí sigue siendo un gran acontecimiento". 
"Claro". Michelle ladeó la cabeza. "Has dicho nuestro  humilde estadio. 
¿Es Wingapo tuyo una vez más?" 
Eden se detuvo, sobresaltada. Ella había  dicho eso. "Oh. No, no lo creo. Un lapsus". 
Michelle la miró atentamente, y aquellos ojos ardientes volvieron a clavarse en el alma de Eden. "¿Has reconectado con alguien desde que estás allí? ¿Visitaste amigos o familiares o tal vez tus viejos lugares?" 
"¿Qué? No!" Eden estalló. "Quiero decir... estoy aquí para trabajar". 
"No me imagino que dar una palmada furtiva a una pista una vez a la semana en mitad de la noche ocupe cada segundo despierto de tu día. ¿Qué más has estado haciendo?" La expresión de Michelle era indescifrable. 
En realidad, Eden había estado coordinando sus otros trabajos de consultoría a distancia cuando no dirigía la búsqueda del tesoro. Estaban las enfermeras de Ohio, por ejemplo. Abundaban las causas que necesitaban su experiencia. Podía hacer más de una cosa a la vez, pero probablemente no era prudente decírselo a su jefe. 
En cambio, Eden preguntó consternada: "¿Quieres que vuelva a conectar con la gente de por aquí?". 
"No he dicho eso. Sólo tenía curiosidad por saber si lo habías hecho". 
"¿Por qué?" Salió cortante. Eden sabía que estaba siendo punzante, pero los malos recuerdos de Wingapo siempre habían sido un punto sensible para ella. "¿Quieres que busque a mi ex novia, que me abandonó porque era demasiado vergonzoso que la vieran conmigo después de que el alcalde iniciara una campaña de mentiras contra mí? ¿O que busque a mi padre, que todavía me odia por haber arruinado su carrera médica?". 
"Realmente eres experto en poner palabras en mi boca", dijo Michelle uniformemente. "Simplemente imaginaba que aún tenías amigos allí. 
¿Aquellos que te ayudaron a construir tu gran protesta en su día? No sabía que preguntar por tus amigos provocaría una reacción así". 
"No he buscado a ninguno de ellos". Eden frunció el ceño, furiosa ante el recordatorio de por qué. Sintió la tentación de trazar una línea en la página, como había hecho Michelle, y golpearla repetidamente. Eden se cruzó de brazos, sintiéndose realmente fuera de sí. 
Después de que Francine consiguiera que la expulsaran, todos los partidarios de Eden, excepto Aggie, se habían ido al suelo. El silencio había sido ensordecedor. Oh, Eden lo entendió: nadie más quería hundirse con ella. Pero tampoco nadie le había tendido la mano en privado. Demonios, algunos fingían que ni siquiera se conocían cuando ella los veía por la calle. 
Su corazón no se lo había tomado bien entonces. Ni siquiera ahora estaba segura de estar preparada para enfrentarse a ellos y a sus torpes excusas o reescrituras de la historia. 
Eden se dio cuenta de que Michelle seguía esperando una explicación. 
"Intento pasar desapercibido para que Francine no se entere de que estoy aquí". Bueno, eso también era cierto. "Si busco a todos mis antiguos amigos, puede que se corra la voz." 
"¿Intentas pasar desapercibido, pero conduces una furgoneta con los colores del arco iris?". 
"Bueno, me quedo fuera de la ciudad tanto como puedo. Y Gloria se esconde cuando estoy en el B&B". 
"¿Afectaría a alguno de tus planes si el alcalde supiera que estás en Wingapo?" 
"Probablemente no. Sólo estoy evitando tener que enfrentarme a ella. 
Es tan... agotadora. Supongo que existe la posibilidad de que adivine que soy el organizador de la cacería. Si eso ocurriera, probablemente ordenaría a los medios que no informaran sobre ello porque sabría que estoy tramando algo. No sé si haría algo más, como intentar detenerla". 
"No irá tan lejos", dijo Michelle con seguridad. "Tiene unas elecciones dentro de dos meses. No quiere ser conocida como la mujer que impide la diversión de todo el mundo. Al menos, no te detendrá hasta que reveles tus verdaderas intenciones. Entonces saldrá a por todas". 
La expresión de Michelle se volvió intensa. "Pero debes estar preparado para ello. Créeme: la gente poderosa con la espalda contra la pared es extremadamente peligrosa". 
"Sí". Eden hizo una mueca. "Lo he visto todo antes, ¿recuerdas? De todos modos, sólo estoy posponiendo tener que enfrentarme a Francine el mayor tiempo posible. Es una energía tan negativa. Me pone tan nerviosa. 
Lo mío es ser una fuerza positiva". 
"Entonces supongo que debe ser inquietante para ti tener un archienemigo", dijo Michelle con un atisbo de sonrisa. "Todos tenemos ese individuo antagonista que dice querer destruirnos. O, en mi caso, varios individuos. Pero para mí, simplemente viene con el trabajo". 
Eden digirió aquella inusual cantidad de información. "¿Qué haces para adquirir múltiples  enemigos?", preguntó asombrada. "Quiero decir 
pensaba que sólo corregías errores por un precio". 
¿"Corregir errores"? repitió Michelle lentamente. " ¿Es eso  lo que crees que hacemos?" 
"Bueno, sólo estoy adivinando en base a los datos disponibles. Es decir, mi asignación y el nombre de su empresa. Los Arregladores significa que arregláis injusticias, ¿verdad? Pero en cuanto a los demás casos, no tengo ni idea. Entonces, ¿qué hacéis  cuando no estáis derrocando alcaldes corruptos por poderes?" 
"Lo que haga falta", dijo Michelle 
misteriosamente. "Um, vale, eso fue 
adecuadamente vago." 
Michelle sonrió. 
"Oh, vamos", gruñó Eden. 
"Todo lo que puedo decir es que tengo que enfrentarme a diario con gente muy importante. Y algunos de ellos creen que tener dinero o poder significa que pueden hacer cualquier cosa. Puede ser un shock para ellos enterarse de que eso no siempre es cierto. Y me recuerdan como el que les causaba problemas. Seguro que estoy en algunas listas". 
"Sí. Lo mismo. Me enfrento a bastantes contaminadores y malas corporaciones. Realmente odian que les ataquen los molestos mosquitos". 
"Mosquitos". La cara de Michelle pasó por innumerables expresiones antes de decidirse por la incredulidad. "Oh, no soy un mosquito para esta gente". 
"Me refería a mí. Eres más un puma, ¿verdad?" Eden de repente se detuvo en pánico por la forma en que había salido. "Um, ¡como los gatos que muerden la cara! Como un león. ¿O un tigre?" 
Michelle le dirigió una mirada sufrida. "Olvida las metáforas. Lo que quiero decir es que si quieres reunirte con tus amigos, no sería un desastre. 
No importaría que el alcalde se enterara de que estás allí. Ocurrirá tarde o temprano". 
"Habría pensado que no querrías que tu empleado se distrajera". 
"Quiero que mi empleada tenga un equilibrio emocional. Soy consciente de que para algunas personas, especialmente las de tipo social...", hizo un gesto a Eden, "puede pasar factura cuando no tienen redes de apoyo o amigos a su alrededor". 

Algunas  personas. 
"¿Tú no?" preguntó Eden en voz baja. 
Esta vez la pausa fue interminable. La mandíbula de Michelle trabajaba y trabajaba. Era como la versión humana de ver aparecer y desaparecer tres puntos mientras se espera un mensaje instantáneo. 
Algo pareció cerrarse tras sus ojos, que se volvieron fríos y vacíos. "No estamos hablando de mí. Sólo digo que sé cómo funciona la gente. Saber esto es lo que me hace bueno en mi trabajo. Así que, resumiendo, si necesitas ponerte al día con medio Wingapo para sentirte en paz, hazlo. Te doy mi permiso, por si pensabas que esperaba que te convirtieras en un ermitaño mientras estás de misión. Pero si no te interesa ocuparte del pasado o ser sociable, también es cosa tuya". 
Le dirigió a Eden una mirada tan sufrida que Eden se preguntó si se estaría arrepintiendo de toda la conversación. Michelle había estado haciendo eso mucho últimamente. Aunque Eden no tenía absolutamente nada que contarle entre pista y pista, las llamadas nocturnas por Skype continuaban. Y durante las extrañas llamadas, Eden había empezado a divertirse catalogando la amplia gama de expresiones y otras respuestas no verbales de Michelle. Estaba el ceño fruncido, el ceño malhumorado, la mirada fría, la mirada de carámbano, el labio torcido (desdén), y su favorito personal, el labio crispado (diversión reprimida). 
Eden aún no se había atrevido a preguntar por qué tenían esas llamadas si no tenía nada nuevo de lo que informar. Quizá su jefa era así de anal. 
Alguien que necesitaba saber qué hacía todo el mundo en todo momento y cronometrarlo con sus propios ojos. ¿Hacía lo mismo con todos los demás? 
Si era así, debía de tener una noche repleta de llamadas del personal. 
No me extraña que siempre pareciera tan cansada y pellizcada. El corrector de ojeras lo disimulaba, pero no perfectamente. Eden a veces podía ver las ojeras. 
Y de vez en cuando se hacía algún rasguño. Bueno, más bien arañazos en el cuello, la cara o los brazos cuando llevaba una camiseta sin mangas. 
¿Qué hacía  Michelle cuando no estaba en videollamadas con Eden? 
Lo añadiría a su lista de cosas que desearía poder preguntar, pero nunca lo haría. Al fin y al cabo, como Michelle seguía señalando, en ocasiones con ayudas visuales, había una línea. 
"¿Señorita Lawless?" 
"Hmm." Oh, había estado soñando despierta. Amigos. Cierto. Podía buscarlos si quería. "Bien, gracias. Lo tendré en cuenta". Eden se cruzó de brazos. 
"Hazlo tú", dijo Michelle. "Entonces, ¿algo más?" 
"No. Pero no puedo evitar preguntarme quién es el cliente. No puedo ver al Dr. Ron queriendo engañar a su manera a la alcaldía mediante la contratación de los Fixers. Y Bubba es ofensivo y estúpido, y la elección es sólo un truco publicitario gratuito para él. Difícilmente va a gastar dinero en ello". 
"¿Qué te hace pensar que los rivales son los únicos que ganarían si Francine Wilson pierde? No todo gira en torno a las encuestas. Tampoco todo es obvio. No seas tan literal". 
Eden le dio la vuelta. "¿Alguien la odia por razones no políticas? 
Bueno, quiero decir, puedo verlo. ¿Pero no tienen que ser ricos para contratarla? La mayoría de los que la odian son inquilinos, muchos de los cuales son universitarios pobres. ¿Y cómo iban a saber lo de The Fixers?" 
"No estoy en libertad de revelar el nombre del cliente. Pero te encantan los rompecabezas y las pistas; averígualo por ti mismo". 
"¿Y me dirás si lo hago bien?" 
"Por supuesto que no". Michelle esbozó una leve sonrisa, se inclinó hacia delante y terminó la llamada. 
Eden se rió. "Joder". ¿Por qué tenía que ser tan... lo que demonios fuera? ¿Burlona? ¿Divertida? Incluso cuando estaba de mal humor, era cautivadora. Y esos ojos... 

Cristo, esos ojos. 
Su teléfono empezó a sonar y sintió una gran calidez al ver la foto del carné de Aggie. Qué inesperado. Tratar con adolescentes alterados en la línea de ayuda todo el día hacía que a Aggie le entusiasmara menos hablar por teléfono en sus horas libres. Prefería los mensajes de texto nueve de cada diez veces. 
"Ahora, aquí tienes un regalo poco común", anunció Eden a modo de saludo. "Te he echado de menos," 
"Vaya coincidencia". Aggie se rió. "Le estaba diciendo a Colin cómo debes estar suspirando sin mi impresionante yo para animarte". 
"Sin duda". Eden se movió hacia la cama y se tumbó. "Es tan extraño estar de vuelta aquí. Sigo sintiéndome un poco fuera de lugar. Nada es normal. Esta noche, mi jefe me sugirió que podía ponerme al día con mis viejos amigos si quería, y todo mi cuerpo entró en shock". 
"Ah." La tristeza de Aggie llenó el teléfono. "Sí, es mucho, lo que pasó. 
¿Tu jefe pensaba que necesitabas un cierre? ¿Con tus amigos o con tu padre?" 
"Ella no lo mencionó pero... no lo sé. Lidiar con eso se siente..." 
¿Peligroso? No. Aterrador. "Quiero decir que estoy bien con mi vida ahora." Eden se preguntó a quién estaba tratando de convencer. "Conmigo. 
Estoy en paz con mi pasado, tanto como puedo estarlo. No debería estar obligada a que me rastrillen sobre las brasas si no quiero". Su voz se elevó casi hasta el pánico. 
"¿Forzada?" Aggie sonaba perpleja ahora. "¿Cómo puede obligarte? 
¿Y por qué...?" 
"No. Quiero decir, ella no está forzando nada. Fue una sugerencia". 
"Vale. Entonces, ¿por qué tu jefe te sugirió  hacer algo de esto en primer lugar? ¿No es un poco raro?" 
"Michelle piensa que alguien como yo, alguien sociable, quizá necesite estar rodeado de amigos para mi bienestar emocional". 
"Ah. Bueno, tiene razón". 
"Lo entiendo. Pero ahora estoy confundido. En un momento es todo 
'¡Informe!', y al siguiente es, 'Oye, ¿ya te has registrado con tus amigos?'". 
"Bien. Así que, opción A, se ha dado cuenta de toda esa tensión Wingapo no resuelta que llevas encima y cree que sería mejor que desapareciera, ya sea para ti o para la misión. Y no se equivoca. O, opción B, tal vez sólo sea... decente". 
"No, ella es confusa", corrigió Eden. "Ella estaba totalmente fuera de tema, y ella siempre  está en el tema. ¿Qué diablos significa decirme que soy libre de 
¿visitar viejas caras y lugares y bla, bla, bla? ¿Y si no quiero?". "Pues no lo hagas". Aggie sonaba aún más preocupada. "¿Cariño? Parece como si a ella no le importara de ninguna manera y sólo lo lanzara por ahí. 
Tú eres el que se está alterando. Esto es un avispero para ti. ¿Estás bien? 
"¡Por supuesto!" Eden simplemente había vuelto a los pozos de mierda del infierno que la habían atormentado en sus años de formación. ¿Por qué no iba a estar bien? 
"Eden, cariño, eres mi mejor amiga en todo el mundo, y puedo decir desde aquí que no suenas bien. Y eso me hace preguntarme si tal vez tu jefe tiene un buen punto. Si no estás lidiando con las cosas emocionales aleatorias que han surgido ahora, no serás lo suficientemente fuerte para enfrentarte a Wilson cuando todo salga a la luz. Necesitas preparar tu cabeza". 
"Michelle dijo que tenía que estar preparada", murmuró Eden. "¿Quizá por eso sugirió que me pusiera en contacto con amigos? Quiere que esté en forma, mentalmente, para lo que me espera". 
"Es posible. O ... tal vez fue sólo una línea de desecho. Edie, le estás dando demasiadas vueltas a esto, y no tienes por qué. Mira, si es demasiado estar ahí atrás, sólo tira del alfiler en todo el asunto ahora mientras tienen tiempo para reemplazarte. Ven y quédate conmigo. Mamá está destrozada por no haberte visto la última vez". 

¿Tirar del pasador? La  idea la llenó de consternación. ¿No más misión? ¿No más Michelle? No soportaba pensarlo. A pesar de estar de vuelta en casa, estaba disfrutando de su pequeña aventura... merodeando, resolviendo dónde y cuándo colocar sus pistas, escuchando el entusiasmo de todos al discutirlas, especialmente de Melba y Jimmy. Era sólo el día de hoy, y una sugerencia lanzada al aire que la había enviado en espiral. 
"Estoy bien", gritó Eden y se obligó a recordar que lo estaba. Ahora era mayor y más sabia. Tenía su propio negocio y todo. Francine no podía hacerle daño. Bueno, no como antes. "Te diré una cosa: mañana voy a ver mi antigua casa. Y entonces verás. Estaré bien. Todo estará bien." 
"Si dices bien  una vez más, podría empezar a sospechar que estás mintiendo a tu más viejo y encantador amigo". 

"Bien", repitió Eden, pero luego se echó a reír. La tensión se desvaneció. "Es que no consigo entender a mi jefa. Esta noche ha admitido que tiene múltiples enemigos. Múltiples. Lo dijo como si nada. Apenas puedo lidiar con uno". 
"¿En serio?" Aggie sonaba cautivada. "Entonces, ¿has averiguado qué hace exactamente cuando no está contratando a simpáticos agitadores sociales como tú? No tienes que darme detalles, sólo la vibración". 
"Todo lo que sé es que involucra a mucha gente importante y poderosa. 
Y cabrearlos a todos cuando ella les dice que no". Se rió. 
"Así que, tú y ella no son tan diferentes, entonces. Teniendo en cuenta la cantidad de gilipollas a los que has cabreado en tu vida. Viene con el trabajo, ¿verdad?" 
"Cierto". Eden exhaló. "Bueno, un misterio para otro día". Rodó los hombros, sintiéndose repentinamente anudada. "Necesito unas vacaciones después de esto. Algún lugar donde pueda desaparecer fuera de la red, con sólo las distracciones más agradables". 
"Genial. Voy a mullir los cojines del sofá cama." "Me refería a un lugar con una cama de verdad." 
"Por favor, mi sofá está fenomenal". 
Eden se rió. "Vale, después de esto, vendré a quedarme unos días. Y 
nos pondremos al día como es debido. Prometo pasar tiempo con tu madre también. Yo también la echo de menos". 
"Vendido". 
"Y mientras estoy allí, puedo averiguar cómo hacer que Colin y tú tengáis por fin una cita". 
"No me hagas rescindir mi invitación", dijo Aggie con fingida gravedad. " Lo haré". 
Sonriendo, Eden se rió y se despidió. Ya se sentía mejor. Hasta que recordó que había decidido precipitadamente visitar a su familia mañana. 


Capítulo 9 

Donde estaba el corazón 






EDEN SE SINTIÓ FÁCILMENTE RIDÍCULA cuando se detuvo frente a su antigua casa. ¿Por qué estaba aquí? ¿Para demostrar que no le afectaba volver a su antiguo hogar? Eso era bastante estúpido cuando estaba claro para todos que estaba calada hasta los huesos. 
Contempló la casa de tres dormitorios de estilo Cape Cod de 1952. Si te gustaban los suelos de vinilo y los revestimientos desgastados por la intemperie, en un anuncio inmobiliario la calificarían de "encantadora". 
Parecía mucho más pequeño de lo que recordaba. Pero era lógico, ya que ella era mucho más pequeña cuando vivía aquí. 
Eden bajó la ventanilla. El olor del césped recién cortado del vecino y el polvo del largo camino de tierra la inundaron de familiaridad. 
El nogal americano se había hecho enorme y sus grandes hojas caídas caían sobre el tejado gris oscuro. Solía trepar por su tronco y subirse a su rama favorita y soñar historias maravillosas mientras esperaba a que su padre llegara a casa de su turno en el Hospital Wingapo. 
Luego bajaba del árbol y se dejaba caer fácilmente a su lado mientras él se dirigía al camino de entrada, hablándole de sus historias, de su día, de su mundo. Y él sonreía al absorber su entusiasmo, con los ojos iluminados. 
La mejora de su humor ante sus historias siempre le recordaba a la forma en que una esponja engorda con el agua. 
La despeinaba en la puerta y le agradecía la compañía antes de tumbarse en su sillón marrón a rayas con una cerveza. 
y repetir su impresión de esponja inflable con su mujer. 
Por lo general, el día de River giraba en torno a cualquier protesta, causa o huelga a la que hubiera asistido o ayudado. Los ojos de su padre se volvían cariñosos y amables, su expresión indulgente, mientras River explicaba con detalle todas las formas en que algún nuevo interés especial necesitaba protección. Eden se quedaba absorta, observando el amor tácito que sentían el uno por el otro y por lo que más querían. Su madre: el Planeta Tierra. Su padre, River Lawless. 
Sólo más tarde Eden se dio cuenta de lo inusual de esa diferencia de prioridades. 
Ambos se conocieron en Haití cuando el padre de ella visitó a un colega que trabajaba para Médicos Sin Fronteras. Fue amor a primera vista para el joven médico residente Peter Nelson, cuando una aguerrida y aún fogosa River llegó herida tras una protesta. Se ofreció voluntario para tratarla. 
Su amor por River nunca se había puesto en duda. Peter Nelson dejaba que su mujer pusiera a su hija el nombre que quisiera, y no le importaba que ella eligiera el nombre, el apellido y el segundo nombre de Eden. Quería que River tuviera todo lo que su corazón deseara porque su corazón sólo la deseaba a ella. Y por eso todo había salido tan mal después. 
Eden se tragó el doloroso recuerdo. Cuando vivían aquí, todos habían estado muy unidos. Y le dolió ver esa manifestación física de lo que ya no era. 
Se secó la humedad de los ojos. Había metido la pata en tantas cosas en sus primeros años de vida, pero nunca sería capaz de quitarse de encima la culpa de haber fastidiado con ello el matrimonio de sus padres. Muchas gracias, maldita Francine Wilson. 
"¿Hola?" Un sonido de golpeteo vino del lado de su furgoneta. 
Eden se giró y se encontró con un hombre mayor que la miraba de arriba abajo. "¿Sí?" 
¿Qué haces fuera de mi casa? ¡Mirándola como si estuvieras planeando robarla!" 
Eden volvió a enjugarse los ojos. "Lo siento", dijo, odiando lo gruesa que sonaba su voz. "Solía vivir aquí cuando era niña. Estaba recordando". 
Señaló 
al imponente nogal americano. "Solía escalarlo todos los días cuando sólo tenía un tercio de su tamaño. Esa rama inferior era mi percha favorita". 
El hombre entrecerró los ojos y su expresión cambió. "¿Eres el hijo de Pete?" 
"Sí. Soy Eden." 
"Oh." Se relajó, echó los hombros hacia atrás y frunció el ceño. 
"Bueno, supongo que puedo ver las similitudes. Sobre todo el pelo rojo. 
Después de que me vendió su casa, algunas noches seguía viniendo por aquí, como si se hubiera olvidado de que ya no era suya". 

Cuando su padre estaba borracho como una cuba y había perdido la
cabeza, el hombre no lo dijo. Ella había oído historias de él apoyado en uno de los tres bares alrededor de Wingapo. Historias de él siendo beligerante y agresivo. Esas historias de médicos borrachos se extendieron tanto, que lo hicieron inempleable en todo el condado. 
"Lo siento", dijo ella, haciendo una mueca de dolor. "¿Todavía hace eso?" 
"No". El hombre se balanceó sobre los talones y se frotó la mandíbula. 
"Ha vuelto a las andadas. ¿No lo sabías?" 
¿Cómo iba a hacerlo si él había cortado con ella hacía años? "Me alegro", dijo Eden, esquivando la pregunta. Su corazón de repente martilleaba con fuerza cuando preguntó. "¿Sabes a qué se dedica ahora?". 
La miró con el ceño fruncido. 
"Perdimos el contacto", explicó. 
"Mmm." La examinó de nuevo. "Pete tiene un taller para tipos con problemas. Les da un lugar para ir, construir algunas cosas, hablar. No estar solos. Está en Main y la Novena. Se llama The Shed. He estado allí una o dos veces, sólo para comprobarlo. Honestamente, el lugar tiene buenas intenciones y todo, pero para mí, hay demasiados sacos tristes hablando de lo que solían ser. Esos viejos chicos pueden ser muy deprimentes cuando empiezan a comparar cómo sus vidas se hundieron". 
"Oh." Podía imaginarse fácilmente a su padre haciendo eso. Le encantaba sentir lástima por sí mismo. 
"Pero así soy yo. Supongo que tengo que darles puntos por intentarlo". 
Se encogió de hombros. "De todos modos, Pete siempre está ahí. Si te interesa". 

¿Lo soy? "Gracias", fue todo lo que dijo. 
"¿Oye?", dijo, chasqueando los dedos. "¿Querías el tour? ¿Por los viejos tiempos? No creo que a mi señora le importe. Sé lo que significaría para mí poder hurgar en la casa de mi infancia". 
Eden tomó aire y se quedó mirando la casita que tenía delante. 
Le había encantado. Todo el calor que había guardado dentro. 
Sin embargo, todo el calor se había filtrado y eso era difícil de olvidar. 
"Te agradezco mucho la oferta", dijo en voz baja. "Puede que lo acepte otro día. Pero ahora mismo... todavía no estoy ahí". 
Se encogió de hombros. "Como quieras". Dio un paso atrás y su tono se volvió despectivo. "Conduce con cuidado". 
"Lo haré". Empezó Gloria. "Gracias de nuevo." 


* * * 
 Diez minutos más tarde, se detuvo en la esquina de Main con la Novena y apagó el motor, arrepentida ya de haber venido tan impulsivamente. 
Delante de ella había un viejo y desgastado escaparate con las palabras 

"The Shed" (El cobertizo). Unos cuantos ancianos estaban sentados fuera en mesas, bebiendo café, fumando y masticando la grasa. Otro estaba subido a una escalera, lijando la pintura descascarillada del letrero e insultando a los hombres sentados por holgazanear. Todos se rieron. 
Eden se quedó mirando al hombre de la escalera. Lo reconocería en cualquier parte, de cualquier lado. Tenía el pelo canoso, como si llevara tiempo sin pasar por la peluquería. Su padre también había adelgazado, y su camisa azul ondeaba contra su esbelto y alto cuerpo. 
Él aún no la había visto y ella no estaba preparada para que lo hiciera. 
Le pidió que no se diera la vuelta. Se le apretó el estómago. 
De repente se sintió furiosa consigo misma por haber venido aquí, a este taller, a su antigua casa, a Wingapo en general. Su ira se filtró en 
Michelle por meterle la idea en la cabeza. ¿Por qué la gente tiene que volver a ver las mismas cosas que les rompieron? ¿No era eso cruel? 
¿Cómo podía enfrentarse a un hombre que la culpaba de todas sus malas decisiones? 
¿Cómo podía hacer las paces con un hombre que había sido todo su mundo y luego simplemente se marchó? Como si ella no importara. ¿Quién podría hacerle eso a alguien que ama? 
Contempló al hombre que antaño había sido tan apreciado en Wingapo. 
¿Y ahora qué era de su vida? ¿Pintar viejos carteles y pasar el rato con otras almas rotas, comparando amargamente sus miserias? 
No querría volver a ver a Eden. Ella debería respetarlo y marcharse. 
Tomada la decisión, arrancó la furgoneta y aceleró a fondo. 


* * * 
 Phelim O'Brian se puso delante de Michelle tímidamente. "Parece peor de lo que es". Se señaló el ojo morado. 
"No estoy segura de cómo". Ladeó la cabeza. "Vaya, vaya. No pensé que el senador lo tuviera en él". 
"Para ser justos, era la mujer de Cavaner", dijo O'Brian, asomando su sonrisa. Tenía un aspecto gracioso en una cabeza tan canosa. Era todo marcas de viruela y cicatrices de batalla, con una sólida mandíbula de pugilista y una nariz rota en otro tiempo, cubierta de una piel pálida y regordeta que resultaría poco atractiva a cualquiera excepto a su jefe de seguridad. Siempre llevaba su rostro poco convencional como una insignia de honor, y la confianza le funcionaba. Le gustaba eso de O'Brian. 
Cualquiera que fuera dueño de sí mismo sin artificios resultaba refrescante. 
Su mente se dirigió a Eden Lawless, pero apartó el pensamiento. "¿La esposa?" Michelle se recostó en su silla. "Me da miedo preguntar. 
"Estábamos en una lujosa sala de juegos, y puede que haya ayudado... 
Cavaner aterrizó de espaldas en la mesa de billar. Su señora trató de evitar que mi puño hiciera algunos... puntos razonables... al senador sobre ser un gilipollas chantajista. Empezó a dispararme bolas de billar. Las esquivé todas". Se señaló el ojo. "Excepto una." 
"Recuerdo una época en la que los habrías esquivado a todos, O'Brian". 
Frunció los labios para ocultar su sonrisa. 
"Ninguno de nosotros está rejuveneciendo, jefe". Lo dijo con bastante neutralidad, pero sus ojos azules centellearon. 
Michelle frunció el ceño. La informalidad de sus empleados era indeseable. "No te hagas el listillo". Dio un golpecito en su escritorio para enfatizar el punto. "Bueno, ¿qué pasó después?" 
"Aquí es donde se puso más interesante. Resulta que la Sra. C y el nuevo bebé se habían visto obligados a vivir con los padres de su marido cuando los Cavaners perdieron el acceso a la tarjeta de crédito, la electricidad, la calefacción y todo lo demás. Parece que tenía algunos pensamientos fuertes sobre ese giro de los acontecimientos. " 
"¿No le gusta la familia política? Pues que haga que su marido deje de amenazarnos, y será increíble lo rápido que volverá a casa, a su cama. 
Hicimos senador a  su marido, como él deseaba. Para agradecérnoslo, intenta escabullirse del pago de su factura". La indignación se apoderó de ella, pero contuvo su voz. "Peor aún, el pequeño roedor nos amenaza con chantajearnos  y delatarnos ante el mundo... Como si tuviera  algún poder en este asunto". 
"Ya lo he dicho", dijo O'Brian secamente. "Con menos palabras rebuscadas". "¿Y?" 
"Y era la primera vez que lo oía. No ayudó a su estado de ánimo que ella estaba privada de sueño por tener un poco de mal humor. Se volvió contra su marido y le gritó". Su tono cambió a un chillido de mujer presumida: "'¿Vamos a pasar por todo esto por una factura de mierda que no quieres pagar? ¿Estás loco? ¡Rico! No necesito esto. ¡Págalas!" 
"Oh querido." 
"¿Verdad? Entonces empezó a lanzar bolas de billar otra vez... contra él". O'Brian se rió. "Bueno, fue más en su proximidad general que deliberadamente aimin' para él. Excepto que él no tiene mis reflejos. Cayó como un saco de patatas. Bueno, un saco de patatas quejumbrosas". 
Michelle se rió a carcajadas. 
"De todos modos, los dejé. Volveré cuando no haya pelos en la lengua y veré si está dispuesto a instalarse. No he mencionado el Degas 
todavía estará tosiendo. Pensé en dejarlo para el final". 
Michelle asintió. "Bien. Sólo asegúrate de que tenga muy claro con quién está tratando. Explícaselo con detalle  si es necesario", dijo significativamente. "Aunque recuerda que no nos gustan los papeles". 
Como pagar la fianza de su ejecutor. 
Esperó a que asintiera. A pesar de sus comentarios sobre los puños y los empujones a Cavaner, O'Brian sabía dónde estaban los límites. Por algo lo había contratado para ser el ejecutor del hombre pensante. Podía ser sutil e insinuar amenazas siniestras con gran efecto sin mover un dedo. La mayoría de las personas a las que aterrorizaba se rendían al instante. 
"Bien", continuó Michelle, con voz sedosa. "Hazle comprender quiénes somos, lo  profundo que es nuestro alcance y que podemos hacer cosas mucho  peores que las que ha soportado. No nos dejaremos chantajear, y menos por una ameba política". "Claro", dijo O'Brian amablemente. "Pero creo que recibirá el mensaje... 
el doble de duro de su mujer. Parecía en condiciones 
de ser atada". "No te cruces con madres primerizas exhaustas". 
"Nooo", aceptó. O'Brian levantó sus carnosas manos en señal de rendición, con los ojos muy abiertos. "Mi señora me enseñó eso". 
"Hemos terminado aquí. Haz que la Dra. Michelson mire eso". Le señaló el ojo. 
"No, no es nada". 
"Podría ser un zócalo fracturado. Los Fixers tienen el mejor hospital privado y los mejores médicos de DC. Haz uso de ellos. Envíame por email el informe de la Dra. Michelson para que sepa que la has visto." 
"Una pérdida de tiempo y de recursos", murmuró, pero se volvió obedientemente. "Y hablando de recursos, me gusta mantener los míos sanos. Ve al médico, 
Sr. O'Brian." Agitó la mano hacia la puerta. "Si nada más, para demostrar que me equivoco." 


* * * 
 Michelle se acomodó en la silla tras el portátil de su despacho, llena de expectación. El reloj del ordenador marcaba las ocho y ella 
abrió Skype y se mordió la sorpresa cuando su llamada se conectó. 
Algo le pasaba a Eden Lawless. Sus ojos encapuchados eran oscuros y estaban llenos de tristeza. 
"Informe", ladró, en parte por costumbre, en parte para ocultar su conmoción. "Por favor", añadió con más suavidad. 
Lawless se encogió de hombros. "Voy a esperar hasta mañana antes de poner la pista tres. Como ya sabéis. Nada ha cambiado en ese sentido. 
Pasan las semanas, suben las pistas". Se le cayó la boca. 
"Ya veo. Michelle se movió inquieta, sin saber qué hacer con las manos. "Entonces, ¿qué hiciste hoy?" 
"Visité la casa de mi infancia. Como usted sugirió". Los ojos de Lawless se volvieron doloridos. "No se lo recomiendo. Demasiados recuerdos". 
"Ah." Michelle se preguntó por qué lo había sugerido. Lo había planteado como una idea, por muy fuera de lugar que fuera, porque odiaba la idea de que alguien tan lleno de vida y sociable como Lawless se quedara encerrado fuera de su vista durante diez semanas. Y... bueno, ninguna buena acción queda sin castigo. Debería haberse mantenido completamente al margen. 
"Descubrí que mi padre ya no es un borracho", murmuró Lawless. 
"Bueno, eso es una buena noticia. ¿Verdad?" 
"Él no es quien era. Ni siquiera cerca". 
"Nada de eso es culpa tuya". 
"Oh, lo es. Algo así". Hizo una pausa. "No, definitivamente." 
"No. Es de Francine por presionar al hospital para que lo despidiera. Y 
es suya por no levantarse, sacudirse el polvo y pasar al siguiente trabajo. 
¿Cómo es eso obra tuya?" 
"No sabes nada de nada", dijo Lawless malhumorado. "No sé por qué te he hecho caso". La furia de aquella afirmación la azotó. 
La sorpresa se apoderó de Michelle. "¿Señorita Lawless?" 
"Lo siento", dijo, con cara de vergüenza. "Lo siento. Ha sido un día de mierda rastrillando todo lo peor de lo que pasé aquí. Lo odio". 
"Recuerdo que eras consciente de esto al entrar", dijo Michelle lentamente. Un escalofrío la recorrió. La mujer no renunciaría, ¿verdad? 
Sería un desastre. 
"La realidad puede ser peor que mi imaginación". 
A Michelle se le encogió el corazón al oír el dolor roto en su tono. 
"Murmuró, sin saber qué más decir. ¿Debía poner fin a la conversación antes de que se desviara hacia asuntos personales? 
Antes de que pudiera decidirse, Lawless continuó. "Mira, la primera vez que me enfrenté a Francine, mamá estaba muy orgullosa de mi lucha contra la injusticia. Y papá estaba bien hasta que Francine hizo que lo despidieran. Sus enormes donaciones a su hospital hablaban más fuerte que su capacidad. Maryland es un estado voluntario, así que no pudo apelar. Me pidió que suavizara las cosas con ella, que me arrastrara si era necesario, para recuperar su trabajo". Tragó saliva. "Eso... fue inesperado". 
"Estoy seguro". 
"Mamá estaba furiosa con él por no apoyarme. Empezaron a pelearse. 
Él empezó a beber. Peleaban más. Él bebió más. Mamá le dejó". Lawless se frotó los ojos. "Entonces papá acudió a mí y me rogó que encontrara la forma de recuperar a mamá". 
"¿Lo intentaste?" 
"Me sentí responsable, así que sí. Pero mamá dijo que él no era el hombre que ella pensaba que era. Que no quería estar con alguien que deja de hacer lo correcto porque es más fácil, o que le pide a alguien que sea menos de lo que es. Dijo que ya no le respetaba y que sólo sentía lástima". 
"Tu madre pone el listón muy alto", dijo Michelle con cuidado. "¿Por eso haces lo que haces para ganarte la vida? ¿Quieres que se sienta orgullosa?" 
"¿No intenta todo el mundo estar a la altura del mejor ejemplo de sus padres? ¿Para que se sientan orgullosos?" preguntó Lawless sorprendido. 
La mandíbula de Michelle se tensó. "Tal vez. Entonces, ¿cómo se tomó tu padre el veredicto de River?". 
"Me culpó a mí. Decía que mi egoísmo había roto nuestra familia, que yo sólo causaba problemas para impresionar a mamá y que no me importaban los 
consecuencias. Y su gran final fue que le había arruinado, costándole las cosas que amaba: su carrera y su mujer". 
¿Ninguna mención a su hija en las cosas que amaba? La expresión de Lawless indicó a Michelle que la omisión tampoco le había pasado desapercibida. "Tu padre no tiene carácter, no es responsable de sus propios fallos y está totalmente equivocado". 
Los labios de Lawless se apretaron en dolorosas líneas. "Sí. Y duele porque sigue siendo mi padre, y recuerdo cuando me quería. Pero luego se comprometió a convertirse en el borracho del pueblo de Wingapo. Un hazmerreír. Siempre fue  bueno con un objetivo". Su sarcasmo mordió un trozo gordo del aire. 
"¿Y qué pasó con tu madre?" 
"Desapareció en una gira mundial de causas. Ya casi nunca está en casa". Lawless puso los ojos en blanco, como si dijera que River era River. 
Se mordió el labio, un hábito que tenía cuando estaba nerviosa, Michelle se había dado cuenta. "Así que ahí lo tienen. Un enorme desastre familiar causado por un servidor". 
Michelle abrió la boca para objetar a ese resumen, pero Lawless se adelantó. 
"Diosa, he terminado de hablar de él. Y ahora me avergüenzo de haberte echado todo esto encima". 
"¿Por qué lo hiciste?" preguntó Michelle con curiosidad. 
Lawless se quedó mirando mientras un rubor enrojecía sus mejillas. 
"Joder. Eso fue TMI, ¿no? Lo siento mucho". 

Por supuesto que  era demasiada información, pero esa no era la cuestión. 
Michelle se inclinó hacia él. "No estaba pidiendo una disculpa. Quiero saber por qué me has contado todo esto. Apenas nos conocemos. No soy tu amiga. Entonces, ¿qué lo provocó?" 
Lawless hizo un gesto de dolor y exhaló un suspiro. "Le he visto hoy. 
A papá. No hablamos y él no me vio, pero se agitaron las cosas. Entonces me enfadé. Y me habías sugerido que dejara atrás algunas cosas de mi pasado, que volviera a conectar con la gente..." 
"Y querías que supiera que yo había causado ese dolor". Michelle podía entender la ira redirigida. ¿Compartir por compartir? No. Eso era 
insondable. "Ya veo." 
Lawless apartó la mirada, la vergüenza cubriendo sus facciones. "Bueno. No era mi intención que pasaras por eso". 
"Lo sé. Y estaba siendo ridícula culpándote aunque fuera un poco. Lo entiendo. Sólo estaba... muy enfadada. Con todo. La vida, papá y el universo. Y ahora me siento tan..." Levantó las manos. "Patética. Así que", dijo, levantando la barbilla, "he compartido como una loca y me he humillado delante de mi jefe. ¿Supongo que no te gustaría compartir algo a cambio? ¿Así no me siento tan expuesta?" 
Michelle se quedó helada. ¡Qué temeridad! Dejó que el silencio se interpusiera entre ellos, curiosa por ver si Lawless se retractaría de aquella impertinente exigencia en un mar de disculpas. 
En cambio, la mujer le sostuvo la mirada, firme y directa. "Cuéntame", repitió. "¿Algo sobre tu día, quizás? Cuéntame algo". 
"Seguro que a estas alturas ya entiende lo reservada que es mi organización", dijo Michelle. "Sencillamente, no puedo contarle ningún aspecto de mi jornada". 
"Bull", dijo Lawless, pero no había nada más que tristeza detrás de él. 
"No todo lo que has dicho y hecho hoy merecía ser redactado. Dime una cosa. Una sola cosa". Se detuvo y añadió: "¿Por favor?". Sus ojos le suplicaban. 
Fue por favor. Michelle estaba acostumbrada a pequeños juegos mentales para intentar que se abriera y revelara su vulnerabilidad. Nunca nadie la había seducido así, simplemente preguntándoselo directamente. De verdad. 
"Bueno". Michelle pensó en su día, filtrando todo el contenido clasificado incluyendo, lamentablemente, a O'Brian esquivando bolas de billar. Eso plantearía la pregunta de por qué. 
"Hoy me han dado un poema", dijo Michelle en su lugar. "De un cliente potencial que quiere que se lo publique. El caso es que era horrible". 
No pudo contener la sonrisa. "Quiero decir, simplemente horrible". 
Lawless la miró, como buscando la mentira. "¿No me digas?" "No me digas", balbuceó Michelle. 
"¿Por qué no se autopublicó?" 
"Sin prestigio. Quiere que publique su chorrada, de nada menos que veintisiete páginas, en una gran editorial. Quiere presumir. Y quiere que The Fixers lo consiga por él". 
Lawless la miró ahora con asombro, desvaneciéndose los últimos rastros de ira y tristeza. "¿Puedes siquiera hacer eso?" 
"Pensé que ya lo habías entendido. ¿El poder que tengo al alcance de la mano?". Michelle se inclinó y su voz adquirió un tono ligeramente ronco que la sorprendió incluso a ella. "Puedo hacer cualquier cosa. Sin embargo, decidí no hacerlo". 
"¿Ah, sí?" Lawless parecía fascinado y, de repente, Michelle se encontró disfrutando de la historia. 
"Decidí que no necesitamos el dinero y que el mundo no necesita ser infligido con un poema que incluya la línea Nonna was a goner". 
Lawless se echó a reír. "¡Oh Diosa, eso es terrible!" 
"Lo peor". Michelle también se rió un poco. "Todavía estoy superando el hecho de que él no pueda entender por qué nadie quiso publicarlo. Y, por supuesto, nadie lo hará nunca". 
"Gracias a ti", se rió Lawless. "Ves, te dije que The Fixers trata de corregir errores. Y mírate hoy, haciendo el trabajo de la diosa. Salvando a la humanidad de tonterías". 

El trabajo de la diosa. Cierto.  Aun así, no se atrevía a corregir a Lawless, sobre todo cuando parecía mucho más feliz. Había un calor en el pecho de Michelle que no había sentido en... ¿años? 
Años. Santo cielo. "De nada, Srta. Lawless. Espero con impaciencia su próxima pista. No me cabe duda de que será tan fácil de descifrar como las anteriores", añadió, dejando que sus labios se torcieran. Lo justo para mostrar que estaba bromeando. No había por qué excederse. 
"No estés tan seguro", dijo Lawless, recuperando su aire tranquilo. "La siguiente pista requiere conocimientos locales. Estaré muy impresionado si la consigues, y mucho menos rápido". 
"No me subestimes", dijo Michelle, dándose cuenta de que el reto la excitaba. 


"Nunca", dijo Lawless más seriamente. "Eso es algo que nunca jamás hac 
er". Luego sonrió, saludó y terminó la llamada. 
Michelle se sentó, un poco aturdida. Al menos las llamadas de Lawless nunca 
la aburría. De repente, se moría de ganas de que llegara esa nueva pista que realmente le supondría un reto. 
"¿Bubbeleh?" llegó una llamada desde el fondo del pasillo. "¿Sabías que estabas riendo de nuevo?" 
Bien. Eso sonaba absurdamente a hábito. Ella siempre dijo que Eden Lawless era una buscapleitos. 


Capítulo 10 

Azul pero no triste 






EL PERIÓDICO LOCAL HABÍA DECIDIDO POR FIN publicar un artículo sobre la búsqueda del tesoro. Durante el desayuno, Eden lo leyó con satisfacción en su página web, junto con la última pista que había aparecido durante la noche. Se sentía mejor después de haber dormido bien. Le ayudaba recordar el sonido de la risa de Michelle. Había sido ligera, suave y dulce. 
Completamente inesperado. Y Michelle se había iluminado por dentro mientras lo hacía. 
Eden se había llenado de alegría y alivio. Su espinosa jefa había compartido algo con ella. No mucho, claro -una historia tonta sobre un poema-, pero no tenía que compartir nada. Y lo había hecho porque Eden se lo había pedido. 
"¿Qué crees que significa?" preguntó Melba, leyendo por encima del hombro. Los ojos de Eden volvieron a la pantalla en la tercera pista. 

Sentirse triste pero no triste. Viendo amarillo, buen compañero. 



"¿Azul y amarillo? ¿Y compañeros?" Melba frunció las cejas pensativa. 
Eden se encogió de hombros. "A mí no me preguntes. Hace dieciséis años que no vivo en Wingapo. Creo que los de toda la vida tendrán más posibilidades". 
"¿Crees que es una pista para los veteranos?". Melba se acomodó en el asiento de enfrente y empezó a enjabonar una rebanada de pan tostado con mantequilla y mermelada casera de ruibarbo. 
Mierda. "¿No fue la última?" Eden intentó. "Quiero decir, tenías que saber quién era el GOAT. No era historia reciente". 
Melba masticó pensativamente, luego cogió su taza de café, le echó cucharadas colmadas de azúcar y removió con gusto. "Lo único azul por aquí serían los cangrejos". 
"He oído que Maryland es famosa por sus cangrejos azules", dijo Eden despreocupadamente. "Pero si tienes razón, ¿cómo entra el amarillo? ¿Y 
quién es el bueno?" 
Los hombros de Melba se alzaron y luego se hundieron. "Me tiene perpleja. Quizá Jimmy tenga alguna idea". 
"Bueno, si no lo hace, ahora hay un foro comunitario que discute las teorías de todos". El periódico albergaba el foro. Sonrió con satisfacción: el periódico más descaradamente pro-alcalde de la historia de la humanidad promoviendo una cacería diseñada para derrocar a Francine. Se les atragantaría el foro cuando se revelara la respuesta a la pista final. "Deben tener mucho interés si están haciendo eso". 
"Quizá me apunte y vea lo que dice la gente". La mirada de Melba se volvió distante. "Expón la idea de los cangrejos". Metió la mano bajo el pañuelo y sacó un bolígrafo, apuntando "cangrejos" en la palma de la mano. 
"Gran idea. Tendrás que hacerme saber qué están debatiendo". Eden era, por supuesto, ya un miembro. Junto con otros 2.700 cazadores de pistas Wingapo. Terminó sus huevos revueltos y apartó el plato. Deliciosos. 
"Jimmy me hará engordar si sigo comiendo su maravillosa comida. Esos fueron los huevos más cremosos que he comido". 
Melba sonrió. "Le diré que tú lo has dicho. ¿Qué vas a hacer hoy?" 
"Esto" y "aquello". Siento ser tan vago. Se supone que no debo hablar de lo que estoy haciendo". 
"No digas más", dijo Melba, haciendo la mímica de cerrar los labios. 
"Soy el alma de la discreción". Soltó una carcajada. "¡Ooh, escúchame, quieres! Como si estuviera en una película de espías. Lo que te convertiría en la espía". Se inclinó hacia mí. "No lo eres, ¿verdad, Eden?" 
"Bueno, si lo fuera, no podría decírtelo, ¿verdad?". dijo Eden juguetonamente. 
"Ahí me tienes". Melba se dio una palmada en el muslo enfundado en unos leggings morados. "Vale, vale. Tú vete a hacer tus juegos de espías. 
Yo voy a hacer una lluvia de ideas con Jimmy sobre la teoría del cangrejo". 
"Diviértete". 
A juzgar por la emoción en los ojos de Melba, ya lo estaba. Qué bien. 
Cuanto más se divirtiera la gente, más amigos vendrían a divertirse con ellos. 
Eden se conectó al foro de la comunidad del periódico y empezó a soltar anónimamente algunas ideas descabelladas sobre lo que podría significar la pista. Una vez que todo el mundo estuvo debatiendo sus pistas, se desconectó y se dirigió a la ducha. 
Decidió que hoy sería mucho mejor que ayer. El recuerdo de la suave risa de Michelle hizo que sus labios se curvaran una vez más. 


* * * 
 "Vale", dijo Michelle en el momento en que su videollamada se conectó aquella tarde. "Escuchemos esta pista que aparentemente no resolveré". 
"Vaya, hola, Michelle, me alegro de verte también. Bonita blusa". Eden sonrió. "¿Es nueva?" 
Michelle entrecerró los ojos. "No te tomaba por alguien que le diera importancia a la moda". 
"En la mujer adecuada puede ser notable. Incluso memorable. Ese tono de azul te sienta bien". 
Michelle se quedó con la boca abierta. "Por favor, dime que no estás flirteando con tu jefe. Sería una idea ruinosa". La fulminó con la mirada. 
"¡No, no!" Eden levantó las manos. "Lo siento. No pude resistirme a retocarte un poco desde que acudiste a la llamada con toda la artillería pesada. ¿Recuerdas que acordamos que dos tercios de mi personalidad son burlas y que es inviable que sea otra cosa que yo?". Eden tragó saliva. 
" Tú  estuviste de acuerdo. Yo no". Michelle seguía con la mirada perdida. 
¿Estaba realmente enfadada? Era difícil saberlo. Pensar que podía estar muy enfadada hacía que Eden se sintiera fatal, sobre todo después de la risa de anoche. Pensó que habían conectado. 
"No pretendía hacerte sentir incómodo. De verdad". El arrepentimiento la llenó. "Además, no estaba coqueteando". Al menos no lo creía. Aunque podría haber habido alguna fuga de sus pensamientos no del todo platónicos sobre la mujer. "Soy un firme creyente en no coquetear con mujeres heterosexuales." Listo. Eso lo arregló. 
Esperaba que la miraran. Un comentario sarcástico sobre que era un ejercicio obviamente inútil. 
Eden no esperaba el destello de cautela y vulnerabilidad en los ojos de Michelle. El pequeño movimiento en su asiento. La forma en que sus ojos se movían inseguros. Sus dedos apretándose donde habían estado entrelazados frente a ella. Su lengua rosada, allí y allá, saliendo para lamerse los labios. 
Era la mayor emoción que había presenciado de la otra mujer, y había durado punto cinco de segundo. Los muros de Michelle volvieron a levantarse, altísimos e impenetrables. 
Eden se quedó con la boca abierta. Una parte de ella quería gritar: 
"Joder, ¿no eres hetero?". El aire se sentía un poco delgado de repente. Ah, es verdad. Respira. "¿Michelle?" Eden croó. "¿Estás...?" 
"Para. Hay una línea". Michelle aporreó la última palabra. 
"Iba a preguntarte si estás bien. ¿Por qué? ¿Qué pensabas que iba a preguntar?" 
Se hizo un silencio glacial y entonces... 
"¿Podemos concentrarnos? " El ceño de Michelle estaba aún más fruncido ahora. "¿La pista?" 
El corazón de Eden se aceleró hasta volverse frenético. Vaya. Nunca se le había pasado por la cabeza que su misterioso jefe, por el que estaba (mínimamente) loca, pudiera estar en el mismo equipo. 
¿Michelle tenía a alguien en su vida? ¿Un amante? Por alguna razón, parecía demasiado solitaria para tener pareja, independientemente de su sexualidad. Irradiaba una sensación de aislamiento y autosuficiencia. 
"¿Señorita Lawless?" Michelle dijo, sonando completamente fuera de sí ahora. Su entusiasmo de antes había desaparecido y Eden lo echaba muchísimo de menos. "¿La pista?" 
"Claro. Claro. La pista. Bueno, en primer lugar, me alegra informar de que se está debatiendo acaloradamente en toda la ciudad, incluso en el periódico y en su nuevo foro comunitario." 
"¿El periódico  tiene una tabla de búsqueda del tesoro?" En los ojos de Michelle apareció un atisbo de salvaje deleite. "Oh, cielos", dijo con un tsk. 
"¿No serán miserables en, oh, siete semanas?" 
"Sí". Eden sonrió. "Entonces, la pista: sentirse azul, pero no triste. Ver amarillo, buen compañero". 
Michelle no dijo nada e hizo eso de "inclinar la cabeza, deslizar los ojos hacia arriba" que hacía mientras procesaba. Volvió a mirar a Eden. 
"Estoy tentada de pensar que este es musical. Azul... pero no triste. ¿Como el blues? Fellow podría ser el nombre de un músico. Amarillo, ¿el nombre de su canción? ¿O el nombre de un club? ¿Hay algún local de jazz en tu destartalada ciudad natal?". 
"No. Y no a todo lo anterior". Eden ofreció una mirada comprensiva. 
"No esperaba que lo entendieras. Es para los locales, como dije". 
"Los locales". ¿Cómo de locales estamos hablando? ¿De los locales de Wingapo? ¿O de los de Maryland? preguntó Michelle. 
"Ambas. Los de Maryland podrían tener una mitad de la pista; los de Wingapo deberían tener las dos". 
Apareció una sonrisa triunfal. "¿Entonces se trata de cangrejos? Los famosos cangrejos azules de Maryland". La mirada de Michelle se agudizó. 
"¿Sí?" 
"Sí". Maldita sea, era buena. Dale una pulgada... 
"Amarillo, sin embargo... Mmm". Michelle dio unos golpecitos en su teclado. "Aquí dice que la 'mostaza' de los famosos cangrejos de Maryland es lo que los hace los mejores. Un líquido amarillo brillante que endulza la carne... ¿Ese es tu amarillo?". 
Eden inhaló. "Eres... impresionante". 
Michelle le lanzó una mirada inquisitiva que indicaba que no apreciaba el halago. O tal vez desconfiaba de los elogios debido a su 
rarezas anteriores. 
Sin embargo, Eden no pudo arrepentirse del todo de aquel incómodo momento, porque... vaya mierda. Su corazón se aceleró una vez más ante la tentadora idea de que a su imposible de leer y reservado jefe pudieran gustarle las mujeres. 
Michelle volvió a pulsar el teclado. "¿Sabías que en Wingapo hay un restaurante de cangrejos que al parecer es famoso por sus cangrejos azules? 
Se llama Fallowes Crabs. ¿Buen tipo? ¿Fallowes? Qué casualidad -dijo con sorna-. 

Diosa. ¿No había fin a lo excepcional que era la mujer? "Se suponía que sólo un lugareño lo había conseguido. Ahora mismo, más de dos mil lugareños de Wingapo llevan todo un día discutiendo sobre la pista. Sin embargo, ¿tú la resolviste en cinco minutos desde DC, sin haber pisado nunca Wingapo?". 
La expresión de Michelle se volvió de suficiencia. Era adorable. "Me gustaría pensar que mi cerebro está un poco por encima del intelecto medio de un arrastrador de nudillos Wingapo". 
"¡Hey! ¿Necesito recordarte que soy  de Wingapo?" 
"Y fuiste lo suficientemente inteligente como para irte. Descanso mi caso". 
Michelle parecía demasiado satisfecha de sí misma como para que Eden se sintiera ofendida. "Bien, bien. Ten tu pequeño momento de victoria superior. Porque no hay manera de que descubras la siguiente pista, te lo puedo prometer". 
"¿No?" Michelle sonrió con una sonrisa enloquecedora y segura de sí misma, de esas que ponen cachondo. "Ya veremos". 
"Sí. Lo haremos". Eden rió entre dientes. "Así que, Michelle, resulta que tenías razón cuando dijiste que podías hacer cualquier cosa". 
"No del todo nada. Aparentemente no puedo conseguir que me llames Srta. Hastings". 
"Y ya te he dicho que va en contra de mi sentido de la equidad y de erradicar el clasismo. Cuando lo desglosas, ¿realmente eres mejor que yo porque tu empresa me paga?". 
Michelle sonrió con satisfacción. "Nunca dije que pensaba que era mejor que tú porque 
había dinero  de por medio". 
Eden se echó a reír. "¡Michelle! Eso es tan..." 
"No, tampoco termines esa frase". Los ojos de Michelle contenían una leve diversión. "Como sigo diciendo, hay una línea, Sra. Lawless." 
Y esta vez, cuando dijo línea, la envolvió en miel. Eden jadeó ante su sensualidad. El calor le calentó las mejillas y no supo qué responder. "¿Eh?" 

Muy elocuente. 
Michelle se inclinó hacia delante y acercó el brazo al teclado. Sus labios bailaron un poco. Era el tic de diversión reprimida que tanto le gustaba a Eden. "Buena suerte con su pequeña cacería, Srta. Lawless". 
Antes de que Eden pudiera responder, la 
pantalla se quedó en blanco. Volver a respirar 
parecía opcional. 

No, no, no. Eso no sucedió.  Las palabras de Michelle habían sido tan suaves y burlonas. 
Por supuesto, se estaba imaginando algo más que burlas, que era lo que Michelle hacía por defecto cuando se trataba de Eden. 
Después de todo, la habían puesto en su sitio por hacerle un cumplido a Michelle por su blusa. Y su disgusto era fuerte por la idea de que Eden pudiera haber estado flirteando con ella. Así que, deducción básica, había malinterpretado la forma sensual de Michelle de decir la palabra línea.  No significaba nada. 

Una lástima, observó la vocecilla en el fondo de su cerebro. 

Cállate, informó Eden a la vocecilla. No estoy interesada
románticamente en mi atractivo jefe, al que quizá también le gusten las
mujeres. 
La vocecilla rió larga y tendidamente. 


Capítulo XI 

Los polos opuestos se atraen 






HABÍA PASADO UNA SEMANA desde que se publicó la última pista. 
Prácticamente todo el pueblo había descubierto que se trataba de Fallowes Crabs antes de que ella sacara a todo el mundo de su miseria a las cuatro de la madrugada de hoy, pegando un cartel impreso en la pared del restaurante con la siguiente pista. 

Los polos opuestos se atraen 



Fue un poco una mierda que este no rimara. 
Eden se sentó al aire libre en una pequeña cafetería de Main Street, escuchando a la gente a su alrededor hablar de la pista mientras se tomaba un té verde. 
Eden estaba segura de que era imposible que Michelle lo resolviera. 
Sólo un lugareño podría entender que se trataba de un cartel en las afueras de la ciudad. 
Había entrado en el foro del periódico y el debate ya estaba servido. Al menos una persona había deducido la posibilidad de una valla publicitaria basándose en "escrito en grande". Otra persona había empezado a hacer una lista de todas las vallas publicitarias o grandes carteles de Wingapo. 
Antes había leído en Internet que sus enfermeras habían conseguido una mejora salarial. Excelente. Envió un mensaje de felicitación a sus clientes y recibió efusivas muestras de agradecimiento, lo que la reconfortó enormemente. Y vio el final de un reportaje de televisión en el que se mencionaba su búsqueda del tesoro, que había "inspirado a toda una ciudad". El reportaje solo lo había emitido una pequeña cadena local, pero si se difundía más, sería enorme. 
Quizá debería darle un empujoncito. 
Eden envió un mensaje de texto a Aggie pidiéndole que utilizara sus amplios contactos en las redes sociales para dar a conocer la noticia de la caza a las grandes cadenas de televisión. Aggie manejaba Twitter como nadie que Eden hubiera visto jamás. 

¡En marcha! ¿Quieres noticias nacionales o sólo estatales? 



Eden respondió. En todas partes. No hay rastro de mí, tho
Sí, sí :) 
Eden sonrió. La próxima vez que se encontraran, pagaría a Aggie por su tiempo con un par de cajas de Bacchus-F y patatas fritas. 
Cayó una sombra. Luego se oyó el chirrido del metal al retirar la silla de enfrente. 
"Vaya, vaya", dijo el alcalde Wilson, deslizándose en el asiento. "Creía que estaba viendo cosas. Pero no, aquí estás otra vez: Eden Celeste Lawless. De vuelta como las esporas del moho". 
"Francine", observó Eden, deseando que su corazón se calmara al ver a su némesis. "No has cambiado nada". 
En realidad no lo había hecho. Seguía inmaculadamente vestida, esta vez con unos pantalones de lana negros hechos a medida, botines de diseño, también negros, y una blusa de lino blanco almidonado. Su pelo castaño oscuro se rizaba perfectamente en el cuello de la camisa, su piel aceitunada estaba tan impecable como siempre, y aquellos ojos castaños lo seguían prometiendo todo y hacían que los habitantes de Wingapo le perdonaran muchos pecados. 
"Oh, yo no diría que no he cambiado. Ahora es alcalde. Puede que estés atrasado en todos los desarrollos por aquí desde que te escabulliste de la ciudad con el rabo entre las piernas". 

"Alcalde", dijo Eden lentamente. "Supongo que pagaste bien por ese título". "Veo que sigues siendo tan irrespetuoso como siempre". Los labios escarlata de Francine... 
la boca se apretó en una mueca de ano de gato. Era su verdadera cara. Eden 
siempre conseguía sacarla a relucir. 
"Nunca olvides que tú eres el arrabalero en esta ecuación", dijo Eden. 
"Yo soy la parte inocente que te expuso". 
"Inocente. Claro". Francine se burló y recorrió a Edén con la mirada, catalogando cada uno de sus defectos de apariencia, como solía hacer. 
Estaba diseñado para hacerla sentir pequeña. Y era una táctica muy eficaz. 
Eden luchó contra el impulso de su yo adolescente de cruzar los brazos sobre su pecho de camisa de franela. 
"Creo que descubrirá que su información está lamentablemente desfasada". Francine echó un vistazo más largo a la camisa. "Muy parecido a tu look de lesbiana adolescente leñadora". 
Eden puso los ojos en blanco. "¿Qué quieres decir con pasado de moda?" 
"Quiero decir que cada una de esas quejas contra mí que cocinaste ya no existen". 
"Déjame adivinar: te quedaste sin burócratas a los que sobornar y en su lugar quemaste el departamento de quejas". 
"Las quejas se han resuelto a satisfacción de todos". Francine ofreció su sonrisa de gato de Cheshire ganadora de votos que era todo dientes y petulancia. "Si te hubieras molestado en quedarte, me habrías visto ocuparme de esos asuntos. Personalmente". 
La incertidumbre la invadió. Era la primera vez que lo oía. ¿Realmente Francine había resuelto sus problemas de mantenimiento de la propiedad? 
¿Quizás en su segunda candidatura a la alcaldía? ¿Sabía que era lo que la estaba retrasando? Excepto... 

"Soy estudiante del Wingapo College", había dicho el empleado del Dr. 

Ron. 

"¿Por casualidad alquilas un alojamiento terrible cerca?". Eden había
preguntado. "¿Agujeros en la escayola? ¿O en el suelo?" 

"Algo así. Pero no se lo diré oficialmente a nadie". "Eres un maldito mentiroso". Eden se burló. "Y tú simplemente has encontrado una forma de asustar a la gente para que se calle. Eso no constituye resolver cualquier cosa". 
Francine la miró con dureza y frialdad. "¿Qué haces aquí? Dudo que sea para recordar los viejos tiempos". Se burló. "¿Tuviste alguno?" 
"Mis razones son personales". Miró a Francine con dureza. "Y 
privadas". 
"¿Reconectando con el viejo y querido papá el exuberante? He oído que últimamente se le puede encontrar metido en un cobertizo con viejos gruñones". 
La furia aumentó y Eden se obligó a contenerla. "Tú te encargaste de eso, ¿no? Arruinando a mi padre". 
Francine se pasó juguetonamente un mechón suelto de pelo por detrás de la oreja. "Dios mío, me das mucho crédito. ¿Le he dado una botella a la fuerza o he hecho que su mujer le deje? ¿Cómo está  River estos días? 
¿Sigue ocupado abrazando ballenas en la costa de Japón?". 
Los ojos de Eden se diluyeron hasta convertirse en rendijas. "Mamá está bien. ¿Por qué te importa?" 
"Bueno, tengo curiosidad por saber qué te trae por aquí si no es tu madre. Y tengo entendido que hay cierta... -bajó la voz y dijo con fingida preocupación- mala sangre  entre tu padre y tú. Me hace preguntarme si estás aquí por alguna... otra... razón". Su expresión se volvió intensa. 
"¿Por qué otra razón?" Lanzó al alcalde su mirada más desconcertada. 
"¿No irás en serio a fingir ignorancia sobre mi reelección que viene?" 
"¿En serio crees que me importa un bledo lo que  hagas, Francine? ¿Es siquiera concebible para ti que la gente vaya y venga y viva su vida sin pensar en ti ni una sola vez? ¿Te lo imaginas? ¿Que pueda haber visitado mi ciudad natal por razones totalmente ajenas a ti y a tus ambiciones políticas?". 
Francine la miró. "El Sr. Daly dijo que usted visitó su antigua casa hace dos días. Pero declinaste su invitación a entrar". 

Jesús. Un escalofrío la recorrió. La misma Francine de siempre. "Eres increíble. Veo que tu red de espías sigue funcionando". 
"No hace tanto  calor", admitió con una pequeña sonrisa. "¿Dónde te alojas?" 
"No es asunto tuyo". 
"¿En tu furgoneta, entonces? Te ruego que aparques esa monstruosidad en algún sitio ilegal para que pueda hacer que la remolquen". La sonrisa de Francine era malvada. "Personalmente, haría aplastar esa cosa, es un desastre." 
"Tú también, pero no me ves abogando por tu destrucción". "Esta vez no". 
Eden le devolvió la sonrisa. "Bien. ¿Por qué no te lo tomas como una victoria? 
Déjame hacer lo mío y tú haz lo tuyo. No nos molestaremos mutuamente". 
Francine frunció los labios mientras lo pensaba. "No me fío de ti. Pero si estuvieras planeando algo para desbancarme, dudo que estuvieras husmeando en casa de Daly". 
"Como dije, no todo se trata de ti". 
"Mira, recordatorio amistoso: no me aceptes". Los ojos de Francine brillaron. "Oye, te olvidaste de la cacareada maldad". Eden casualmente le dio un move-it-a lo largo del gesto. "Véndelo de verdad". 
El tono de Francine era despreocupado cuando dijo: "Si vienes a por mí, esta vez, acabaré contigo como es debido". Bajó los labios junto a la oreja de Eden y añadió: "Y si no tienes  ningún sentido de la autoconservación, sé dónde vive tu padre". Se alejó sin mirar atrás. 

Hace uno de nosotros, pensó Eden. Porque no tenía ni idea de dónde vivía su padre. Se sintió culpable. Quizá debería advertirle de que acababa de ponerle de nuevo en el punto de mira del alcalde. 
Maldita sea. Probablemente debería. 


* * * 
 Eden empujó la puerta de cristal del cobertizo y entró en una sala poco iluminada en la que se oía un fuelle masculino. Una mesa de billar situada en el centro del local era utilizada por un trío de hombres de unos cincuenta años que la miraban con desconfianza. Unos cuantos hombres estaban sentados en sillones en un rincón, hablando mientras tomaban café. 
En una zona de talleres situada al fondo se oía el ruido de un taladro, lijadoras y música country por los altavoces. 
Willie Nelson estaba explicando las reglas del póquer con voz suave y recubierta de whisky, pero Eden sólo tenía ojos para un hombre alto y delgado estirado en una silla justo fuera del taller, leyendo un libro. 
"Hola, papá", dijo Eden, poniéndose en cuclillas a su lado. 
Sus ojos volaron del libro y se centraron en ella. "¿Eden?", dijo con cautela. Miró a su alrededor como si no estuviera seguro de que ella debiera estar aquí. Diablos, tal vez ella no estaba. ¿Era este un espacio exclusivo para hombres o algo así? 
"¿Estás bien?", preguntó con cautela. Pregunta estúpida. Claro que no lo estaba. 
"Estás aquí", repitió lentamente su padre. "Pensé que te estaba soñando". 
"Sí, estoy aquí". Se lamió los labios. "¿Está bien?" 
"Depende". Se sentó más recto. "¿Por qué estás aquí? Si lo que necesitas es dinero, no tengo. O...", se le iluminó la cara. "¿Estás aquí por tu madre? ¿Te ha enviado un mensaje?" 
"No, papá", dijo ella, haciendo una mueca de dolor cuando su cara volvió a caer. "Lo siento. Es no en ambos casos". 
"Entonces, ¿por qué? ¿Después de todo este tiempo?" 
Sonaba tan confundido. Así que terminó cualquier esperanza que podría haber querido volver a conectar. 
"Tenía trabajo en la zona y pensé en ver cómo estaba mi antigua ciudad". 
"¿En serio?" Su padre la estudió. "Odias estar aquí. Te escapaste". "No es exactamente como lo recuerdo, pero está bien". Ella se levantó, de repente 
desesperada por inquietarse. Su movimiento atrajo algunas miradas curiosas. Eden se metió nerviosamente las manos en los bolsillos. ¿Por qué tenía que parecer tan viejo? Resultaba inquietante ver más sal en su pelo castaño rojizo. Sus ojos también estaban envejecidos, hundidos, señal de un hombre que había sufrido mucho o había bebido mucho. 
Eden tomó aire. "De todos modos, vine a advertirte: Me encontré con Francine. Me amenazó. No tiene ningún poder sobre mí, así que no funcionaron. Luego dijo que sabía dónde vivías". Se encogió de hombros. 
"Es 
probablemente no sea gran cosa, pero pensé que deberías saberlo. En caso de que no sean palabras vacías". 
Su padre la miró y puso su libro sobre la mesa. Las uvas de la ira. Sus ojos eran extrañamente agudos, pero no estaban enfadados. No esta vez. 
Más bien... resignados. "Te las has arreglado para volver a pinchar a ese oso, ¿eh?". 
"No dispares al mensajero, papá. Te prometo que no le hice nada". Que
Francine sepa. "  Pero sabes cómo es ella. Malvada y vengativa". 
"Sé que toma represalias cuando se siente atacada. ¿Es eso lo que estás haciendo, Eden? ¿Creando problemas como la última vez? ¿Arrinconar al oso? Eso es peligroso". De nuevo, su expresión estaba extrañamente vacía de ira, como si sólo sintiera curiosidad. 
"¿Pete?" Una voz masculina retumbó cerca de ellos. "¿Tienes un problema aquí?" 
Eden se giró y vio a un hombre bruto con una chaqueta de cuero negro que la miraba como si oliera a algo asqueroso. Estupendo. Simplemente
genial. 
"Ya me iba", dijo frustrada, demasiado agotada emocionalmente como para sentirse decepcionada. 
Su padre no trató de impedirle que se fuera, pero ella sintió sus ojos encapuchados clavados en ella durante todo el camino de salida de la habitación. 
En la puerta, se volvió, pero su padre estaba enterrado de nuevo en su novela de Steinbeck. Imaginado. La historia de las víctimas de la Gran Depresión. Su padre probablemente pensaba que todo giraba en torno a él. 
Resistió el impulso de dar un portazo. 
Sin embargo, la sensación de estar siendo observada no había desaparecido cuando salió, y levantó la vista para encontrarse con el jaguar negro del alcalde parado en la calle, a tres metros de distancia. La maldita Francine Wilson la observaba desde la ventana con una sonrisa aterradora que indicaba que sabía exactamente lo que había ocurrido: que Eden había salido corriendo inmediatamente para avisar a su viejo. 
Eden le devolvió la sonrisa y le saludó amistosamente con la mano. 
* * * 
Lo primero que vio Eden cuando respondió a la llamada de Skype aquella tarde fueron unos enormes ojos verdes, demasiado cerca de la cámara, parpadeando como búhos a través de unas gruesas gafas. Las palabras "llegas pronto" se murieron en sus labios. 
"¿Hola?", preguntó insegura. 
Los ojos se abrieron de par en par, sorprendidos, y luego retrocedieron. 
Bueno, toda la cara lo hizo, y se resolvió en una anciana de expresión amable, que tenía tantos rasgos de Michelle que Eden sonrió al instante. 
"¡Hola!", me dijo cariñosamente. "¿Eres la abuela de Michelle por casualidad?" 
"¡Sí, querida!" La emoción impregnó la voz de la anciana. "Dios mío, me has dado un sobresalto. Es la primera vez que hago estas videollamadas. 
Pero he visto a mi bubbeleh hacerlo cientos de veces. Creía que le había cogido el truco". 
"¿Bubbeleh?" 
"Mi nieta, Michelle. Ahora espero haber pulsado el botón correcto y que seas Eden el alborotador." 
"¡Sí! Esa soy yo". Eden se echó a reír. "¿Así es como me describe Michelle? No me extraña". 
La mujer mayor se acomodó en su silla. "Los problemáticos son la mejor clase de gente, así que yo no me preocuparía". 
"Oh, lo llevaré con orgullo. ¿Cómo puedo ayudar?" 
"Bueno, pensé en llamar a escondidas antes de que mi nieta salga de la ducha". Miró detrás de ella. "Quería conocerte, pero ella sigue diciendo que no." 
"Y ahora lo has hecho". Eden sonrió encantada. "¿Puedo preguntarte tu nombre?" "Soy Hannah, o puedes llamarme safta, si quieres. Significa abuela  en hebreo". 
"¿Michelle es judía?" Las cejas de Eden se alzaron. "Nunca lo ha dicho". Y añadió apresuradamente: "No es que importe, claro. Lo siento, sólo estoy sorprendida porque ella no comparte nada  sobre sí misma, y me encantaría tener todos los detalles". 
Puedo conseguir y-¡oh no! ¡Escúchame balbucear! Estoy un poco nerviosa por conocer a alguien tan importante para Michelle". 
"Como yo". 
Hubo un largo, largo silencio. Finalmente, Eden chilló: "¿Crees que soy importante para tu nieta?". 
"Sí". Los amables ojos ancianos estudiaron a Edén de una manera que parecía extrañar poco. "Así es". 
"Oh." Eden sintió que se le caía toda la cara. "Creo que tal vez me estás confundiendo con otra persona. Sólo soy una de las empleadas de Michelle. 
No soy su amiga". Pasó la uña del pulgar por el borde de su portátil, rezando para que su consternación no fuera obvia. 
"Sí, sí". Hannah hizo un gesto desdeñoso con la mano. "Ella te envió a Wingapo para arreglar lo del alcalde. Sé quién eres. Tengo exactamente a la persona adecuada". 
"¿Te contó todo eso?" Demasiado para la Sra. Secreto. Michelle claramente compartía cuando quería. 
"Bueno... puede que haya sido un poco... fastidiosa... hasta que ella se derramó. Pero se me permite como su safta". 
Eden se rió. "Sí. Totalmente permitido". 
"Además, no me dijo mucho. La mayor parte la descubrí yo sola". Se dio un golpecito en la nariz. "Es muy reservada, mi nieta. Pero yo soy una vieja astuta con demasiado tiempo libre". 
"Realmente es muy reservada", aceptó Eden. "Sabes, me encantaría saber más sobre ella". Dejó eso colgando en una invitación esperanzada. 
Los ojos de Hannah brillaron con intensidad. "Bueno, te diré algo que estás deseando saber si respondes a algo que realmente quiero saber". 
"Claro. ¿Por eso me llamaste?" 
"Bueno, primero quería mirarte. Tengo que decir que no te pareces en nada a los otros furtivos que he visto en su vídeo". 
¿Gente furtiva? ¿El personal de los Fixers? 
"Y realmente quería preguntarte tu secreto". 
"¿Mi... secreto?" 
"Dime: ¿cómo es que haces reír a mi nieta?". 
Su expresión era tan seria que Eden supo que no estaba bromeando. 
"¿Yo?", estuvo a punto de decir antes de recordar que al menos una vez había hecho exactamente eso. Entonces, ¿era algo raro incluso con su abuela? 
"Yo... supongo que sólo soy yo. Ella me encuentra un poco ridículo en el mejor de los casos". Eden sonrió. "Aunque sigo diciéndole a Michelle que soy dos tercios burlona cada vez que me ordena que me comporte y deje de cruzar líneas". 
"Ah". Hannah sonrió un poco. "Así que te burlas de ella". Sus ojos brillaron. "Bien, bien. Es demasiado seria. Demasiado trabajo, trabajo, trabajo. Nunca juega". 
Eden intentó imaginárselo. "Ella nunca..." Trató de pensar en cómo decirlo. ¿Cita? ¿Salir de fiesta? ¿Soltar su hermoso cabello de ese moño apretado? "¿Jugar?" 
"¿Era eso lo que realmente querías preguntar, querida?". La cabeza de Hannah se inclinó exactamente de la misma manera que la de Michelle. "Si pudieras preguntar algo sobre mi nieta -y no digo que vaya a responder-, pero ¿es esa  tu pregunta?". Eden se sonrojó acaloradamente, desde la raíz del pelo, mientras pensaba en lo que más quería saber. "¿Está saliendo con alguien?" murmuró, no 
mirando hacia arriba. 
Se hizo el silencio. Sí, la pregunta era totalmente  inapropiada. ¿En qué estaba pensando? Hablando de invadir la privacidad de su jefe. ¡Diablos!  Y, por supuesto, una abuela no vería con buenos ojos que una mujer le preguntara si su nieta estaba saliendo con alguien. 
Por no mencionar, ¿y si era homófoba? ¿Y si Eden acababa de poner las cosas realmente incómodas entre Michelle y su safta? ¿Y si la anciana iba a acosar a su nieta y a preguntarle si le gustaban las mujeres? 
Cuando el arrepentimiento se apoderó de ella, Eden levantó la cabeza, decidida a arreglar esto convirtiendo la pregunta en algo completamente vainilla e inocuo y súper hetero, como las amigas que preguntan cosas a las amigas... 
Hannah la observaba con tanta amabilidad y comprensión. " ¿Esa es  tu pregunta?", le preguntó amablemente. 
"Sólo si no está fuera de lugar", susurró Eden. "Si lo está, si me he excedido, ¿podría preguntarle qué le gusta? ¿El baile? ¿La música? ¿Bebida favorita? Um... ¿chocolates?" 
"¿Te gusta bailar?" A Hannah se le iluminó toda la cara. "¿Qué tipo?" 
"De todo, por supuesto", dice Eden, radiante. "Mamá es hippie de toda la vida, y de niña siempre estaba bailando alrededor de los tambores de mano o los cuencos tibetanos de alguien. Es realmente liberador, ¿sabes?". 
"Oh, ya lo sé". Hannah sonrió. "Me encantan todos los viejos bailes de los años veinte, pero especialmente el charlestón, aunque antes de que preguntes, son muy anteriores a mi época. No tengo cien años". Se ríe a carcajadas. "Yo solía bailar en el escenario. La gente pagaba por verme; 
¿puedes creerlo? Era mágico". Se le iluminó la cara y le brillaron los ojos. 
"Pero entonces mi rodilla se rindió. Sacudió la cabeza. "Qué tiempos aquellos. Me encantaban". 
"Siento que ya no puedas bailar." 
"Todavía bailo", dijo Hannah con una pequeña sonrisa. "Aquí dentro". 
Se dio un golpecito en la sien. "Y aquí". Se acarició el corazón. "Los sueños nunca mueren. Puedes repetirlos todo lo que quieras. Pero no niego que me encantaría volver a bailar como antes. Lamentablemente, Michelle nunca tuvo mucho interés en bailar o soñar o nada que no fuera trabajar". 
Hannah suspiró suavemente. "Para responder a tus preguntas, sí que le gusta, muy de vez en cuando, la música clásica y el chocolate tan negro que es casi todo cacao. Sobre todo, le gusta el champán, pero aprendí la lección de no comprárselo nunca". 
"¿Por qué no?" preguntó Eden, fascinada. 
"Porque es una coleccionista. Ya tiene todas las botellas y etiquetas que quiere y no necesita que un aficionado se equivoque de botella". Hannah hizo una pausa. "Es muy exigente. Y en cuanto a eso, no, no sale con nadie. 
Nadie desde su marido". 
" ¿Marido? " ¿Michelle era heterosexual? O... bueno... ¿quizás bisexual? 
Pero aún así, 

¿Marido? 
"Mmm". Los ojos de Hannah se entrecerraron. "Alberto era un desgraciado. Y no exagero. Sus ojos eran peligrosos. Me daba escalofríos. 
Eso terminó hace nueve años, y no ha habido nadie serio desde entonces. 
Ojalá encontrara a alguien encantador que la divirtiera. Alguien con buenas vibraciones. Con alegría. Es tan impulsiva". Se detuvo como por efecto, con las cejas flotando angelicalmente. "¿Alguien, quizás, a quien le guste bailar?" 
Eden tragó saliva y un pequeño sobresalto le recorrió la espalda. 
¿Seguro que la abuela de Michelle no estaba diciendo lo que parecía? No, era poco probable. Y aunque así fuera, Michelle no tenía ningún interés en Eden más allá de encontrarla repetidamente irritante entre raros episodios de diversión. 
"Bueno, me tengo que ir ahora", dijo Hannah con aire. "La ducha ha parado. Mantengamos esta charla entre nosotros por ahora. Creo que si no, los dos nos enfrentaríamos a unas palabras malhumoradas". Le brillaron los ojos. "Encantada de conocerte, Eden la alborotadora". 
"Tú también, Safta Hannah", dijo Eden con calidez. 
"¿Y, Eden? Nunca la escuches cuando te diga que te comportes. Ella necesita que esas líneas se crucen". Los ojos de Hannah eran serios ahora. 
"Todos lo necesitamos. Pero ella más que nadie. Adiós, cariño". 
De repente, el rostro de la anciana volvió a aparecer enormemente cerca y, a continuación, la pantalla se volvió negra. 


* * * 
 Michelle se acomodó en la silla, se pasó la mano por el pelo húmedo y miró el reloj. Puntual como siempre. Activó Skype y, casi de inmediato, sonó una alerta de llamada entrante. 
"Vale", dijo Lawless antes de que Michelle pudiera abrir la boca, "te prometo que esta  pista no la vas a conseguir". 
"Pareces muy segura", murmuró Michelle, acomodándose en su silla con satisfacción. "¿No resolví el último sin conocimiento local?" 
"Sí. Pero éste no". 
"A ver", dijo con interés. "Ponme a prueba". "Los polos opuestos se atraen". 
"No es muy pegadizo, ¿verdad?" Ocultó su sonrisa mientras Lawless hacía pucheros. "Oye, yo no soy un poeta publicado, ¿de acuerdo?" 
"Oh, me lo creo". Michelle consideró la pista y pensó mucho. "Escribe grande, obviamente un gran cartel o valla publicitaria". 
"Vamos", dijo Lawless, con ojos cálidos. 
"¿Los opuestos se atraen será el contenido del cartel, entonces?" 
"Sí." 
"Cosa que no sabré sin conocer los carteles de tu zona." "Correcto." La expresión de Lawless era triunfante ahora. 
"Una valla publicitaria sólo estará en una zona muy transitada, si no, 
¿qué sentido tiene?". continuó Michelle, y tecleó rápidamente en Google Maps. Luego cambió a Street View, tomando imágenes reales de las distintas calles a ras de suelo. Giró el ratón hacia arriba. "Todo lo que tengo que hacer es ver la calle principal de Wingapo, y luego todas las carreteras principales que entran y salen de Wingapo, ¿sí?". 
Al oír el silencio, volvió a mirar el vídeo para ver la cara de asombro de Lawless. 

Bingo. 
En Main Street solo había un cartel importante, probablemente el que Lawless había reservado para la primera pista de la búsqueda. Esa pista no estaba en el cartel que tenía delante, pero las imágenes de Google Maps no siempre eran recientes. 
Eso podría ser un problema. Aunque encontrara el cartel adecuado, si no tenía contenido reciente, no podría resolver la pista. Tenía que esperar que el anunciante tuviera un contrato a largo plazo. 
Amplió su búsqueda, alejándose cada vez más de la ciudad. Al cabo de unos minutos, se dio por vencida y tomó la otra carretera en dirección a la ciudad. 
Y entonces lo vio. 
"Entendido". Michelle compartió su pantalla. "Ese anuncio de Virgin Hotels. ¿Verdad? 
¿Vírgenes; habitaciones de hotel? ¿Sin sexo; sinónimo de sexo? Los polos opuestos se atraen". "Vaya", susurró Lawless. "Eso es..." Miró su reloj. 
"¡Tres minutos! ¡Lo has hecho en tres minutos! Los lugareños de Wingapo aún debaten si es una valla publicitaria o algo planeado para más tarde". 
"Bueno, como ya hemos establecido, me considero más inteligente que el lugareño medio de Wingapo. Sin ánimo de ofender a nadie relacionado con uno". Michelle sonrió. 
La expresión de Lawless se vino abajo. Bueno, más que eso, se hizo añicos. 
La sorpresa recorrió a Michelle. "¿Qué pasa?", preguntó. "¿Qué ha pasado?" 
Lawless levantó la cabeza. "¿Cómo lo haces? ¿Saber cuándo ha pasado algo?" 
"Tu cara es un libro abierto. 
¿Y?" "Vi a papá hoy." 
"¿Intencionadamente?" Ella había pensado que Lawless no tenía ningún interés en volver a conectar. "Sí". La otra mujer se inquietó. 
"¿No fue bien, deduzco?" 
"No. Creo que se excitó durante tres segundos pensando que yo podría haber estado allí en una misión de mamá. Pero cuando se dio cuenta de que no, se retiró. Entonces, le conté sobre la amenaza del alcalde y..." 
"Espera. Detente. Retrocede. ¿Qué amenaza?" ¿Algún vicioso troglodita político estaba amenazando a Eden Lawless? Sus ojos se entrecerraron. Esto no lo haría en absoluto. 
"Oh. Lo siento, sí." Lawless se encogió un poco, lo que era aún más preocupante. "Se sentó a mi lado en la cafetería en la que estaba y empezó a interrogarme como a un maldito sándwich de queso para averiguar por qué estaba en Wingapo. Creo que la convencí de que estoy en una misión personal. Tiene espías por todas partes, pero no creo que sepa que visité a sus candidatos rivales. Si lo supiera, lo habría mencionado". 
"Sus amenazas, 
Sra. 
Lawless. 
Lo que eran
fueron?" Michelle 
preguntó impaciente. "Por favor", gritó 
cuando Lawless la miró sorprendido. "Sólo las tonterías vagas de siempre. 
Que sabe dónde vive mi padre". 
Lawless resopló. "  Y ni siquiera sé dónde vive". 
Michelle hizo una rápida evaluación de la amenaza en su cabeza. 
"¿Crees que va en serio? ¿Necesito enviar seguridad a su ubicación?" 
"¿Harías eso?" preguntó Lawless con asombro. "¿Por mí?" 
"Por supuesto. Eres un empleado. Es mi deber protegerte... 

y a  tu familia". 
"Oh. Deber. Claro, sí. Por supuesto". Se frotó la cabeza distraídamente. 
"Lo siento. Tengo un dolor de cabeza de Francine. Ella solía darme las peores migrañas cuando estaba en la universidad. No creo que deba quedarme hablando mucho tiempo esta noche. Necesito estar acostada con las luces apagadas". 
"Entendido". Michelle sabía lo mala que podía ser una migraña. Hasta que descubrió su propia forma de liberarse del estrés, las sufría a menudo. 
"Descansa ahora. Infórmame más tarde si crees que tú o tu padre necesitáis alguna protección, y tendré operativos en vuestras localizaciones dentro de dos horas." 
"Eso es muy amable de tu parte, pero creo que estoy bien por ahora. Y 
como dije, no sé dónde vive papá". 
"Vive en una casita en la parte trasera de la propiedad de uno de sus antiguos colegas". 
"¿Él... qué?" 
Michelle se encogió de hombros. "Nuestro investigador lo encontró". 
Hojeó una carpeta de su ordenador. "63B Treeridge Lane." 
"Oh." Lawless parecía aturdido. "No sabía que había seguido en contacto con alguno de sus viejos amigos. Es bueno que alguien esté pendiente de él. ¿Cómo es que estás mejor informado sobre mi familia que yo?". 
"Yo no iría tan lejos. Estoy segura de que tú tienes la dirección de River y yo no". Vale, era mentira, porque el informe de antecedentes de Lawless había señalado exactamente en qué barco de protesta del Mar del Norte se encontraba su madre en ese momento. Pero Eden no necesitaba saber a qué distancia estaba el 
Los tentáculos de los fijadores llegaron. 
"De acuerdo". Lawless le dedicó una sonrisa pálida, pero pareció desvanecerse rápidamente mientras se frotaba las sienes. "Es muy amable por su parte vigilar así a sus empleados". 
"Descansa un poco. ¿Y, Srta. Lawless?" 
"¿Sí?" La cabeza caída de Lawless volvió a levantarse. 
"Para que conste: Nunca  soy amable". Luego terminó la llamada con una risita. 


Capítulo 12 

Quince 






QUÉ DESASTRE. MICHELLE DEJÓ caer las páginas del informe del agente sobre su escritorio y miró a Tilly. "¿Esto va en serio?" 
"Me temo que sí". El asistente la miró durante un largo momento. "El Senador Kensington no lo sabe todavía." 
Bueno, esa había sido su siguiente 
pregunta. Maldita sea. 
Resultó que el marido de Phyllis había cometido un grave error en su intento de forzar la mano de su esposa y conseguir ese divorcio que tanto deseaba. La becaria con la que se había estado acostando, Troy Plymouth, había resultado ser menor de edad. 
Quince. 

Los putos quince. A Michelle se le retorció el estómago. 
" No encubrimos los  crímenes de los que hacen daño a los niños", gritó. 
"Los Fixers tienen una línea. Y aunque ellos no lo hicieran, yo sí. 
¿Recuerdas la red de pedofilia del año pasado? ¿Querían evitar que piratearan o se infiltraran en su red informática? Los mandé a paseo". 
"Para ser más exactos, los enviaste a la cárcel", corrigió Tilly. 
Michelle la miró atónita. Nadie  debía saber que había filtrado sus datos a la policía. 
"El momento era sospechoso", explicó Tilly. "Por ejemplo, el uso secreto de la tecnología de MediCache se hizo público justo antes de que el plan se pusiera en marcha a escala nacional. El momento perfecto para detenerlo". 
Puede que Michelle haya dejado reposar muchas cosas en su conciencia a lo largo de los años, muchas más de las que podrían ser saludables. ¿Pero ocultar activamente nidos de pedófilos o un plan furtivo para rastrear a la gente? Nunca lo permitiría si pudiera evitarlo. Incluso si esto último hubiera significado rastrillar viejas heridas para asegurarse de que nunca siguiera adelante. "¿Pensaste que esas filtraciones venían de mí? 
Nunca lo dijiste". 
"En realidad, fue un miembro de la junta quien se dio cuenta de la sincronización de ambos. Cinco pensaron que era sospechoso". 
Por supuesto que sería Cinco; él era el más listo. 
Debido al secretismo de los Arregladores, los cinco miembros de la junta se conocían por números, no por nombres, aunque hacía años que Michelle había averiguado quiénes eran todos menos uno. Nunca había averiguado la identidad de Cinco, que ahora vivía en Hong Kong. 
Las funciones de Tilly incluían asistir a todas las reuniones del consejo para tomar notas, traer bebidas y organizar conferencias para que los miembros de fuera del estado pudieran asistir virtualmente. Era más que discreta, nunca insinuaba nada de lo que había oído. ¿Por qué se le había escapado ahora a Michelle? 
"¿Y sobre el asunto de Kensington?" Michelle volvió al grano. "El interno es  menor de edad. Y no ocultamos delitos contra menores". 
"No. dijo Tilly, y luego hizo una pausa antes de añadir con cautela: 
"Normalmente, no. Pero le faltan tres meses para cumplir los dieciséis, que es la edad de consentimiento donde ocurrieron los delitos. Y, como usted sabe, el senador Kensington es un cliente de alto nivel". 

De alto nivel.  Como en enormemente poderoso o enormemente rico. 
El hecho de que Phyllis Kensington probablemente sería presidenta algún día significaba que la organización The Fixers estaba muy interesada en mantenerla contenta como cliente. La junta querría que este asunto se resolviera a completa satisfacción de Phyllis. Y ahora Michelle lo entendía: Tilly le estaba recordando amablemente ese hecho desagradable, así como que estaba bajo el escrutinio de la junta, por si tenía otro ataque de conciencia. 
"Cristo", murmuró Michelle. "Esto es un desastre. Si esto saliera a la luz, podría arruinar tanto a Phyllis como a su marido. Y luego está el 
interno. 
¿Le suena Monica Lewinsky? Ha sido el blanco de las bromas durante décadas y nunca se le ha permitido olvidar aquel escándalo aunque todos los demás implicados lo hayan superado." 
"¿Viste la conclusión del operativo?" preguntó Tilly. 
Michelle volvió a mirar el último párrafo. Era igual de malo a la tercera lectura. 

El joven no parece haber estado aprovechándose del Sr. Kensington
con fines de chantaje. Tiene un fuerte caso de adoración al héroe. 

Además, se le ha hecho creer que sus afectos son mutuos. El Sr. 

Plymouth se niega a creer cualquier historia de que su jefe ha hecho
esto muchas veces con muchos empleados. El Sr. Plymouth insiste en
que él y el Sr. Kensington comparten un "amor verdadero" y que
vivirán juntos, posiblemente incluso se casarán, una vez que él sea
mayor de edad y la senadora Kensington conceda el divorcio a su
marido. Por lo tanto, no estaría interesado en ninguna oferta que
pudiéramos hacer para enterrar este asunto. 



En serio, ¿cómo de rastrero hay que ser para jugar con el afecto de una adolescente impresionable sólo para joder a tu mujer? 
"¿Qué tan malo será el asunto de los menores para el Sr. Kensington?" 
Tilly preguntó. "I 
sólo oído 
de 
nuestros
abogados 
sobre eso. Desafortunadamente para Kensington, eligió acostarse con su becaria en Massachusetts, el estado con las peores leyes sobre estupro". Michelle hojeó el correo electrónico de los abogados. "Hay normas aún más rígidas sobre el consentimiento si uno de los miembros de la pareja 'mantiene una posición de poder', como un profesor o un empleador. Luego está la cuestión adicional de la inducción criminal, por la que Kensington está absolutamente maduro para ser acusado. Dice así: 'Será castigado quien induzca a una persona menor de dieciocho años de vida casta a mantener relaciones sexuales ilícitas'". Michelle levantó la vista. "Le esperan al menos un par de años en 

cárcel". 
"¿Una vida casta?" repitió Tilly con desagrado. "Qué arcaico". 
"Peor que arcaica. Aunque esa ley en particular rara vez se utiliza, si alguna vez llegara a los tribunales, los abogados no tendrían más remedio que argumentar que Troy se acostó con cualquiera, ya que es su única defensa disponible. La reputación del chico quedará por los suelos por el mero hecho de tener que  demostrar que no era casto. La ley es cruel". 
Michelle cerró de golpe el informe. "Pero no irá a juicio. Me ocuparé de esto yo misma. Pide nuestro jet para volar a Boston esta tarde". 
"Encubrir esto para evitar un escándalo para el senador y la becaria significa que el señor Kensington se sale con la suya, ¿correcto?". El tono de Tilly era de curiosidad más que de desaprobación. 
"En realidad, pienso arreglar las dos cosas". Michelle se puso de pie. 
"Y lo haré. Tendré al señor Kensington aterrorizado por respirar demasiado alto para cuando haya terminado. Resérvame un hotel en Boston para esta noche, en algún lugar cerca del lugar de trabajo de Kensington. No sé lo tarde que será para cuando solucione este lío". 
Tilly hizo una nota rápida en su teléfono. "Sí, Sra. Hastings." 
Michelle hizo una mueca ante un nuevo pensamiento. "Y después, tengo que explicarle a Phyllis que su marido estuvo a  punto de involucrarla en un escándalo sexual con menores. No sabes las ganas que tengo de eso". 
Tilly hizo una mueca comprensiva. "Buena suerte con eso. ¿Quiere que también informe a la Sra. Lawless de que no podrá asistir a su videollamada con ella esta tarde?". 
"Ahora, ¿por qué iba a cancelar eso? Soy capaz de hacer varias cosas a la vez, incluso desde un hotel de Boston. Muy bien", le dijo a Tilly. 
"Gracias. Ponte con el resto". 
"Sí, Sra. Hastings." 


* * * 
 Troy Plymouth era un joven dulce. Tenía unos ojos azules brillantes, el pelo rubio, rizado y salvaje, y un bronceado natural que hablaba de su afición al surf. En 
al menos parecía mayor de sus quince años, sin duda lo suficiente para ser contratado como becario. 
La tímida sonrisa del chico se transformó en confusión cuando Michelle se inclinó sobre su escritorio y le anunció que tomarían café juntos. Ahora. 
"Um, disculpe, ¿señora?" Troy dijo. "No la conozco." 
"Soy la solucionadora de problemas de la mujer de tu jefe", le dijo Michelle con mordacidad. Él palideció. 
"Claro", dijo ella, secamente. 
Diez minutos más tarde, en una cafetería a una manzana de distancia, Troy la miró furtivamente por encima de su café con leche descremada. 
Michelle removió con cuidado su café negro mientras hablaba. "Es así: La senadora Kensington me contrató hace años para que me asegurara de que tiene buen aspecto. Le gustaría mucho tener un día una carrera limpia hacia la Casa Blanca. Su marido, que es alguien a quien usted conoce íntimamente, podría impedirlo". Ella esperó. 
Troy no lo negó. Bajó la mirada y sus mejillas enrojecieron, haciéndole parecer años más joven. 

Oh, Dios. Era sólo un bebé. Michelle odiaba tratar con inocentes. 
Se sentía mucho más sucio. 
"Sé que el Sr. Kensington le ha hecho promesas", continuó Michelle. 
"Y ha dicho que no quiere seguir casado con el senador Kensington". 
El joven levantó la mirada para encontrarse con la de ella con gesto serio. "Ella está luchando para quedarse con él, y eso no está  bien. Bill quiere el divorcio. De mala manera". Sonaba ansioso ante la idea. 
"Sí. Para conseguir el divorcio, hará cualquier cosa". Dudó antes de añadir: "O cualquiera". 
Troy le lanzó una mirada sombría. "Un tipo estuvo aquí hace unos días diciéndome que Bill se ha estado tirando a media oficina. Si vas a decirme lo mismo para asustarme porque su mujer no me quiere cerca, no funcionará. No puedes engañarme. Además, soy leal. Amo a Bill. Él también me quiere". Levantó la barbilla en señal de desafío. 
"Deja que te enseñe algo". Michelle sacó su tableta y se desplazó por la pantalla. "¿Ves todos estos documentos? Cada uno representa a una mujer que fue seducida por el señor Kensington con el único propósito de que intentara presionar a su esposa para que se divorciara. La amenazó con avergonzarla con sus muchas indiscreciones a menos que accediera". 
Troy empezó a sacudir la cabeza. 
"Es cierto. Y lo sé porque mi bufete investigó a fondo cada caso y luego pagó a las mujeres una suma considerable para mantenerlas calladas, para frustración del señor Kensington". Sacó una página con un resumen anónimo de los pagos. "Nadie tira cientos de miles de dólares para ocultar algo que no  ocurrió. ¿Por qué lo haríamos nosotros?" 
"No te creo. Esas cosas..." Troy hizo un gesto a su tableta, "... podría tratarse de cualquier cosa." Parecía a dos minutos de un ataque de pánico. 
Para alguien que no creía, sus ojos decían otra cosa. 
Es hora de despejar toda duda. 
Michelle puso en su tableta una grabación del contestador automático de Phyllis. En ella se oía a su marido despotricar: "La próxima vez encontraré un escándalo por el que hasta tú pensarás que merece la pena divorciarse de mí". 
La confusión parpadeó en los ojos de Troy cuando su mirada se dirigió a su tableta. 
"Muy bien. Ajustó el volumen a un nivel lo suficientemente bajo como para que sólo la mesa pudiera oírlo y le dio al play. 
A los dos minutos, los ojos horrorizados de Troy se entornaron. "Para", susurró. 
Michelle detuvo la reproducción. "Esa amenaza fue el 9 de agosto. 
Dígame, ¿cuándo inició el Sr. Kensington su romance con usted?" 
Todo el rostro de Troy se arrugó. Todas las preguntas y dudas habían desaparecido, sustituidas por la angustia. "¿Cómo ha podido alguien hacer eso?", susurró. 

Demonios, chico.  La gente se hacía cosas peores todo el tiempo. 
"¿Cómo puede lo que le di no significar nada? ¿Cómo puede el amor no significar nada? Sus ojos llorosos se encontraron con los de ella. "No lo entiendo". 
Tuvo que apartar la mirada de todo aquel dolor descarnado. "La gente 
no siempre es... su mejor yo". 
"A la mierda", dijo, con voz gruesa. "Esto es, como, salir a propósito para herir a alguien. ¿Alguien que haría cualquier cosa por ellos? ¿Cómo puede alguien hacer  eso?" 
Una puñalada la atravesó y, por algo completamente distinto, volvió a odiarse por lo que le había hecho a Ayers hacía tantos años. 
Los ojos de Troy eran tan enormes y azules y su expresión tan rota. 
"Yo... quiero decir, es algo así como un pacto, ¿no?" 
"¿Un pacto?" 
"¿Como... cuando llegas al punto de estar tan cerca de alguien y compartes quién eres? Ya sabes... ¿en el fondo? ¿Y ellos lo comparten? Es como estar de acuerdo sin decirlo, que no vas a tomar su mierda privada y herirlos con ella. ¿Y ellos aceptan no hacer lo mismo a cambio?". Se le quebró la voz. "Un pacto". 
Ahora Michelle quería hacer añicos a William Kensington. 
Troy la miró, confundido. "Confiaba en él". Se secó los ojos con la manga. "¿Quién le hace eso a otra persona? ¿Como un... juego? ¿Quién toma el amor y la confianza y... y los sueños  de alguien... y los tira por la borda como si nada?". El dolor irradiaba de él. "¿Como si tus sentimientos fueran un montón de mierda?" 
Michelle suspiró, deseando que su estómago dejara de revolverse. 

¿Quién le hace eso a otra persona?  La lista era larga. Ella estaba en ella. También sus padres. Su antiguo jefe en el FBI. Tres cuartas partes de la lista de clientes de The Fixers. Probablemente todo su personal. 
"Así que, genial", gritó Troy. Las lágrimas volvieron a correr por sus mejillas y se las quitó enfadado con la manga. "Tú ganas: Creo que Bill piensa que sólo soy una estúpida idiota a la que joder y tirar. ¿Y ahora qué? 
¿Por qué estás aquí?" 
"Obviamente, la senadora Kensington no quiere que su aventura sea de dominio público", dijo Michelle en voz baja. "Ella desea estar libre de escándalos durante los próximos años. Su relación es aún más problemática al ser usted hombre. Daría lugar a especulaciones sobre su  sexualidad. ¿Es el Sr. Kensington un 
barba? ¿Fue un matrimonio falso? Ese tipo de tonterías. ¿Cómo es eso justo para ella? Ella es la víctima en todo esto. Bueno..." desvió su mirada hacia Troy. "Otro más". 
Probablemente iría al infierno sólo por esa exageración. Phyllis nunca había sido víctima de nada en su vida. 
Troy la miró miserablemente. 
"Y por supuesto se pone peor dado que eres menor de edad". La sorpresa iluminó sus facciones. 
"Sí, soy consciente de que mintió en sus formularios de empleo. ¿Por qué lo hiciste?" "Aumenté mi edad porque realmente quería trabajar para él. Vino a nuestra 
escuela para hablar de carreras y pensé que era tan... perfecto". Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. "Mierda." 
"El Sr. Kensington no sabe tu verdadera edad, ¿verdad?" 
"No." Su cabeza se inclinó. 
Michelle tomó aire. "Troy, si tu aventura se hace pública, el Sr. 
Kensington sería acusado de estupro". 
Levantó la cabeza. "¡Pero yo lo quería!" 
"Eso no importa. A la ley no le importa si consintió. Podría ir a la cárcel. Pero antes de eso, tu nombre será arrastrado por el barro junto con el suyo. Podrías ser retratado como un chico de alquiler". 
Troy puso cara de asombro. "¡Nunca he estado con nadie más!", siseó. 
"Lo que hace aún peor lo que te hizo". Ella miró a su muñeca donde parpadeaba un lujoso reloj de platino. "Troy, se ha dirigido a ti de una manera muy calculadora. Entiendo por qué te enamoraste de él. 
Aquí está tu jefe, guapo, poderoso, interesante. Es excitante. Sabe que te gusta. Te escucha. Y de repente te colma de regalos. ¿Un reloj de pulsera nuevo, un coche nuevo?". 
La sorpresa cruzó su rostro. 
"Eso es lo que les dio a los otros", dijo Michelle en voz baja. 
"No me obligó", dijo Troy. "Fue muy amable conmigo. Amable". "Los encantadores siempre lo son". 
"¿Y si...?", se atragantó. "¿Y si realmente me ama? ¿Y sólo empezó  que yo era un juego?" 
Michelle le dirigió una mirada larga y firme. "Vale, digamos que tienes razón. Puede que al principio fuera un plan para hacer daño a su mujer, pero luego se enamoró de ti. Quiere que sigáis juntos. ¿Pero a qué precio? Nunca podréis hablar abiertamente de vuestra relación, de vuestra edad o de cuándo os convertisteis en pareja. El riesgo de cargos siempre penderá sobre su cabeza por su pasado, incluso cuando seas adulta. Dices que le quieres. ¿Es ésa la vida que quieres para él?". 
Troy le dirigió una mirada afligida. 
"Pero me pareces un hombre inteligente. Creo que en el fondo sabes la verdad". Ella le observó atentamente. "¿No es así?" 
Apartó la mirada y se inquietó. 

"Podrías  quedarte con él por si acaso no sigue jugando contigo", continúa Michelle. "¿Pero es esto  lo que quieres para ti en la vida? ¿No te mereces más?" 
La desesperación cruzó su rostro cuando la miró a los ojos. 

Dios. Pobre chico. 
"Mereces ser todo lo que alguien quiere y sueña. Y te debes a ti misma que tu amor sea correspondido". Michelle exhaló. "¿Quieres saber lo que he aprendido sobre el amor a lo largo de los años? Que todo lo que siempre has querido saber de alguien -quién es en realidad- no reside en lo que te da o te promete. Es lo que te hacen. Cómo te tratan. Y cuando terminemos aquí, iré a la oficina del Sr. Kensington y le diré que eres menor de edad. Y pronto sabrás por sus acciones lo que siente por ti". 
"Crees que me dejará". 
Ella le sostuvo la mirada. " Lo hará. En realidad, estará aterrorizado de ti después de esto. 
Tienes el poder de destruirlo por completo". 
Troy tragó saliva. 
"Tienes que estar preparado para su reacción a eso, ¿de acuerdo? Puede que te llame y te diga cosas crueles. Así que, si lo hace, pregúntate esto". 
Ella esperó hasta que 
tenía toda su atención. "¿Por qué voy a escuchar la mala opinión que alguien tiene de mí si no le importo?". ¿Te acuerdas de eso?" 
Troy asintió sombríamente. 
Michelle apartó de su mente el recuerdo de cómo su padre le había hecho algo parecido. Su furia la había conmocionado y le había destrozado el corazón. La forma en que le había hablado le había dicho todo lo que necesitaba saber. 
Su hermosa safta había sido la que recogió su alma rota en un abrazo tan profundo como la eternidad y le dio un consejo para vivir: sólo toma en serio las palabras de aquellos que se preocupan por ti. 
Troy volvía a secarse las lágrimas con la manga mientras intentaba aparentar lo contrario. 
Michelle rebuscó en su bolso para darle algo de intimidad. "Lo siento", dijo mientras seguía mirando hacia abajo. "De verdad, lo siento". 
Lo era. Pero ahora que le había destrozado el corazón con la verdad, aún tenía asuntos que concluir. Michelle sacó unos papeles. 
"Este es nuestro acuerdo de confidencialidad estándar. Es el mismo acuerdo que le dimos a las mujeres con las que estuvo involucrado. No hay razón para que la senadora tenga que sufrir por las acciones de su marido, 
¿no le parece?" 
"Pero no hablaré". Troy sonaba tan seguro. 
"Le dará tranquilidad." 
"Yo. No. Hablar". La fulminó con 
la mirada. "Eso también le dará 
tranquilidad". Troy dudó. 
"El acuerdo viene con mucho dinero para facilitarte las cosas". 
"No estoy detrás de ningún dinero. Le quiero, ya te lo he dicho". Troy parecía indignado incluso ante la sugerencia. 
Encogiéndose ligeramente de hombros, Michelle dijo: "Pues no cobres el cheque. O úsalo para ir a terapia o para un título universitario o para hacer un viaje de surf por el mundo, me da igual. Pero te lo has ganado, lo entiendas ahora o no". 
Troy frunció el ceño, pero al cabo de un momento alargó la mano para coger un bolígrafo. Garabateó su nombre y la fecha y la empujó hacia atrás. 
"He firmado sólo para que duerma por las noches sabiendo que no quiero hacerle daño. Quizá hasta se sienta un poco culpable por ello". Se le quebró la voz. 
"No se sentirá culpable, nunca lo había hecho". Michelle le cogió el documento y se lo metió en el bolso. 
No valía ni el papel en el que estaba impreso, por supuesto, dado que el joven era menor de edad. Él no se daba cuenta, y ella no iba a compartirlo. 
La firma era puramente performativa. Los Arregladores podrían renegociar con él más tarde, cuando fuera mayor de edad, si llegaba el caso. Pero ahora mismo, mientras Troy creyera que el contrato era legalmente vinculante, probablemente mantendría la boca cerrada. 
Pero el dinero era real. Y cobrar el cheque se vería como un cumplimiento. Los abogados argumentarían que todo era por el dinero si la cosa se ponía fea. Bueno, más feo. 
Así que, por el bien del joven, Michelle realmente esperaba que bajara la cabeza y siguiera con su vida lejos de gente como William Kensington. 
"No vuelvas al trabajo", le ordenó Michelle mientras cerraba la cremallera de su bolso. "Haré que alguien te envíe tus efectos personales. 
Toma esto". Le tendió el cheque. 
Lo miró con los ojos muy abiertos. Bueno, tenía muchos ceros. " En breve, voy a explicar al Sr. Kensington cómo su pobre 
decisiones le han dado un aterrador roce con ser acusado de violador estatutario", dijo Michelle. "Sin embargo, tengo una sugerencia". Le miró a los ojos. "Déjame decirle que lo hiciste por dinero". 
"¡Pero no lo estaba!" Los ojos de Troy se abrieron de par en par. 
"Lo sé", le aseguró ella. "Aun así, déjame decirle que sí. Así es  el tonto al que se la 
jugaron". 

Tú no, colgado en el aire. 
Michelle continuó: "Sé que no es capaz de sentir culpa o vergüenza, pero sí es capaz de humillarse. Es la única venganza que podrás infligirle. 
Puede que te haga sentir mejor. O no. Depende de ti". 
"¿Venganza?" La miró con disgusto. "¿Quién piensa así? No eres mejor que él". 
Michelle dio un sorbo a su café. "No soy una buena persona", dijo con indiferencia. "No pretendo serlo. Ninguno de nosotros es decente en este escenario, excepto tú. Así es la política: hace que todo el mundo sea horrible. Todos somos cínicos, manipuladores e interesados. Y, en ese sentido, deberías saber algo. Si nos conviene, mi organización no tendrá ningún problema en tirar al Sr. Kensington debajo de un autobús en una fecha posterior, revelando su relación con él. Lo que sería desafortunado para usted". 
La miró fijamente. "Pero el NDA..." 
"El NDA que firmaste es para darnos  el control de la narrativa. Puede que nunca hables de tu aventura. Pero eso no significa que no podamos revelar la información como creamos conveniente, si  lo creemos conveniente. Puede que eso nunca ocurra. Y no, no es probable, pero ten en cuenta que es una posibilidad". 
Aunque eso era cierto, Michelle lucharía con uñas y dientes para evitar que eso ocurriera, por el bien del niño. No es que Troy necesitara saberlo, socavaría su advertencia. 
Troy se levantó bruscamente y golpeó la mesa con la cadera, haciendo sonar las tazas y las cucharas. "Estás muy jodido", dijo en voz demasiado alta, atrayendo miradas curiosas. "Y Bill también. Estáis todos  jodidos. Y 
no 
-No le digas que jugué con él. Porque no lo hice. Porque lo amaba, un concepto que ninguno de ustedes... malditos imbéciles...  parece entender". 
Se fue furioso. 
Michelle lo miró marcharse, dando otro sorbo a su café. Sí, estaba jodida. Y no, eso no era nuevo para ella. Todo esto era el trabajo de un día. 
La conocida sensación de náuseas en la boca del estómago se elevó y se arremolinó, pero ya estaba acostumbrada. 
Terminó su bebida tranquilamente, concentrando su mente en las horas que tenía por delante, después de haber chantajeado a Kensington con una nueva y aterradora realidad. 
Michelle se imaginó dirigiéndose a su hotel, dándose un remojón en la enorme bañera de hidromasaje, olvidando su día, y luego... 
Entonces serían... las ocho. 
Y por un momento, cuando la anticipación se hizo sentir, la horrible sensación de malestar desapareció. 


* * * 
 Tres horas más tarde, Michelle estaba sentada en albornoz en la habitación del hotel, completamente agotada. Chantajear a Kensington había sido agotador. No por su furia al verse derrotado ni por lo fácil que se había rendido cuando se dio cuenta de que podría ir a la cárcel si esto salía a la luz. No, era su completa indiferencia hacia el corazón roto de Troy. Y el hecho de que ni siquiera pestañeara ante la revelación de que se había estado follando a una menor  para las cámaras de seguridad de la oficina. 
¿Cómo podía no molestarle? 
Escoria. Y hoy había ayudado a mantener al escurridizo bastardo fuera de la cárcel porque servía a los intereses de su organización. Algunos días la oficina de la esquina no valía la pena. 
Se sentía sucia. La ducha hirviente no había ayudado. 
Al sacar el teléfono, Michelle hizo por fin lo que tanto temía. 
Después de que sonara durante un buen rato, Phyllis contestó. "Bien, 
¿qué es tan urgente? Sabes que no es un buen momento para que yo..." 
"Se trata de tu marido", cortó Michelle. "He manejado la situación. 
Para siempre. Él nunca pondrá un dedo del pie fuera de la línea con usted otra vez ". "¡Vaya! Son  noticias emocionantes". El tono de Phyllis era optimista ahora. 
"El interno resultó ser un chico de quince años. Eso es estupro si sale a la luz". 
Se oyó un grito ahogado. Phyllis, sorprendentemente para ella, no dijo ni una palabra. 
"Hazte un favor y divórciate de él". 
"¿Pensé que habías dicho que lo habías arreglado? Entonces, ¿por qué...?" 
"Porque es escoria, Phyllis". La emoción finalmente se derramó en su voz. "Está tan vacío, sin vergüenza ni culpa. Sólo su miedo a cargos criminales lo detuvo. No debería tener  que ser amenazado para no ser un depredador sexual... 
y no chantajear a su mujer. Ha destrozado a ese joven, y su única respuesta ha sido el terror y la furia al verse atrapado. Suéltenlo". 
"Las mujeres divorciadas no llegan a presidentes", espetó Phyllis. 
"Y ninguna mujer casada ha llegado a ser presidenta tampoco. Haz que los votantes te quieran a pesar de todo. Si alguien puede, serás tú. O si eso es demasiado difícil, encuentra un marido diferente. Alguien con una pizca de humanidad". 
"No, gracias. No cuando por fin tengo a este justo donde lo necesito. 
¿Aterrorizado y destrozado? ¿Con el miedo a ser acusado en cualquier momento rondándole la cabeza?". El tono de Phyllis se calentó considerablemente. "Parece que ahora hará cualquier cosa por mí". 
"Probablemente". Michelle se desinfló ante el espantoso entusiasmo del senador. "¡Exacto!" Phyllis estaba positivamente alegre ahora. 
"Bueno, bueno, ¿no has 
ha estado ocupado". 
Michelle suspiró. 
La voz de Phyllis se volvió juguetona. "¿Estás de humor para celebrarlo, cariño? He decidido que si te portas bien,  esta vez dejaré que me ates. Tengo unas preciosas bufandas de Dior que te irán muy bien. 
Incluso..." 
Michelle se estremeció y se pasó los dedos por los ojos. Le dolía la cabeza. No se le ocurría nada peor que acostarse con una mujer tan arrogante al enterarse de que su marido había destrozado a una adolescente. 
Peor aún, Phyllis pensaba que era una buena noticia por cómo podía aprovecharla. De repente, a pesar de todo el poder, la elegancia y la talentosa boca de la mujer, Phyllis le resultaba repugnante. 
El malestar que le revolvía el estómago luchaba contra su dolor de cabeza. "No puedo. Todavía estoy en Boston". 
"Lo dejamos para otro día", dijo Phyllis. "Hablaremos más tarde. Y 

muy  buen trabajo hoy. Te enviaré una bonificación por terminación". 
Colgó. 
Michelle cerró los ojos, se tumbó en la cama y se tapó los ojos con el antebrazo. Siempre había sabido quién era Phyllis: poderosa y moralmente comprometida, pero también lo era todo el mundo en los círculos políticos de Washington. Michelle lo sabía desde el principio. Entonces, ¿por qué 
ahora estaba tan decepcionada con Phyllis? 
¿Qué esperaba que dijera el senador? "¿Por qué, sí, por supuesto que voy a dejar a mi lascivo marido ahora que sé lo bajo que estaba dispuesto a caer?" 
Al menos había querido oírla reconocer a Troya en todo esto. El dolor que su marido había causado a un inocente adolescente. 
Aunque a Phyllis ni siquiera le había importado. Igual que a su marido. 
"Estás jodido". La indignación y el dolor de Troy bailaban en su mente exhausta. 

Sí, chico. Realmente lo somos. 





* * * 
 Parecieron sólo unos minutos, pero el cielo estaba oscuro cuando Michelle despertó. Un ruido mecánico sonó unos compases y luego se repitió. Tardó un momento en frotarse la cara y sacudirse el cerebro antes de darse cuenta de que era una llamada entrante de Skype. 
Sus dedos golpearon a Accept  antes de que pudiera contenerse. 
"Vaya", exclamó Lawless con sorpresa. "Creía que había  tenido un día de mierda. 
¡Tienes un aspecto horrible, Michelle! ¿Estás bien?" 
Ella frunció el ceño. "¿Esa es forma de hablarle a tu jefe?" Se pasó una mano por el pelo, cohibida. " Claro que estoy  bien". 
Las mejillas de Lawless enrojecieron e hizo un vago gesto hacia la cámara. "Um ... Creo que ... debe ajustar su ..." 
Michelle miró hacia abajo. Oh, qué bien.  Su albornoz estaba abierto y no llevaba ni un punto debajo. Y obviamente le había dado a Lawless una mirada de escote. Dios mío. Se cerró el albornoz de un tirón y se apretó la corbata a la cintura. 
"¿Puedo volver a llamar si quieres vestirte?" Lawless sugirió, los ojos ahora mirando hacia el cielo. Michelle dudaba que la lámpara fuera tan excitante. "¿O pasar a mañana si necesitas volver a dormir?" 
Michelle debería estar de acuerdo. Excepto que de repente sólo quería... hablar. Sobre cosas que no tenían nada que ver con los vacíos y desalmados agentes del poder. 
"No. Informe: ¿qué está pasando en su extremo?" 
Lawless sonrió y se retorció en su asiento como un cachorro excitado. 
"Unas cuantas personas ya han adivinado la pista correctamente. Pondré la siguiente en la base de la valla publicitaria de Virgin Hotels esta noche". 
"¿Y cuál es la siguiente pista?" preguntó astutamente Michelle. 
"No, no. Tendrás que esperar a que se levante como todo el mundo". 
"Bueno, sea lo que sea, seguro que no puede ser difícil", se burló Michelle. "Tú 
aún no me han desafiado". 
"Oh, me he dado cuenta. Pero no eres tan listo como crees. De hecho, nadie se ha dado cuenta de lo que tiene delante de sus narices". 
"Qué misterioso". Michelle no tenía ni idea de lo que eso significaba y decidió reflexionar sobre ello cuando estuviera menos agotada. "Bueno. 
¿Ha pasado algo más?" 
"No mucho". Lawless hizo un mohín y de alguna manera logró parecer petulante y lindo a la vez. "Pasé gran parte del día compadeciéndome de mí misma y pensando en todas las réplicas ingeniosas que debería haberle dicho a Francine cuando se enfrentó a mí. Sobre todo cuando dijo que tenía cara de leñador lesbiano". 
Michelle se rió de su expresión agraviada. "¿Supongo que ese no era el caso?" 
"Bueno, tal vez lo hice. Y lo estoy haciendo. Pero esa no es la cuestión". "¿Soy qué?" preguntó Michelle, desconcertada. 
" Soy  lesbiana. Llevaba franelas. Y, sí, eran de una cierta variedad leñador-esque, pero en mi defensa, son calientes ". Lawless se cruzó de brazos con un resoplido. 

Soy lesbiana. Ahí estaba otra vez. No es que importara. En absoluto. 
"¡Pero fue grosero!" Lawless continuaba. "Ella lo hace todo el tiempo 
-me mira como si fuera el peor adefesio que existe. Como si fuera tan perfecta, con su pelo perfecto y su traje perfecto y sus tetas perfectas. ¡Uf! 
Puede que sea guapa en apariencia, pero tiene una de las personalidades más feas que he conocido. No soporto a la gente así, la que tiene un alma fea". 
De repente, Michelle volvió a sentirse sucia. Su cabeza de traidora palpitaba de acuerdo. Al parecer, el universo había decidido que todo el mundo necesitaba recordarle hoy todas las formas en que era una mierda de ser humano. 
"Tomo nota". Su tono era más frío que el hielo. 
Lawless parpadeó. "Uhm... sabes que no estaba hablando de ti, 
¿verdad? No creo que tengas un alma fea. ¿Cómo podrías tenerla? Eres  la única razón por la que estoy aquí quitando a un corrupto del poder". 
"No me lo tomé como algo personal", mintió Michelle, y quedó bastante impresionada por sus dotes interpretativas. 
"Oh, claro, sí, bien", dijo Lawless tímidamente. "Maldita sea, siempre metiendo la pata contigo. Así que vale, sigamos adelante. Háblame de tu día. 
"¿Por qué?" A Michelle le dolía ahora la cabeza. "¿Qué importancia tiene para tu trabajo? Y sólo porque te haya contado un pequeño detalle de mi día una vez  no significa que te deba nada más. No se repetirá". 
Lawless la miró con evidente sorpresa. "Vale, ¿qué demonios  pasa?" 
"¡Nada!", dijo con un gruñido. 
"De acuerdo". Lawless retrocedió como si recibiera un golpe físico. 
"Sabes, Michelle, sólo estaba siendo amable. No creo que me debas nada. 
Aunque siempre me alegra que compartas". 
Sonaba vagamente herida, lo que hizo que Michelle se sintiera como una completa canalla. No le quedaba energía para preocuparse. Su dolor de cabeza retumbaba como el altavoz de un concierto. ¿No era el colofón a un día perfecto? Y era lo que se merecía por ayudar al Sr. Escoria Depredadora a salirse con la suya y aplastar el corazón de un pobre chico. 
"Sé amable con tus amigos, no conmigo", espetó Michelle. "No soy tu amiga. No soy amiga de nadie". 
Los ojos de Lawless se abrieron de par en par. 
Demonios. Ahí estaba. La verdad había caído allí como un pez flotando en la cubierta de un barco. 

"¿No  tienes amigos, Michelle?" preguntó Lawless en voz baja. 
"¿Ninguno?" Michelle la fulminó con la mirada, pero ya era demasiado tarde. Sus muros estaban en ruinas. 
Lawless la miraba como si pudiera ver a través de ella. La simpatía que irradiaba era deplorable. 
"¿Pero cómo se puede descomprimir después de un largo día en la oficina?". preguntó Lawless consternado. "¿Con quién compartes malos programas de Netflix? ¿O con quién comes helado porque has tenido otra cita de mierda?". 
"No tengo catorce años". Michelle se quedó mirándola, perdida. 
¿Quién hacía todas esas cosas? 
"Lo sé. Pero es muy duro vivir la vida sin alguien con quien hablar. Y 
siento haberme pasado, y sé que lo hago, y sé que  no somos amigos, porque lo has dejado súper claro, no te preocupes, pero vale, sólo estoy lanzando esto ahí fuera: Si necesitas hablar, me han dicho que soy buena escuchando. 
Incluso tengo una lista de reproducción que puedo enviarte para cualquier ocasión que te aqueje. ¿Como, corazón roto? ¿O un nuevo ascenso? ¿Tu ex secuestró a tu pez dorado cuando salías? Lo que tú digas. Tú dices el estado de ánimo y yo me encargo de la música". 
Michelle hizo una mueca. "Bueno, dudo que tengas una lista de reproducción para decirle a un adolescente que su amante mucho mayor que él es en realidad un asqueroso manipulador que le ha estado utilizando para hacer daño a su mujer. Porque romperle el corazón a un pobre chico es muy
divertido". 
Se hizo el silencio. Michelle deseó poder cortarse la lengua. ¿Por qué había revelado todo aquello? Incluso sin nombres que la identificaran, había dicho demasiado. 
Los ojos de Lawless se ablandaron. "Oh, Michelle. Debe haber sido horrible". "Imagínate cómo se sintió el joven". Su corazón se estrujó al recordarlo. 
Lágrimas, estúpidas, estúpidas lágrimas, se clavaron en sus ojos. Era el estrés. Y el niño. Y sus ojos doloridos e inocentes. Michelle había visto cómo el amor, la confianza y la esperanza se desvanecían en ellos. 
Parpadeó con fuerza. 
"Sí. Ese pobre chico. Lo siento mucho por él". 

Finalmente  alguien lo entendió. El dolor de Troy debería ser... " Y  tú". 
-reconocido. 
"No hagas eso", dijo Michelle, con voz gruesa. "¿Que no haga qué?" 
"Esa cosa triste con los ojos. Soy un profesional. Y este  es mi trabajo. 
Encuentro y arreglo problemas. Algunos son fáciles. Otros son...", inhaló, 
"menos fáciles". Michelle frunció el ceño. "No tengo ni idea de por qué te he dicho eso. No voy a pedirte ningún consejo sobre este asunto". 
"Entiendo. No es un consejo. Pero me alegro de que me lo hayas dicho. 
Me ayuda a entender las presiones bajo las que estás. Pone tus estados de ánimo en contexto". 

¿Mi... humor? ¿Podría su empleado ser  más impertinente? 
"Nadie estaría bien después de un día así", continuó Lawless. "Si quieres desahogarte, estoy disponible para escucharte". Esbozó una sonrisa. 
"Dado mi trabajo diario, es mi especialidad escuchar a la gente gritar sobre lo que está mal en su mundo". 
"No lo dudo". 
"Entonces, ¿estarás bien?" Lawless preguntó amablemente. Demasiado amable. 
"Es mi trabajo, como he dicho. Y estoy bien". Michelle puso acero en su voz. "Ciertamente puedo tratar con gilipollas intrigantes y meterles el miedo de Dios en caso de que planeen repetir sus transgresiones. Puedo hacerles llorar de miedo. Demonios, lo hice". Sí, Guillermo el Lech había sollozado de verdad. Pero ni una sola vez porque había estado pensando en Troya. 
"Bien", 
dijo 
Lawless 
asintiendo 
satisfecho, 
sorprendiéndola. "¿Apruebas que le haga llorar?". 
"Diablos, sí. ¿Los malos sufren? Me parece bien. ¿Pensaste que querría abrazarlo?" 
"Eres un tipo susceptible, de justicia social". Michelle enarcó las cejas. 
"Y odio a la gente que inflige dolor. Odio que hagan daño a la gente. 
Mira, en ese sentido, sé que eres todo autosuficiente y profesional y tienes tu mierda al cien por cien y todo eso, pero para que lo sepas, eso sigue siendo mucho. ¿A lo que os habéis enfrentado hoy? Incluso para gente tan unida como vosotros, es mucho. Así que está bien no  sentirse bien ahora mismo". 
"Me alegro mucho de tener tu permiso para... no sentirme bien", dijo Michelle con sarcasmo. 
En lugar de ofenderse, Lawless se rió. "Oye, no voy a morder por eso. 
Hoy te has ganado un puñetazo gratis al universo. Si estás de humor para aceptarlo, claro". 
"¿O tal vez ese soy yo en un día normal? ¿Dando puñetazos a todo?". 
Una sonrisa casi amenazó con arrancarle los labios ante lo absurdo de todo aquello. "¿Alguna vez has pensado en eso?" 
"¿Sí? Pues adelante, Michelle. ¡Gobierna el mundo! Mientras tanto..." 
Lawless se inclinó hacia delante y pulsó algunos botones de su teclado. 
"Acabo de enviarte la lista de reproducción perfecta  para sobrellevar tu día de mierda en el universo". Sonrió y dio un doble pulgar hacia arriba. Como
una idiota. 
"Me cuesta creerlo". " Creer". La sonrisa de Lawless se ensanchó. 

Un lindo idiota. 
El ordenador de Michelle recibió un correo electrónico. No tenía intención de tocarlo. 
"Bueno, te dejo con ello. Veo que necesitas espacio para descomprimirte o pegarle a algo. Recuerda, el helado ayuda. Y siempre estoy disponible para desahogarme si lo necesitas. Hasta luego". 
Su pantalla se quedó en blanco. 
Michelle deslizó los ojos hacia el correo electrónico y miró dos veces el nombre que aparecía en el archivo adjunto. 

Lista de reproducción de Snoopy. 
Vale, ¿qué? Hizo clic para satisfacer su curiosidad. Dios mío. 
Cada canción tenía un nombre de perro. Qué absurdo. Michelle decidió que no la pondría. 

Nunca. 
Le hormigueaban los dedos. 

No, en serio. 
Dos horas más tarde, se encontraba, completamente estupefacta, en la cama del hotel, con los ojos cerrados, mientras sonaban los acordes de "Dirty Old Egg" de Johnny Cash. 
Sucking Dog" sonaba en los altavoces del portátil. 
Y lo más extraño de todo, su dolor de cabeza 
había desaparecido. 


Capítulo 13 

Doblegarse ante lo inevitable 






MICHELLE LLEGÓ A CASA DESDE BOSTON a primera hora de la mañana siguiente e inmediatamente llamó al trabajo para decir que estaba enferma. 
No le cabía la menor duda de que eso levantaría sospechas. En todos sus años en The Fixers, no se había tomado ni un solo día libre fuera de las vacaciones programadas. 
En cuanto dejó la maleta en la habitación, hizo una llamada. "Necesito una Habitación Cuatro Especial. Una hora." 
Michelle se estaba pasando, lo sabía, pidiéndolo tan pronto. Pero el gerente del establecimiento sabía que recibiría una propina exorbitante si lo conseguía. 
"Estará listo, Sra. Hastings", dijo la voz grave al otro lado del teléfono. 
Eran las nueve y cuarto cuando Michelle volvió a casa, con un dolor que le recorría el cuello, la espalda y los hombros. Era un dolor autoinfligido, así que no podía quejarse. 
Se quitó la ropa y se examinó. Su cuerpo estaba cubierto de arañazos y cortes, y las pequeñas manchas rojas de sangre seca eran el único signo externo de lo que había hecho. 
Se llamaba sala de la ira. Un lugar donde la gente podía desahogarse en privado. 
Michelle era adicta a él como analgésico. A veces aliviaba el estrés, a veces algo más profundo. 
Las habitaciones solían contener equipos informáticos, viejos televisores, microondas o reproductores de DVD, las molestias habituales que a la gente le gustaba golpear con un mazo, un bate de béisbol o un martillo para dar rienda suelta a sus frustraciones. Michelle, 
sin embargo, no le interesaban esas fuentes mundanas de ira. Sus gustos eran especializados. 
Rodó los hombros doloridos. Ya que tenía todo el día libre, podía darse una larga ducha. 
Bajo el chorro de agua, demasiado caliente para ser otra cosa que una forma de tortura para la mayoría de la gente, dejó que la invadieran los recuerdos de hace una hora... y de hace nueve años. 
Sala cuatro. Había pagado una hora y le habían dado los habituales monos de papel y gafas de seguridad de plástico y la habían dirigido a la sala. 
"La petición especial está lista y esperando", dijo TJ, asintiendo con su calva cabeza de piel oscura. Era un gestor excepcional y discreto de este tipo de encargos. Siempre tenía un inventario de lo que ella necesitaba. Sus ojos no mostraban ninguna emoción, ningún juicio, cuando la dejó en la habitación insonorizada. Michelle cerró tras él. 
Hizo caso omiso de los monos y las gafas, y sacó sus propias gafas protectoras de alta gama hechas a medida. Michelle no quería quedarse ciega. También quería tener una visión sin obstáculos mientras lo hacía. 
Se quitó la ropa interior que se había puesto para la ocasión: unos pantalones cortos y un sujetador deportivo. El material negro y ajustado contrastaba con su piel blanca como el papel, otra señal de que ya casi nunca salía de la oficina. En el centro de la habitación había un espejo enorme. De bordes dorados, viejo, probablemente sacado de alguna venta inmobiliaria. Lo rodeaban otros espejos más pequeños, la mayoría baratos y feos, desconchados y de segunda mano, aunque uno o dos tenían probablemente una vez fue bastante encantador. 
Podía ver ángulos y esquinas de sí misma en todas direcciones. Un atisbo de labios apretados con desdén. Una rebanada de duros ojos color avellana. Sus bíceps, pequeños pero firmes gracias a un estricto régimen de pesas libres en el gimnasio de la oficina, blandían un mazo de mango largo y cabeza metálica. Era dolorosamente pesada, pero eso la hacía perfecta. 
Quería abrazar el dolor de la destrucción y llevarlo consigo el resto de la semana como un moratón. 
Se balanceó. 
Los espejos más pequeños fueron los primeros, cediendo majestuosamente en una lluvia de arcos de cristal que estallaron por toda la habitación. Los fragmentos le mordisqueaban las piernas, los brazos y el pecho. El dolor era una molestia menor e instantánea. 
Michelle giró de nuevo. Los espejos, medianos y pequeños, salieron volando. Uno de ellos estaba casi entero, y Michelle pudo ver su boca ligeramente desencajada en el reflejo antes de que se estrellara contra la pared y se rompiera. 
Sus pies, calzados con sus mules negras de diseño de Givenchy, crujieron con cuidado sobre el cristal y se detuvieron ante el espejo principal. TJ se había superado. Le daría una propina extra por esta belleza. 
Michelle echó la cabeza hacia atrás mientras lo contemplaba. Parecía una mansión de cuento de hadas. ¿La Bella y la Bestia? ¿O de Blancanieves? 
Imaginó que una princesa cautiva se vislumbraría en ella. O tal vez una reina malvada. 
Sí. El villano encaja mejor. Mucho mejor. 
Michelle levantó el mazo por última vez y, con un aullido furioso, lo empujó hacia arriba y hacia fuera. La siniestra cabeza metálica de la herramienta se estrelló contra su estómago de espejo, rompiéndose en mil pedazos. 
Su propio estómago de carne y hueso atrapó la metralla voladora de pequeñas flechas indignadas. 
No es que le gustara la sensación de dolor, al menos no como la codician algunas personas. Más bien, Michelle consideraba que permitirse los pequeños cortes era aceptar las consecuencias de sus actos. Había elegido su camino, con todos sus males; ahora vivía con él. 
Michelle soltó el mazo con un ruido sordo, se arrodilló y aulló hasta que le dolió la garganta. Fue tan liberador. No había palabras para describir la experiencia. Todo el mundo esperaba que fuera tan serena, fría, perfecta, distante. No esperaban que sintiera nada. ¿Cómo podía? ¿No había destruido a una mujer, un objetivo, para progresar? ¿No se había follado cínicamente a una mujer para que confiara en ella? 
Ese era el consenso en la oficina. Bueno, el consenso original había sido la historia que Alberto les había contado a todos. Que Michelle había sido asignada para impedir que Catherine Ayers escribiera unas historias 
que no gustaban a un cliente, pero que se había ablandado con su objetivo. 
Oh, Alberto no había estado del todo  seguro de su 
esposa se había enamorado de Ayers, pero él se había dado cuenta de que había algo allí. 
No había mayor pecado en The Fixers que ser visto como débil. Suave. 
Emocional. 
Así se lo había demostrado. Michelle había hecho saltar por los aires la carrera de Catherine Ayers dándole una historia falsa, y luego se había marchado sin decir nada, como si el objetivo no fuera nada para ella. 
Alguien a quien desechar como despreciable. 
Después de aquello, nadie se atrevió nunca a sugerir que Michelle era débil o, según el término de Alberto, que tenía "el coño al aire", por una buena razón: no había habido necesidad de arruinar a Ayers tan completamente. 
Se suponía que Michelle había hecho una llamada telefónica para alertar al editor de Ayers de que la historia que le había dado a Ayers durante meses era una sarta de mentiras, justo antes de que se publicara. La enorme primicia se habría retirado con gran gasto y vergüenza interna. 
Ayers habría sido castigado, degradado y avergonzado en privado. Pocos se habrían enterado fuera de su periódico. 
Michelle no había hecho la llamada, por lo que la falsa historia se convirtió en un escándalo nacional. 
¿Por qué no había elegido la opción menos pública, menos brutal? 
Obviamente porque Michelle, siendo un monstruo despiadado y de corazón frío, prefería la crueldad y la máxima devastación. Su reputación se había cimentado tanto después que la habían ascendido a directora general. 
"Los psicópatas siempre prosperan", solía advertirle su padre. Él lo sabía, por supuesto, dado lo alto que trabajaba en las agencias de seguridad del gobierno. 
Casi deseaba ser una psicópata, alguien que no sintiera nada por hacer daño a los demás. Alguien incapaz de sentir empatía o amor. Alguien sin corazón. Pero su propio corazón persistía, bombeando para fastidiarla. Su mente traidora le recordaba constantemente lo que había hecho. 
Porque, por supuesto, la verdad era infinitamente más deprimente que la percepción. Alberto había tenido razón todo el tiempo. Michelle se había vuelto adicta a Catherine Ayers. Su cuerpo cantaba cada vez que ella estaba cerca. Había anhelado la 
reportero como una droga. La atracción fue instantánea y abrumadora. Nada había sido sólo negocios para ella. 
En el momento en que Michelle debía cancelar la historia, había estado en su punto más bajo. Vulnerable. Temerosa. Muy débil. Se había sentado allí, literalmente congelada por sus propias inseguridades, intentando forzar la mano para coger el teléfono. Había sido un terrible error. Un monstruoso lapsus de juicio alimentado por el miedo. 
Más tarde, cuando oyó murmullos sobre cómo había echado a Ayers, quiso acorralar a esas cotillas de lengua ácida. Agarrarlas por el cuello y sacudirlas furiosamente. 

No la tiré. 

Puse distancia entre nosotros porque entré en pánico. 

Me tiré a la basura. Y Catherine sufrió por mi cobardía. 
Si el arrepentimiento pudiera reparar el mal, Michelle habría pensado a menudo que su odio a sí misma habría arreglado el mundo diez veces. No es que pudiera admitirlo ante nadie. No, Michelle Hastings, consejera delegada y zorra de hielo, tenía cierta reputación. A veces había sido útil. 
Además, ¿quién la creería si se lo contara? 
Lo difícil era saber que era capaz de hacerlo. Aunque su insensibilidad había sido impulsiva, nacida del miedo, no importaba. Ella lo había hecho. 
Esa era la herida que no cicatrizaría. ¿Y por qué iba a hacerlo? Se la había causado ella misma. 
La invadieron recuerdos de una cálida sonrisa y una boca ingeniosa al oído, bromeando sobre una columna que sacudiría DC. "¿No será increíble?", susurró la voz grave y gutural de Catherine. "Veremos cómo arden todos juntos". 
Excepto que ella había sido la que encendió la cerilla mientras Catherine Ayers ardía. 
Y también Michelle. Se había inmolado junto con ella, sin que nadie se hubiera dado cuenta. 
El cabello de Catherine era de un castaño muy intenso, espeso al tacto y de una suavidad increíble. Era una delicia sensorial pasar los dedos por él, tener 
permiso para hacerlo. El recuerdo le recordó las yemas de los dedos de Catherine enroscando el pelo alrededor de su oreja e inclinándose hacia ella. "Cariño, te he echado de menos." 

Esa voz.  Esa hermosa y rica voz bostoniana siempre la había deshecho. 
Esa voz la había hecho cruzar líneas que nunca antes se había dado cuenta que quería cruzar. "Déjame mostrarte cuánto". 
El cuerpo de Michelle temblaba de frustración y furia. Quería aullar. 

Suficiente. Suficiente. Suficiente. 
Su mantra regresó. Agárrate fuerte.  Michelle estaba tranquila, controlada y al mando. Agárrate fuerte.  Podía hacerlo. 
Nadie sospecharía nunca que Michelle tenía días en los que pendía de un hilo. Había tenido mucho cuidado de que nadie la viera. Otra ventaja de mantener el mundo a distancia. 
Ni siquiera su safta sabía lo precaria que podía llegar a ser su mente, lo cerca del borde que la deslizaban sus oscuros pensamientos, aunque era consciente de que Hannah se preocupaba por ella. Durante años después del incidente, Michelle se obligó a levantarse de la cama y vestirse cada día. Se obligaba a preparar la comida, aunque sólo fuera por el bien de su abuela. 
Se obligó a apartar los dolorosos recuerdos de su vergüenza y debilidad. 
Estaría bien, se prometió a sí misma, mientras aguantara. Aguantara. 
Michelle sólo tenía que asegurarse de que el nudo que había hecho alrededor de su corazón, comprimiendo todas sus emociones en un puño cerrado, se mantuviera apretado. 
Los recuerdos de la habitación de la rabia se desvanecieron y Michelle levantó la cabeza bajo el agua de la ducha y la mantuvo allí. Su pálida piel estaba carmesí. 
Decidió esforzarse más por alejar los recuerdos de Ayers y protegerse de cualquiera que quisiera acercarse. No era  seguro estar cerca de Michelle. 
La cara de Eden Lawless apareció y se hundió en las baldosas, frustrada. El panda absurdo. Hablando de gente que quería acercarse. Si Eden supiera la verdad sobre con quién se relacionaba profesionalmente. 
Michelle se imaginaba a aquella mujer cándida, dulce y frustrantemente burlona retrocediendo ante ella en cuanto se enterara de la cloaca moral que trabajó en. 
Quizá Michelle debería decírselo ahora: no era una buena persona. Y 
The Fixers, que satisfacían los caprichos lascivos de los imbéciles con más derechos de la humanidad, eran aún peores. 
Se le llenaron los ojos de lágrimas y se enderezó bruscamente. Esa era la señal. Siempre era el momento de dejarlo cuando pasaba de la ira a la autocompasión. No era una víctima. Pasara lo que pasara, hubiera hecho lo que hubiera hecho, viviría con las consecuencias. 

Ah, y ¿recuerdas? El nombre de la mujer es Lawless, no Eden. Ella no
es ahora y nunca será tu amiga. 
Michelle parpadeó ante las gotas que le caían en la cara y se dio cuenta de que le quemaban. Bajó un poco la temperatura. Luego un poco más. 
Algunas de sus heridas -por pequeñas que fueran- se habían abierto y el rojo diluido se arremolinaba en el desagüe. Lo observó durante mucho tiempo con los ojos vacíos. 
Su safta golpeó la puerta. "¿Bubbeleh? Han pasado cuarenta y cinco minutos. 
Si te quedas ahí mucho más tiempo, te vas a llevar toda tu vida". 
¿Como si eso fuera algo malo? Michelle la ignoró. 
"Si no sales, empezaré a beberme tu lujosa colección de champán, lo cual es una osadía por mi parte ya que ni siquiera son las diez de la mañana". 
Hubo una pausa. 

No se atrevería.  Además, ¡esto era chantaje! 
"Me pregunto a qué sabrá el de etiqueta negra de Montagne de Reims. 
Tiene veintidós  años. Creo que lo tomaré con mi challah y mis huevos". 
Michelle frunció el ceño. Había pagado casi tres mil dólares por aquella botella en una subasta de vinos raros. La había guardado para una ocasión especial, que nunca llegó a materializarse. 
"Sabes que no debes engañarme, niña". 
Michelle soltó un suspiro y cerró el grifo. 


* * * 
 Michelle se metió en la cama después de desayunar tranquilamente con Hannah. Intentó no sentirse culpable por tener un día libre, pero se sentía a la vez 
decadente e incorrecto de alguna manera, yendo en contra de su grano. 
Incluso en medio de la saga de Ayers, se había negado a decir que estaba enferma. Michelle no había tenido más remedio si quería demostrar a su oficina que no se había visto afectada por todo lo ocurrido. Que los rumores burlones de Alberto no tenían nada que ver. 
Pero ahora necesitaba un descanso. Antes, en Boston, se había despertado a las cuatro de la mañana con el peor dolor de cabeza por estrés y el estómago revuelto. No debería sorprenderse, ya que había soportado horas de pesadillas relacionadas con su peor misión en el FBI, intercaladas con los inquietantes ojos llenos de lágrimas de Troy. 
Resultaba muy tentador enviar a O'Brian a visitar a William Kensington y meterle un poco más de miedo... tal vez arriesgarse a seguir el rastro de los papeles y romper algunos huesos no esenciales. Pero Phyllis parecía querer que su marido estuviera presentable para desempeñar el cariñoso papel de futuro Primer Hombre. 
Le rechinaban los dientes. Odiaba a los dos Kensington con una furia irracional. ¿O era irracional? ¿Acaso le quedaba algún barómetro preciso después de tantos años en este trabajo para calibrar la moralidad como lo hacía la gente normal? 
Michelle se abrazó a las mantas y se preguntó si podría dormir todo el día para evitar más autoanálisis. Había pensado que la habitación de la furia al menos la tranquilizaría. Pero, por primera vez, no había hecho nada. 
"¿Bubbeleh?" La voz llegó simultáneamente con el golpe. 
"Pasa", dijo Michelle cansada. "¿Necesitas algo? ¿Te encuentras bien? 
Puedo..." 
"No, no." Hannah vino a sentarse en el borde de su cama. "Estoy aquí para ver que estás bien. ¿Alguna vez te has tomado un solo día libre desde que vivo aquí?" Ella negó con la cabeza. "No, no creo que lo hayas hecho. 
¿Estás enferma? Se llevó la mano a la frente de Michelle. "No tienes fiebre, pero todavía estás caliente. Debería hacerte mi sopa de pollo". 
"No, Safta. Nada de sopa". A la mujer le encantaba cocinarla para absolutamente cualquier cosa que aquejara a cualquiera, desde resacas hasta dolores de cabeza. "Y antes de que lo sugieras, no a la cebolla cruda y a la miel también". 
Hannah tenía esa cura tradicional infalible como refuerzo particularmente nocivo. 
"Sólo estoy cansada", dijo Michelle. "Demasiado trabajo, probablemente. El persistente dolor de cabeza ha vuelto y me duele leer cualquier cosa, así que no tiene sentido ir a la oficina. Mi viaje a Boston me lo quitó por alguna razón". 
Su abuela frunció el ceño. "¿Ha pasado algo?" 
"No". Michelle respondió demasiado rápido. "Bueno, nada que no pueda manejar". "Hmm". Levantándose, Hannah se acercó a las ventanas y abrió de un tirón las 
cortinas suficientes para crear un punzante rayo de luz. "Está demasiado oscuro aquí, y eso está afectando a tu estado de ánimo". 
Michelle hizo una mueca de dolor y se apartó de la luz brillante con un suave gemido. "¡No es un dolor de cabeza psicosomático, Safta!" 
Su abuela resopló, pero volvió a correr las cortinas hasta medio cerrarlas. "Siempre has sido una joven muy decidida. Nunca pensé que te enfrentarías a algo que no pudieras manejar. Ni siquiera cuando estabas con el FBI". 
"Por favor, no vayas allí". La súplica de Michelle sonó lastimera a sus propios oídos. "Hoy no." 
"Quizá sea hora de que por fin hablemos de ello. De lo que pasó. No puede ser bueno, que te lo guardes todo". 
"¿De qué sirve ahora? Ya está hecho. Sí, mientras trabajaba en el FBI, tuve una relación con un terrorista doméstico". Levantó las manos, molesta. 
"Mis padres piensan que soy vergonzosa y repugnante, bla, bla, bla. He aceptado que nunca lo superarán". 
"¿Lo harás?" Su safta se inclinó hacia el cristal y dijo en voz baja: "Sé que esa relación no fue tu elección, por cierto. Eras tú quien trabajaba de incógnito. Tu padre siempre omite eso en su vitriolo. Pero lo sé". 
La conmoción se apoderó de ella. Nadie fuera del FBI debería saber eso. 
"Realmente esperabas que creyera eso de todas las personas de este mundo, 
mi quisquillosa, orgullosa y totalmente sensata nieta judía quería salir con un 
¿neonazi violento?" 
Michelle la miró con los ojos muy abiertos. "I don't know what you think 
ya sabes, pero..." 
"Oh, por favor." Su abuela resopló. "Uno, te conozco. Dos, no hiciste ningún esfuerzo por explicarte cuando salió. Y tres, no pude evitar darme cuenta de que mientras tu madre buscaba en todo el diccionario de sinónimos palabras que significaran guarro, tu padre te llamaba 'demasiado ambicioso'". 
Michelle tragó saliva. 
"Demasiado ambicioso", repitió Hannah. "Imagínate. No sabía que tus ambiciones fueran ascender en una célula de terrorismo doméstico". Sus ojos se entrecerraron. "Sabía lo que tenía que significar. La autorización de seguridad de tu padre es lo suficientemente alta como para haberle dado acceso a tus archivos. Siempre supo que te habían ordenado hacer eso para el FBI, ¿no? Es lo único que tiene sentido". 
Michelle murmuró: "Eres una entrometida". 
"Es espantoso lo que te hacen pasar". 
Hannah no sabía ni la mitad. A Michelle se le revolvió el estómago al recordárselo. Al principio se había resistido al encargo. Pero su manipulador jefe casi se lo había suplicado, explicándole lo cerca que estaba el objetivo de terminar una bomba. Sólo necesitaban acceso. Aun así, ella argumentó que debería elegir a otra persona. 
Luego le dijo que fuera profesional, que fuera pragmática, que pensara en sí misma como una mera herramienta. "Es sólo un cuerpo. Un medio eficaz para un fin". Se lo había dicho una y otra vez. 
Ella le había creído. 
Michelle había odiado al hombre al que tenía que seducir. Había compartimentado la prueba convenciéndose de que podría salvar miles de vidas. 
Qué broma más cruel. Más tarde descubrió que no había ninguna bomba. 
Se había sentido utilizada y sucia. Y lo  había soportado por nada. 
La parte que realmente quemó vino después. La gente actuaba como si ella lo hubiera disfrutado: Su jefe le hacía bromas socarronas de vez en cuando. Su madre la llamaba vergonzosa y puta. Su padre ni siquiera la miraba a los ojos. 
Sólo Alberto, como agente de seguridad privada encubierto, había entendido que el trabajo era sólo eso; había sido una misión, nada más. 
Nunca la juzgó. Había sido su roca y su salvación. También le había encontrado una escapatoria: una entrevista en su lugar de trabajo para un puesto para el que estaba altamente cualificada. 
Ese había sido el día en que se había enterado de la existencia de Los Arregladores. 
"Me alegro de que dejaras esa organización", dijo su abuela con un cloqueo de desaprobación. "No tengo ni idea de por qué el FBI te eligió para esa horrible misión". 
"He terminado de hablar de esto". El dolor de cabeza de Michelle le cortaba las sienes como cuchillas de afeitar. 
"Me preocupo por ti". 
"Lo sé. No hace falta". 
"¿Crees que estoy ciega?" preguntó Hannah amablemente. "¿Y 
tonta?" "No." 
"A veces me pregunto si lo sabes". Pasó distraídamente un dedo por el alféizar. "Tengo que quitarle el polvo a esto", murmuró su abuela para sí misma. 
"¿No querrás decir que mi limpiadora debe hacerlo?". preguntó Michelle con desagrado. "Para eso le pago". 
"Sí, bueno, a propósito de eso, supongo que debo decirte que siempre que viene Bethany, ella se encarga de la ducha y de pasar la aspiradora y de todo el trabajo de agacharse, pero después de eso, nos sentamos y hablamos y hablamos, y cuando ella se va, yo limpio el resto". 
"La despediré. Lo siento mucho..." 
"No, no harás tal cosa". Su safta la clavó una mirada firme. "Agradezco la compañía, y le he dicho que la has contratado para mantener a una anciana contenta con la conversación". 
Michelle se desplomó. "Ahora yo también me siento fracasada como nieta. Ni siquiera sabía que necesitabas tanta compañía que habías 
secuestrado la limpiadora". 
Hannah volvió a sentarse a su lado en la cama y tomó la pálida mano de Michelle entre las suyas. "Te lo diría si necesitara algo de ti. Pero ahora tienes que contarme lo que ha pasado. ¿A qué te refieres con fracasar también  como nieta? ¿En qué más has fracasado?". 
"No es nada." 
"Está claro que no es nada". 
El silencio se hizo eterno mientras Michelle luchaba contra su naturaleza reservada. Finalmente, se decidió. 
"Ayer tuve que darle a un joven una mala noticia sobre la persona de la que estaba enamorado. Que alguien con poder le había utilizado y había jugado con sus emociones. Estaba disgustado". 
"¿Él arremetió contra ti?" Hannah ladeó la cabeza. "Cariño, nunca te importa lo que los demás digan de ti. Recuerdo que incluso de niña tenías tal sentido de tu propia autoestima. Era asombroso. Eras tan valiente. Sin miedo". 
"Esa ya no soy yo. Ahora ni siquiera la reconozco. Murió", dijo Michelle con displicencia. 
Se hizo el silencio. 
Vale, eso había salido mucho más oscuro de lo que pretendía. 
"¿Cuándo murió?" El tono de Hannah era muy amable. 
"¿Recientemente? ¿O fue de vuelta con el asunto del FBI?" 
"No estoy... segura". Michelle intentó recordar la última vez que se había sentido ella misma. Cuando había tenido algo de inocencia. "¿Pero no nos convertimos todos en otra persona con el paso de los años? La mayoría de las veces no sabemos adónde vamos ni somos conscientes de en quién nos estamos convirtiendo. Entonces, un día, nos miramos en el espejo y lo descubrimos". 
"¿Qué ves en el espejo?" preguntó Hannah. "El pelo, los ojos, la boca. Lo de siempre". 
" Michelle". Ella dio un suave tut. 
El uso de su nombre de pila por parte de su safta era impactante. Rara vez lo usaba, prefería sus muchos apodos. 
"Veo la verdad". Michelle admitió. "Que ya no soy... que no soy una buena persona". 
"Siento discrepar. Y te conozco mejor que nadie". Palpó la frente de Michelle. "Tu cabeza está muy caliente. Más caliente que antes. Debería hacerte esa sopa de pollo. Por algo se llama Penicilina Judía". Se levantó. 
"Espera". Michelle odió el tono quejumbroso de su voz. "¿Quedarnos? 
¿Podemos seguir hablando?" 
La sorpresa en la cara de su abuela fue breve pero clara. "¿De qué quieres hablar?". 
"Odio..." Michelle inhaló. Se le retorció el estómago. "Odio lo que mis padres piensan de mí: que... lo disfruté. Odiaba  esa misión. Durante meses y meses después, soñé con matarlo. Oigo en mi cabeza lo que mis padres dicen de mí. No es verdad, pero duele". 
"Oh, bubbeleh." Hannah le acarició el pelo. "Esto te ha atormentado durante tanto tiempo, ¿verdad?" 
"Estoy bien", dijo Michelle con severidad, como para convencerse a sí misma. "Lo estaré. Puedo compartimentar". 
"Sí que puedes. Siempre lo has hecho. Es alarmante lo bien que lo haces. Hasta ayer. ¿Por qué fue tan diferente, me pregunto? ¿Era horrible contigo, el joven?" 
"No. No lo era en absoluto. Era tan... era inocente. Pero eso le fue arrebatado. Vi su inocencia morir en sus ojos. Su confianza." 
"¿La forma en que el FBI te lo quitó?" 
A Michelle se le retorció el estómago. "No es lo mismo en absoluto. El joven sólo tenía quince años. Mucho más inocente que yo. Se enamoró y quedó destrozado. Yo no era joven, y desde luego no estaba enamorada". 
"La traición no es un concurso. Recuerdo cómo eras entonces. Tú también eras idealista. Y un día dejaste de serlo". La expresión de Hannah se volvió triste. "Alguien en quien creías te lo arrebató. ¿El joven te recordaba a tu yo más joven?". 
Michelle apartó ese pensamiento, odiando su sabor. Probablemente tenía razón. En parte, aquella misión del FBI le había robado toda la inocencia que le quedaba. Y otra vez el asunto de Ayers. El recordatorio de que se había deshecho de la única persona a la que siempre había querido aferrarse. 
Últimamente le dolía mucho el corazón. Los muros que había construido para protegerse parecían de papel. 
"Lo único que sé con certeza es que, por alguna razón, ayer dolió más de lo que debería. Perdí el control". Michelle había bajado la guardia con Lawless. Le dijo cosas que la otra mujer no tenía por qué saber. Eso estaba tan lejos de lo normal para Michelle que apenas podía creer que lo había hecho. "Y los dolores de cabeza por estrés están empeorando." 
Su abuela volvió a tocarle la frente. "Llevo mucho tiempo preocupada por ti. Me preocupo cuando te veo llegar tarde a casa. Sangrando. Y no me dices por qué ni cómo. Me preocupo cuando trabajas a todas horas. Y me preocupo cuando te odias. ¿Y crees que no me doy cuenta de ninguna de estas cosas? Pues yo sí". 
Michelle se hundió más en la almohada. "Estoy haciendo un desastre de la vida." 
"¿Es así como lo ves? ¿Un desastre?" 
"Puede que sea una adicta al trabajo, pero hasta yo soy lo bastante consciente de mí misma como para darme cuenta de que no tengo a nadie, aparte de ti". Michelle esbozó una sonrisa de autodesprecio. "Sé que no tengo amigos. Cero vida fuera de la oficina. Sólo... existo. Y algunos días, cuando hago algo especialmente inteligente en el trabajo, es suficiente. Me siento orgulloso. Satisfecho. Pero otros días, como ayer, simplemente... 
duele. Me duele la cabeza y el estómago durante horas". 
"Oh, bubbeleh, qué horrible. Pero yo no diría que no tienes  amigos". 
Había un brillo en sus ojos. "¿Escuché o no escuché un popurrí de canciones de perros esta mañana?" 

Dios mío. "¿Qué respuesta me daría más negación?" Michelle no había querido escucharlo de nuevo, pero su cabeza había estado palpitando y, por alguna razón, había ayudado anoche, y... 
Hannah se rió entre dientes. 
Tras un suspiro dolorido, Michelle confesó: "Bien. Sí". 
"¿Y de dónde han salido? Porque, cariño, sé a ciencia cierta que nunca las habrías elegido tú. No escuché ni una sola cepa clásica en ninguno de ellos". 
murmuró Michelle. 
"Lo siento, no lo había pillado". 
"Edén", repitió Michelle con más volumen. "Lawless. Ha decidido que necesito música que golpee el universo, sea lo que sea eso. Y, desconcertantemente, eso es lo que me envió. Perros". 
"Ya veo". No parecía ni remotamente sorprendida por ninguna parte de esa frase. 
"¿En serio?" 
"Ah, sí. Y pensar que crees que no tienes amigos". "Es una empleada" . 
"Una empleada que te manda canciones de 
perros." "Porque ella es certificable." 
"O le gustas y está intentando ser tu amiga. ¿Por qué no la dejas? Y 
antes de que vuelvas a decirme que es tu empleada, ¿no es sólo por cinco semanas más? ¿Y después qué?" 
"¿Y luego qué, qué?" 
"Bueno, ¿no sois libres de ser amigos entonces? ¿Fuera del trabajo?" Michelle la miró perpleja. "¿Por qué iba a hacerlo?" 
"Porque acaba de admitir que necesita uno. Creo que es claramente voluntaria". 
"Pero no necesito un amigo". Michelle frunció el ceño. "Que no tenga lo que tienen los demás no significa que tenga que salir corriendo a hacerme amiga de la gente para arreglarlo. Nunca dije que quisiera  hacer eso. 
Además, aunque mi vida sea un desastre, me las arreglo, ¿no?". Bueno, lo había hecho hasta que los dolores de cabeza empeoraron. 
"Lo dice la mujer atrapada en la cama sin nadie más que un viejo safta entrometido con quien hablar". 
"¿Y qué hay de malo en ello?" se burló Michelle. "Eres una compañía excelente". 
"Gracias, querida. Estoy de acuerdo. Pero no estaré aquí para siempre, 
¿verdad?". Frunció el ceño. "Y, volviendo al punto de partida, estoy muy preocupada por ti. Algunos días, me preocupo tanto, que voy a verte cuando duermes, sólo para asegurarme de que sigues con nosotros". 

Ella... ¿qué? 
Michelle tomó aire. "Mi salud no es tan mala como para que se me pare el corazón mientras duermo. Tengo pastillas para la hipertensión y el estrés. 
Pastillas para las migrañas". 
"Son las pastillas lo que me preocupa. Demasiadas, y..." Se desvaneció y miró a Michelle pensativa. 
"¿Cuántos crees que voy a tomar?" preguntó Michelle sorprendida. "No es eso". Hannah la abrazó. "Querida niña, eres tan feroz e imparable en el trabajo. Pero eres tan inflexible contigo misma en casa. Tan... odiosa, casi. Me temo que eres tu peor enemigo. Escúchame con atención: Eres  digno. Eres  buena. Y sólo quiero que tengas gente en tu vida que también piense eso de ti. Gente como tu Edén". 
"Pero..." 
"No. Sólo piensa en cómo te hace reír..." 
"Excepto que ella es irritante la mitad del tiempo. Se pasa de la raya. 
Ella..." "Como te hace tocar las canciones tontas de perros..." 
"Ella no me obligó. Tenía una ligera curiosidad y..." 
"Y cómo sabía que necesitabas música que golpeara el universo. 
Aunque odiaras sus canciones, ella sabía que necesitabas algo. Y tú también lo sabías, o no habrías puesto todas las canciones". 
"No sé nada", murmuró Michelle, dando por perdida toda esta conversación por una broma de mal gusto. Su safta se había vuelto loca. 
"Creo que sería una buena amiga para ti. Sólida y firme. Podría hacerte recordar que hay algo más en la vida que el trabajo. Y tengo la sensación de que le gustas tal como eres". 
Michelle miró a su abuela con tristeza. "Lo dudo mucho". 
Ni Lawless ni su abuela conocían realmente a Michelle ni el abismo moral en el que habitaba. Sería poco probable que quisieran conocerla si lo hicieran. 
"De todos modos, sea lo que sea para ti, me alegro de que esté por aquí. 
Sólo quiero que seas feliz". Los ojos de Hannah se llenaron de lágrimas. 
Y ahora Michelle se sentía culpable por hacer que su abuela se emocionara. "Ahora me gustaría dormir", dijo diplomáticamente en lugar de señalar que nunca se ganaba la felicidad del universo. Algunas cosas no eran posibles cuando no las merecías. 
"De acuerdo". Sonrió. "Sé que soy una vieja fastidiosa que molesta". 
"Es bueno que te importe". Lo es. Por supuesto, sólo le importaba porque no sabía la verdad. 
Michelle se dio la vuelta y se cubrió con la manta. Como si pudiera envolver su mente. 


* * * 
 No debería haber sorprendido a Eden la forma en que Michelle respondió a su llamada de Skype aquella tarde. Iba inmaculadamente vestida, sin un pelo fuera de lugar, como para subrayar lo aberrante que había sido la llamada anterior. Y su máscara profesional estaba soldada. 
Eden sonrió de inmediato: su reacción de perro de Pavlov ante la cara de hielo de su jefa. Vale, claro, su reacción se debía en parte a que Michelle era increíblemente agradable a la vista. Y en parte al deseo de ver más y saber más y hacer que no pareciera tan atormentada. El resultado final, sin embargo, fue que se convirtió en una tonta sonriente alrededor de su jefe. 
"Hey-" Eden comenzó. 
"Sra. Lawless, para que conste, no escuché treinta y dos canciones de temática canina mientras comía helado. Antes de que deduzca lo contrario". 
Eden se rió. "¿No? Pero oye, el hecho de que sepas que eran treinta y dos significa que al menos lo miraste. ¿Te animó alguna de las canciones?". 
Se inclinó y dijo: "¿Qué tal 'Dirty Old Egg Sucking Dog'?". 
"Eso fue especialmente vil". Michelle enseñó los labios. "¡Cash se pasó la mayor parte de la canción amenazando con disparar al perro!" 
"Bueno, fue  entrar en el gallinero". Eden se rió aún más. "Vamos, 
¿tenía que gustarte una de las canciones? ¿Qué tal 'Crackerjack' de Dolly Parton?". 
"Ugh, tonterías sentimentales". Michelle puso los ojos en blanco. "El perro estaba hambriento y era patético. Como esa lista de reproducción". 
"Gente dura". Eden se rió. "¿Qué hay de..." 
"No." Michelle levantó la mano. "No a todas ellas para ahorrarte el tiempo de enumerar cada canción. Lo único que hizo esa lista fue alegrarme de no tener un perro". 
Eden lo digirió por un momento, y eso la hizo estallar de nuevo. Se rió y se rió. Se rió tanto que los labios de Michelle se crisparon y se le escapó una pequeña carcajada. 
"¡Maldita sea, eso es divertidísimo!" Eden sacudió la cabeza. "Está bien, está bien. 
Siento que no fuera la tónica que esperaba". 
"Yo no he pedido ningún tónico. Lo que pido  ahora es que hagas tu trabajo e informes". 
"Bien, bien. Vale, así que mi pista de conocimiento local ha subido. 
¿Estás listo?" 
Michelle hizo una señal con el dedo. 
"Bo... Inclinándose sin sentido. Esa es la pista". Eden la miró. "En serio, sin embargo, el conocimiento local es necesario." 
"Dijiste inclinándote de una manera extraña". Michelle la miró con suspicacia. "¡No lo he dicho!" protestó Eden. Pero, mierda, sí que lo había hecho. 
"Lo hiciste. Como si empezaras a decir bow -como en bow string- y recordaras que debería ser bow como en leaning forward". 
Eden apretó los labios con fuerza, dispuesta a no revelar nada. 
"T e n g o razón, ¿verdad?". Michelle sonrió. "¿Arco como en cuerda de arco? ¿Como en los instrumentos de cuerda?" 
Eden ni se inmutó. 
"¿O... como en... tiro con arco?" 

¿Me estás tomando el pelo?  Los ojos de Eden se abrieron de par en par. 

¡Cómo! 
"No juegues al póquer. Lo digo en serio. No juegues" .  Michelle golpeó el teclado. "Sabes, apuesto a que Wingapo tiene un club de tiro con arco." 
Eden sacudió lentamente la cabeza mientras la incredulidad la sacudía. 
Michelle sonrió satisfecha ante su expresión. " ¿Tres  clubes de tiro con arco? Me parece excesivo para una población de cuarenta mil habitantes". 
Volvió a deslizar la mirada hacia su teclado mientras leía la lista. 
"Sí y no", dijo Eden. "Todas están dirigidas por la misma familia. Un padre y dos hijos. Son algo competitivos, así que cada uno montó su propio club". 
"Ya veo". Michelle levantó la vista. "Bullseye Archery". 
Eden suspiró para sus adentros. Por el amor de Dios, esto es ridículo. 
"¿Qué te parece?", preguntó con neutralidad. 
"Ojo de buey". Como en bull. Como en BS. Que significa sin sentido". 
Explicó para dar efecto. "Ergo: inclinarse ante el sinsentido". Lanzó a Eden una mirada triunfante. 
"Nuevo récord", murmuró Eden y golpeó su reloj. "Una genialidad". 
"Difícilmente. Sólo se me da bien usar el cerebro lateralmente". 
Michelle parecía 
más presumida, menos oscura y fría que cuando se conectó la llamada. " Y 
sé usar Google con eficacia". 
Eden le lanzó una mirada dudosa. "Puede ser. Pero voy con que eres en parte mago". 
"Bruja". 
"¿Qué?" 
"Una maga es una bruja. Claramente soy parte bruja". 
"Bueno, me alegro de que lo encuentres divertido." 
"No, I sólo no 
como misgendering gente 
de 
orígenes 
mágicos". 
Su diversión era contagiosa, y Eden olvidó lo molesta que estaba por lo fácil que Michelle hacía parecer su búsqueda del tesoro. 
"Nick Drake", dijo Michelle de repente. 
"¿Eh?" 
"He decidido lanzarte un hueso -sin juego de palabras-. Así que: 'Black Eyed Dog'. Número 14. Esa  canción era aceptable. No me hizo querer cometer un asesinato o vomitar por el sentimentalismo. Me gustó". 
"Es una canción sobre la depresión". ¿No se había dado cuenta Michelle? O tal vez sí, por la forma en que frunció los labios de repente, como si advirtiera a Eden que no lo estropeara todo preguntándole por ello. 
Como si lo hiciera. A pesar de lo que pensara su jefe, Eden comprendía de verdad que algunas líneas eran demasiado personales para cruzarlas con alguien que no fuera un amigo. 
"A mí también me gusta", fue todo lo que dijo. "Es conmovedor". 
Los hombros de Michelle se relajaron un poco. Su mirada se desvió como si buscara un tema más seguro. "Entonces, ¿algún nuevo encontronazo con el alcalde?" 
"No, pero sigo esperando lo peor. Tiene tentáculos por todas partes". 
Eden frunció el ceño. 
"Puedo creerlo", dijo Michelle, después de un momento. "El señor Clemmons dijo en su informe que Wilson está obsesionada contigo. En el sentido de que odia que la hayas vencido aunque sea una vez. Se cierne sobre ella. Eso la hace peligrosa". 
"Creo que lo más divertido que hizo fue tramar mi caída. No puedo culparla, ya que yo hago lo mismo. Me refiero a tramar mi caída. No estoy obsesionado. Más bien... llena de una furia que nunca se puede apagar". 
Lanzó una media sonrisa a Michelle. 
"Es lo mismo, ¿no? ¿Furia y obsesión?" 
"No, no es así. Puedo olvidar que estoy loco por ella durante largos ratos y vivir mi vida. Los obsesionados sólo se centran en el objeto de su obsesión". 
"Mmm. Supongo que es verdad". 
Eso le recordó. "Por cierto, tengo un amigo intentando que otras cadenas de televisión y medios de comunicación se hagan eco de la búsqueda del tesoro. Si se hace nacional, maximizará la vergüenza para Francine cuando se revele el final". 
"Sí", dijo Michelle. "Quería decírtelo: Vi un pequeño reportaje aquí en DC. Haré que alguien te envíe el enlace si lo quieres". 
"¿DC?" Eden sonrió de alegría. "Es fantástico". 
Michelle la miró. "Espero de verdad que esto salga como tú esperas. 
Podría ser fácil enfadar a la gente. Si sienten que están jugando a un juego divertido y llegan al final y hay un mensaje político. Pueden sentirse engañados y consternados". 
"Lo sé". Eden inhaló. "He pensado en ello". "¿Y?" 
"Y es un riesgo. Pero el mayor problema que tenemos en Wingapo es dar a conocer cómo es la alcaldesa. Los principales medios de comunicación están en su bolsillo trasero, y los policías son... intimidantes. 
Así que incluso si alguien despotrica de ella en Internet, algo que ella no puede controlar, la policía parece averiguar de algún modo quién lo ha hecho y tiene una pequeña "charla" con ellos sobre la difamación de figuras públicas." 
La expresión de Michelle se entrecerró. "Eso es censura. ¿Y la policía local no tiene nada mejor que hacer que investigar los mensajes de la gente en Internet?". 
"No pasa mucho más en Wingapo. Incluso los policías están aburridos. 
Y Francine se siente agradecida... económicamente hablando... cuando le hacen favores". 
Michelle suspiró. "La política nunca cambia, ¿verdad? No importa quién sea ni dónde esté. La suciedad es tan omnipresente". 
Eden la estudió. "¿Sigues pensando en el caso de los menores?" 
"Estoy enfurecida por ello", dijo, mordiendo la palabra. "Pero no estoy aquí para discutir eso". 
"¿De qué te gustaría hablar?" preguntó Eden suavemente. "Puedo distraerte, si quieres. Tengo un gran repertorio de distracciones. Incluso puedo hablar de mis aficiones vitales". 
"Habría apostado los ahorros de mi vida a que tienes unos cuantos de esos". 
"Una tonelada", confirma Eden con alegría. "Hasta tejer, escribir poesía especulativa a la que luego ponía música y componer canciones de protesta". 
"Muy de marca". Michelle hizo una pausa. "¿Tejer, sin embargo?" 
"Me ayuda a pensar". Eden sonrió. "Sobre mi poesía y mis canciones de protesta". 
Michelle negó con la cabeza. "Creo que debería ir si amenazas con cantar o recitar algo". 
"Buena jugada". Eden rió entre dientes. "Porque nunca dije que mis tejidos, poemas o canciones fueran buenos". 
"Y sin embargo, de alguna manera sospecho que no serían del todo malos. Probablemente sólo chorrean corazón". Su sonrisa era burlona. 
Al inclinar la cabeza hacia un lado, Eden pudo ver las manchas oscuras que tenía bajo los ojos. 
Le picaba preguntar si estaba bien. Otra vez. Pero había decidido intentar por todos los medios darle a Michelle su espacio. Era todo lo que había pedido: Que Eden se quedara en su lado de la línea. 
"Vale, ¿qué pasa?" dijo Michelle con un fuerte suspiro. "¿Qué es qué?" 
"Tienes cara de dolor y te retuerces como un niño de cinco años. 
¿Intentas evitar decirme que tengo algo entre los dientes?". A continuación, sus labios se movieron levemente y Eden se quedó paralizada. 
"Nooo." Soltó un suspiro. "Intento... con cierta dificultad, porque soy una criatura curiosa y servicial por naturaleza... no  preguntarte si estás bien, si te sientes mejor, si te va mejor, si estás menos de mal humor, si estás aprovechando el día, etcétera". 
"Ah, sí. Mira cómo guardas todo eso dentro", dijo Michelle. "Creo que acabas de entrar en erupción como el Vesubio". 
"El control de los impulsos no es lo que mejor se me da. Pero tampoco lo es no decir nada cuando alguien que me gusta sufre en silencio". Mierda. 

¿Alguien que me gusta?  Presa del pánico, Eden se apresuró: "Y por gustar, no quiero decir, eh, gustar, como salir, lo que sería totalmente inapropiado porque, ¡hola, eres mi jefe, y por lo que sé estás casado y tienes seis hijos!". 
Inhaló aún más bruscamente. Mátame ahora.  Dios mío, su balbuceo estaba empeorando. 
Michelle se echó hacia atrás y una sonrisa felina se dibujó en su rostro. 
"Seis. ¿Niños?" Dijo las palabras como si Eden hubiera sugerido que podría ser en parte lagarto. " ¿Seis? " 
"Bueno..." Eden esbozó una sonrisa nerviosa: "¿Tres?". 
Michelle resopló. "Prueba con ninguno". Dio un golpecito en su escritorio. "Yo no hago maternal. No tengo hijos, ni mascotas, ni aficiones vitales para Instagram". 
No hizo ninguna referencia a su estado civil, cosa que Eden comprendía perfectamente, teniendo en cuenta al malvado Alberto. Lo que más le sorprendía era que Michelle hubiera compartido tanto. 
O espera... ¿considerarías que comparte si se limitara a enumerar un montón de cosas que no hace o que no se aplican a ella? 
"Estás disfrutando con esto, ¿verdad?" dijo Eden con una sonrisa. 
Ante la mirada sorprendida de Michelle, se dio cuenta de que aquello podía sonar coqueto de nuevo. 
"La caza", dijo rápidamente. "Te está dando una patada". 
"Apenas". 
"Por favor. Creo que esto es lo más divertido que has hecho en años". 
Michelle frunció los labios. "No debes tener una buena opinión de mi vida". "Tú misma lo has dicho: sin hijos, sin mascotas, sin aficiones que afirmen la vida. ¿Qué 
¿se supone que debo pensar?" 
"Se supone que no debes pensar en mí para nada". 
"Sí, eso no va a pasar". Eden se rió. "Eres un poco difícil de ignorar". 

¡Mierda, cerebro! "Como mi jefe y todo. Con quien me reporto todas las noches". 
"Supongo". Michelle parecía desconcertada. 
"Y a quien suministro música de vanguardia. Que también te gusta". 
"Ahora lo estás estirando. ¿Y por qué te importa lo que me gusta en primer lugar? 
lugar?" 
"Me pareces interesante", admitió Eden. "Y también estoy preocupada por ti. Así que mato dos pájaros de un tiro. La música calma a la..." Se detuvo al darse cuenta de que el dicho terminaba con bestia salvaje. 
"Alma", sustituyó. 
"Por favor, fíjese bien en mis palabras: mi situación personal no es asunto suyo", dijo Michelle con el más fuerte de los suspiros sufridos. "I 
soy tu jefe. No necesito tus constantes preguntas sobre mi bienestar, ni tus excéntricas listas de reproducción". 
Al menos esta vez Michelle parecía más resignada que molesta por su temeridad. 
Eden sonrió. "Tomo nota. Bueno, mi oferta sigue en pie. Para charlar, si hace falta. Y si no quieres más de mis listas de reproducción, quizá no parezca que las necesitas tanto". Le guiñó un ojo antes de que Michelle pudiera estrangularla verbalmente. 
Luego, para desviar la inminente diatriba de la mujer, añadió: "Aquí tienes una canción para cuando te sientas triste". Se inclinó y pulsó una tecla, enviándosela por correo electrónico a su jefe. "Esto siempre me anima". 
"No lo escucharé, así que no te molestes". Michelle apretó la mandíbula. ¿Pero sus ojos? Estaban interesados. 
A Eden le gustaban mucho sus ojos. Hablaban mucho más que Michelle. "Sólo humor del tipo sentimental de justicia social, ¿eh? Esta canción ha cavado 
Me ha sacado de algunos agujeros profundos y oscuros. Sé que prefieres lo clásico, pero quizá le des una oportunidad a Israel Kamakawiwo'ole". 
"¿Perdón?" 
"Quiero decir, sí, por supuesto, el ukelele optimista de un tío hawaiano con la voz más rica no es exactamente Wagner, y una canción llamada 
'Somewhere Over the Rainbow' puede sonar poco cool, pero...". 
"¿Qué te hace pensar que me gusta la clásica?" Michelle parecía ahora desconcertada. Oh. 

Oh, mierda. "Um." 
Su rostro pasó de relajado a puro granito. "Repito, Sra. Lawless, ¿qué le hace pensar que me gusta lo clásico?" 
"Tal vez su 
safta mencionó lo?" La voz de 
voz se 
elevó 
a 
un tono incómodamente alto. "¿Puede haber habido 
una llamada de Skype involucrada?" 
La cara de Michelle era aún más dura. Aquellos ojos emocionados destellaban vulnerabilidad, luego miedo y después... rabia. "A. Skype. 
Llamada". 
"¿Sí?" Eden se lamió los labios. "Fue corta", dijo rápidamente, como si 
eso lo hiciera mejor. "¿Una especie de hola, hola, llamada de presentación con Hannah?" 
¿Por qué todo lo que decía terminaba como una pregunta? "De verdad, no fue nada". "Y en esta corta llamada introductoria, encontraste tiempo para discutir mi amor 
de música clásica? Dime, ¿de qué más hablasteis?" 
Sí, ahora se estaba formando un huracán en sus ojos. 
Eden no podía mentir. Eso empeoraría las cosas. Además, Hannah probablemente se lo diría de todos modos. 
"Que te gusta el chocolate. Que coleccionas champán. Por qué yo..." 
tragó saliva, "te hago reír". 
Los labios de Michelle se apretaron en una línea fría y dura. "Continúa", dijo, con voz grave y peligrosa. "No te dejes nada". 
Un calor feroz infundió las mejillas de Eden, que bajó brevemente la cabeza. "Si estás saliendo con alguien". 
Ahora la mandíbula de Michelle se apretó con fuerza. Dos veces. 
"Y cómo tu ex marido, Alberto, era peligroso y malo para ti". "¿Eso es todo?" 
Eden asintió. 
"¿No es mi talla de ropa interior? ¿La medicación que tomo? ¿La religión?" 
"Oh. Sí. Eso también. La parte... judía". Eden se hundió. Sus mejillas podrían pasar por hogueras ahora. 
"Ya veo". Michelle la estudió durante largo rato. "Así que, cuando estaba de espaldas, cruzaste todos los límites, no te importaron mis deseos ni mi consentimiento, contactaste con mi abuela...". 
"En realidad, yo no..." 
"O se puso en contacto contigo. Lo que importa es que conocías mis reglas. Sólo te pedí que respetaras mi intimidad". Su voz era tan baja ahora, Eden tuvo que esforzarse para oírla. Pero el lenguaje corporal decía mucho. 
La tensión de sus hombros, el rechinar de sus dientes. "Esto fue una traición a la confianza, Sra. Lawless." 
Eden negó enérgicamente con la cabeza. "No... yo..." 
"Incluso ahora intentas minimizarlo. Crees que fue inofensivo, como si tu  opinión sobre mis sentimientos fuera relevante. Yo soy  de quien cotilleaste. Soy  yo cuya ropa sucia ha sido colgada para su exhibición por 
para discutir, diseccionar y burlarse". Michelle parecía enferma. "Ya he pasado por esto y no volveré a hacerlo. A partir de ahora, nuestras llamadas nocturnas cesarán. He estado demasiado ocupada para ellas de todos modos". 
"Pero las pistas..." 
"Me enviarás las pistas por mensaje de texto a medida que aparezcan. 
Puedo responder o no. Si tienes un asunto de oficina, ve a través de Tilly. Si tienes un asunto de seguridad, mándame un mensaje y enviaré a alguien para que se ocupe. Ahora, ¿eso es todo?" 
Eden intentó pensar en algo... cualquier cosa... para arreglarlo. "Es. Eso. ¿Todo?" 
"Sí", susurró. 
"Bien". Un dedo se acercó al teclado de Michelle y bajó con violencia. 
La pantalla se volvió negra. 

Oh, diablos. 
La culpa y el arrepentimiento la inundaron. Cómo había podido Michelle tomar algo tan inofensivo y hacerlo parecer tan sórdido? 
No, Michelle tenía razón. Eden había hecho lo único que le habían pedido que no hiciera. Había violado los límites de Michelle. Y claramente algo había sucedido en el pasado -he estado aquí antes- que  la ponía muy nerviosa que la gente supiera su información personal. 
Cuando Hannah había llamado, Eden pudo evitar preguntar algo personal que sabía que Michelle no habría divulgado. 
¿Hablando del ex-marido? Sí... eso estuvo mal. 
La vergüenza la inundó cuando recordó que le había preguntado a Hannah si Michelle salía con alguien. Eso estaba tan mal, tan fuera de lugar. 
Eden quería meterse debajo de una almohada de vergüenza. 
Realmente lo había fastidiado todo. 


Capítulo 14 

Con los pies en la tierra 






"Si no te importa que te lo diga", dijo Melba, acercándose a Eden para coger la mantequilla, "llevas unos días un poco decaída. En realidad, hace como una semana". 
Eden se quedó paralizada mientras untaba la tostada y levantó la vista, sorprendida. "Oh." Se encogió de hombros. "Cosas del trabajo". Hizo una pausa. "O cosas de amigos". 
No estaba muy segura de qué lugar ocupaba Michelle en el espectro trabajo/conocida/amiga. Lo único que sabía era que la echaba de menos. 
Era ridículo, dado el poco tiempo que hacía que se conocían. Pero esas llamadas nocturnas habían sido lo mejor de su día. 
Envió un mensaje de texto y un correo 
electrónico pidiendo disculpas. Silencio. 
La cuestión era que, una vez que lo había analizado todo, Eden veía que entre ellas ocurrían dos cosas distintas: por un lado, se había pasado de la raya al hablar con Hannah de cosas personales. Eso era malo. Lo peor. 
Pero por otra parte, la más grande, había visto el dolor de Michelle y había tratado de atenuarlo. Eso no era malo, ¿verdad? Por no mencionar que Michelle había sido la que había compartido lo del joven herido. Eden no la había obligado. Ella se había ofrecido. Así que había algo entre ellos. Una conexión. No todo era unilateral. 
Así que, siendo ese el caso, realmente no podía entender por qué Michelle era tan inflexible en mantener a Eden en su lado de la línea. Su intercambio de ida y vuelta había comenzado cuando Eden pudo ver que Michelle estaba 
claramente luchando con algo. Y estaba en la naturaleza de Eden arreglar las cosas. ¿Por qué no iba a ofrecerse a ayudar? ¿Por qué era tan malo? 
"¿Cosas de trabajo o de amigos?" dijo Melba con una sonrisa. "¿No estás segura de cuál?" "Ahora mismo estoy entre definiciones", dijo Eden. "Me gusta esta persona y 
quiero ayudarla, pero ella es del tipo 'No, quédate ahí, esbirro molesto'". 
Ella crujió su tostada pensativamente. "Pero sus ojos dicen algo más, 
¿sabes?" 
Melba asintió. "He intentado explicarle este tipo de situaciones a Jimmy. No es el mejor captando el lenguaje corporal y las señales no verbales y cosas así. Mi pequeño no tiene ningún detector de sarcasmo. Así que le digo: si quieres saber si son tus amigos, mira cómo te sientes después de pasar tiempo con ellos". 
"Es un gran consejo". Eden se sintió culpable. De acuerdo, aunque se había  sentido bien después de sus llamadas por Skype, Michelle claramente sólo la había estado aguantando, cuando Eden no estaba enfureciéndola. No había superado la prueba básica de la amistad. No era de extrañar que Michelle no le dijera nada. 
"¿Qué pasa?" Melba estudió su rostro. 
"Puede que haya sido una mala amiga... o, bueno, una mala no-amiga. 
He metido las narices donde no me llamaban. Pero mi jefe realmente necesita un amigo en este momento. O alguien  con quien hablar". 
"¿Tu jefe?" Los ojos de Melba se abrieron de par en par. "Oh, cariño, eso es un montón más para desempaquetar". 
"¿Lo es? ¿Por qué?" 
"Hablas como si nunca hubieras tenido un jefe". Melba se rió. 
Mierda. ¿Era tan  obvio? 
Melba dejó de reír y la miró con seriedad. "Oh, ¿de verdad es tu primera jefa?". 
Eden suspiró y se quedó mirando su tostada. 
"Ya veo", dijo amablemente. "Mira, es así: a la mayoría de los jefes, los profesionales, no les gusta ser vulnerables. Es un instinto de autoconservación, no quieren mostrar ninguna debilidad que otros puedan utilizar en su contra. Les gusta proyectar una imagen fuerte". 
Eden cogió su café. "Eso es ridículo. Todo el mundo es una persona en el fondo. Todos somos iguales. De verdad quería ser su amiga. Ayudarla. 
Hacerla reír. A veces la veía luchar". 
"Y tu jefe no quiere que ayudes". Melba sonrió amablemente. "Cariño, es su decisión. Déjala estar ahora. No la presiones". 
"Bien". Eden suspiró. No empujes. Tampoco respires. No comas. 
"Eso es difícil". 
"Oh, estoy contigo en eso." 
"¿No se espera que me dé cuenta de todas las formas en las que tiene un aspecto horrible? ¿Se supone que no debo  decir nada? Bueno, para ser honesto, a veces la señalé cuando se veía terrible". 
"Oh, Señor". Melba la miró con recelo. "¡No lo hiciste! Una persona tiene su orgullo, ya sabes". 
Eden no lo había pensado desde ese punto de vista. "Pero siempre me educaron para creer que una carga compartida es una carga dividida a la mitad". 
"Y algunas personas son lobos solitarios". Melba le dio una palmadita en la muñeca. "Pero tú no, ¿eh? Ya lo veo. Eres una mujer a la que le encanta arreglar los líos de todo el mundo. Apuesto a que no puedes evitarlo". 
"Eso me hace parecer una entrometida". 
"Bueno, si tú lo eres, yo soy igual. O lo era. Una lección difícil de aprender es que algunas personas prefieren arreglárselas solas, salir de sus propios agujeros y hacer sus propias cosas. He tenido que cruzarme de brazos muchas veces cuando me moría de ganas de ayudarles y conocía cincuenta maneras distintas de facilitarles las cosas. Eso es lo más duro". 
"No es de débiles necesitar ayuda". El movimiento de protesta se lo había enseñado. 
La unión hace la fuerza. 
"Es humano, sin embargo, no querer ser visto como menos que a los ojos de alguien a quien quieres parecer impresionante". 
Eden le dio la vuelta. ¿Quería Michelle parecerle impresionante? 
¿Por qué? 
En el esquema de las cosas, Eden no era nada. Un bicho que podía apartar del parabrisas y olvidar. Parecía poco probable que Michelle 
pensara mucho 
de ella en absoluto. Y, sin embargo, qué interesante que compartiera, dos veces ya, su día de trabajo, cosas que la divertían o la preocupaban. Parecía que Michelle no hacía eso a menudo. 
Así que ... tal vez ella era menos un insecto en el parabrisas de Michelle. Más bien el limpiaparabrisas, un poco más difícil de descartar y siempre en su cara. Le gustaba esa analogía. 
Eden sonrió. 
Las cejas de Melba se alzaron en forma de pregunta. 
"Nada, nada". Se quitó las migas de encima. "Gracias por otro delicioso desayuno. Debería seguir con mi día". 
"Oh, ¿has oído que ha aparecido otra pista?" dijo Melba, inclinándose hacia ella. La emoción iluminó sus ojos. "Estaba clavada en la puerta del Club de Tiro con Arco Bullseye. Es: con los pies en la tierra, más duro aún, un sueño sin enterrar". 
"Eso es raro. Enterrado y tierra y esas cosas... ¿suena como un cementerio?" "¿Y más duro todavía?" Melba preguntó. "Eso tiene que significar 
¿algo? Y si es insepulto, no se trata de tumbas, estoy pensando". 
Eden se encogió de hombros. "Supongo que tú y Jimmy tendréis que resolver esto sin mí". 
"Mmm." Melba sonrió. "Las chicas de mi grupo de yoga se lo están pasando como nunca con esta búsqueda del tesoro. Me pregunto cuánto durará. Espero que no termine demasiado pronto". 
"Es un misterio. Como todo lo demás". 
"Muy cierto". Melba se levantó y empezó a recoger los platos. "Iré a pensar con Jimmy. Que tengas un buen día". 
Eden sonrió y la dejó sola. 


* * * 
 Eden envió a Michelle un mensaje de una línea después del desayuno. 

Abajo a la tierra, más duro aún, un sueño insepulto 
Diez minutos más tarde recibió un mensaje de vuelta que sólo contenía un enlace. 
Eden leyó el párrafo inicial del sitio. 

Casa piloto de tierra apisonada 

Durante la Gran Depresión, el fitopatólogo jefe del USDA, Harry
Humphrey, construyó en Maryland un modelo piloto de la primera casa de
tierra apisonada de Norteamérica para probar si sería un método
sostenible de construcción de viviendas. Como la tierra era abundante,
esperaba que ayudara a los agricultores pobres de las praderas. El sueño
de Humphrey era que las casas de tierra apisonada se adoptaran en todo
Estados Unidos como una forma barata de construcción. 



No 
hubo 
ningún 
otro 
comentario. Era la respuesta 
correcta. 
Por supuesto. 


Capítulo 15 

Enemigos mortales 






EL ALCALDE ESTABA SENTADO EN EL JARDÍN DEL B&B cuando Eden miró por la ventana a las ocho de la mañana siguiente. Estaba tomando un té, con las piernas cruzadas y estirada como si fuera la dueña del lugar. 
Eden la miró desde la ventana del segundo piso con una mezcla de asombro, enfado y temor. Con el ceño fruncido, bajó las escaleras y salió al jardín. 
"¿Qué demonios haces aquí?" , preguntó. 
"Bebiendo el delicioso té verde de la Sra. Lotus", dijo Francine. 
"Deberías probar un poco". 
"Lo he hecho", espetó Eden. "Y repito, ¿por qué estás aquí?" "¿No puedo estar visitando a un viejo amigo?" 
"¿Quién, yo? ¡Seguro que quieres decir enemigo mortal  en su lugar!" 
"¿Por qué todo tiene que girar en torno a ti, Eden?". Francine se pasó una mano por su brillante copete moreno, apartándoselo de los ojos. "Me refería, por supuesto, a la Sra. Lotus. Después de todo, es la propietaria de uno de los establecimientos de alojamiento más respetados de Wingapo. 
Hace tiempo que debería haberla visitado". 
Eden paseó la mirada por la zona del patio ajardinado. No había rastro de Melba por ninguna parte. "¿Melba y tú sois amigas?", preguntó escéptica. 
"Me dio té, ¿no?" Francine señaló el vaso alto de líquido dorado. "Me sentó en su mejor sitio. Se fue a buscar otros refrescos". 
"En otras palabras, actuó como un anfitrión educado". Eden dibujó sus labios en una línea sombría. "¿Cómo me encontraste, de todos modos?" 
"Su vehículo es algo distintivo. Fue visto en las inmediaciones de este B&B, así que decidí seguir una corazonada". La sonrisa de Francine era fría. "Quizá no conduzcas una furgoneta hippie tan llamativa si estás de bajón". 
"No estoy de brazos cruzados". Eden se cruzó de brazos. Eso parecía demasiado defensivo, así que los desplegó. Ahora se sentía ridícula. "Me estoy ocupando de algunos asuntos personales." 
"¿Asuntos personales? El único contacto que te queda en Wingapo es tu padre", dijo Francine, casi aburrida. "Has hablado con él exactamente una vez, y según mis cuentas, duró cinco minutos. Así que... tengo que preguntarme: ¿Qué haces realmente en la ciudad?" 
"¿Y eso a ti qué te importa?". Eden volvió a cruzar los brazos y esta vez los mantuvo apretados contra su pecho. 
"Es asunto mío, Sra. Lawless, porque la última vez que estuvo aquí, intentó jugar a la bola de demolición con mi carrera. No me gustaría que eso volviera a suceder, especialmente tan cerca de mi reelección. Y dado que usted es un agitador profesional en estos días, no es tan difícil preguntarse si realmente está aquí a título profesional." 
"Entonces, espera, ¿sólo puedo estar aquí por ti?" 
"Repito, tu reunión con tu padre duró cinco minutos. No has vuelto a verle. Conclusión: no estás aquí por motivos personales". 
"Sólo duró cinco minutos porque todavía está enfadado porque le quitaste el trabajo", dijo Eden, aumentando la irritación. "¡Sin motivo alguno! Le encantaba ser médico en el Hospital Wingapo". 
Francine se pasó lentamente un dedo por el labio inferior, como si se estuviera ajustando el pintalabios. Por alguna extraña razón, la acción parecía más bien una amenaza. "No me gustaba la gente con la que se relacionaba". 
"Yo". No se había negado que Francine había estado detrás del despido de su padre. Eso era nuevo. 
"Sí". El alcalde puso cara de pena. "Claro, ¿cómo iba yo a saber que caería en la desesperación, se daría a la bebida, perdería a su mujer y se convertiría en un 
¿Un viejo amargado que sacude el puño contra las nubes? La mayoría de la gente simplemente se iría a buscar otro trabajo a otra parte. Así que no me eches en cara sus defectos. Es un inútil desperdicio de espacio, un triste hombrecillo, como estoy seguro que has descubierto en tu breve visita". 
La ira inundó a Eden ante aquella caracterización. También odiaba que Francine no estuviera del todo equivocada sobre las decisiones de su padre. 
Había renunciado a la vida en el momento en que River lo abandonó. "Creo que es hora de que termines tu té y te vayas, Francine". La voz de Eden contenía un suave gruñido de advertencia. "Lo digo en serio". 
"La verdad duele". En lugar de marcharse, la alcaldesa volvió a acomodarse en su silla. "Nos hemos desviado del tema. También he venido a verte hoy para saber qué sentido tiene tu ridícula búsqueda del tesoro. Y 
antes de que niegues que la organizas y pongas cara de asombro e inocencia, ¿quién si no? Tiene exactamente tu marca de creatividad. 
Empezó justo después de que llegaras. Y encaja de una manera que nada más lo hace". Miró a Eden a los ojos. " Sé que  eres tú". 
"Tú no sabes nada. ¿Por qué iba a jugar a juegos tontos?" 
"¿Por qué?" Francine parecía realmente perpleja. "¿Cuál es  tu objetivo final?" 
Eden enarcó una ceja. "¿Quién dice que el cerebro de esta búsqueda del tesoro tiene algún objetivo final?" 
"Oh, lo hace." Francine frunció los labios. "Mira, ¿podemos saltarnos la parte en la que finges que no eres tú, te presiono, mientes, me subestimas y te aplasto una vez más? ¿Podemos llegar a la parte en la que explicas lo que pretendes?". 
"Te está matando, ¿verdad?". Eden sonrió, la satisfacción la calentaba. 
"Algo está pasando en tu aburrida, ordenada y censurada pequeña ciudad de lo que no estás a cargo. Algo que no puedes controlar. Te está quemando por dentro". 
Francine perdió su expresión plácida. "Sé que eres tú. Huele  a ti". "De verdad. ¿Por qué? Porque alguien está haciendo algo original alrededor aquí que no hayas aprobado primero?" 
"Porque es astuto y casi inteligente, y así eres tú". Los ojos de Francine brillaron. 
"¿Al límite de lo  inteligente?" Eden resopló. "Bonito." 
"Bueno, las pistas no son exactamente desafiantes. ¿Y ahora la última? 
Estoy seguro de que los plebeyos resolverán esa pronto. Es la famosa casa de tierra apisonada de Maryland". 
A veces Eden olvidaba lo aguda que era la mente de Francine. Respiró hondo. 
"Entonces", Francine se inclinó. "Esto es lo que no entiendo; tal vez puedas explicármelo: Cada otra pista se relaciona con algo en  Wingapo. La casa de tierra apisonada está a kilómetros de la ciudad. Media hora en coche. ¿Por qué el cambio?" 
Probablemente Eden no debería sorprenderse de que el alcalde también se hubiera fijado en ese detalle. Al final tendría sentido, pero no iba a admitir nada ahora. "No tengo ni idea. Y realmente no estoy segura de por qué crees que esto es obra mía, aparte del hecho de que piensas que soy astuta e inteligente". 
"Al borde de lo inteligente", corrigió Francine. "Entonces, ¿vamos a fingir que todos los caminos no conducen al encantador B&B de Melba Lotus?" 
En ese momento llegó su anfitriona, con una bandeja de galletas y pasteles variados y un aspecto inusualmente nervioso. "Siento el retraso, alcalde", dijo Melba. "No podía decidir qué le apetecía, así que he traído un poco de todo". Miró a Eden. "Oh, hola, cariño, ¿te unes a nosotros también?" 
"No", dijo Eden con firmeza. "Definitivamente no. Os dejo para que socialicéis". 
"Una pena", dijo Francine con una sonrisa desagradable. "Teníamos tanto para ponernos al día". 
Melba lanzó una mirada de sorpresa a Eden. "Espera, ¿os conocéis bien?" 
"Muy bien", ronroneó Francine. Bajó la voz en tono de conspiración y le dijo a Melba: "Somos enemigas mortales". Entonces soltó una carcajada larga y burlona. 
El ruido chirriante hizo que Eden quisiera dedicarse a la violencia. 
Melba soltó una risita, con la confusión reflejada en sus ojos mientras los miraba. "Bueno, ahora no  suena como algo interesante para discutir." 
"No, la verdad es que no". Eden se levantó. "Estaré en mi habitación." 
Los dejó solos, con un dolor de cabeza como el de Francine. 

Cada maldita vez. 





* * * 
 Media hora más tarde, llamaron suavemente a su puerta. 
Con un gemido, Eden apartó la toallita húmeda que tenía en la frente y llamó: "Adelante". 
"Sólo comprobaba que estás bien, cariño", dijo Melba. "Parecías un poco alterada cuando nos dejaste". 
"¿Disfrutaste tu reunión con Francine?" Eden preguntó con demasiado mal humor. 
"¿Te refieres a tu enemigo mortal?" Melba levantó las cejas. "Te has dejado algunas cosas. Esta mañana he aprendido mucho sobre ti". 
"Ya lo creo", refunfuñó Eden, y luego le devolvió la toallita a la cabeza con una bofetada húmeda. 
"Bueno, no tenía ni idea de que eras el que estaba detrás del empapelamiento de la inmobiliaria del alcalde. Había oído historias sobre eso desde hace mucho tiempo, pero todas eran bastante vagas". 
"¿Apuesto a que nadie te dijo que el periódico era en realidad impresiones de quejas contra Francine por ser una barriobajera?". 
"¿Eso es lo que eran? La gente parecía haber olvidado mencionar esa parte. Igual que el alcalde Wilson hace un momento". 
Eden resopló. "Suena bastante bien. No sabía que erais amigas". "No lo somos. Que se pasara a ver cómo iba mi establecimiento y si necesitábamos algo de la oficina del alcalde fue una completa sorpresa. 
Me convenció para hacer una visita guiada. Entonces vio tu furgoneta y sus ojos se volvieron realmente extraños. Preguntó si podía quedarse a tomar el té de la mañana. En 
fue una petición tan inesperada que accedí. No me di cuenta hasta más tarde de que se trataba de ti". 
"Todo gira siempre en torno a mí", murmuró Eden. "Ella guarda rencores para siempre". 
"¿Y tú también lo haces?" 
Le dio la vuelta. "Recuerdo injusticias. ¿Es lo mismo?" "Cariño, buena pregunta". La mirada de Melba rastreó el empapado toallita en la cabeza. "Veo que lo estás pasando mal. ¿Necesitas algo para el dolor de cabeza? Tengo unos jalapeños". 
"No te sigo". 
"Mi mamá juraba por ellos. Los pimientos picantes adormecen el nervio trigémino e impiden que envíe ondas de dolor al cerebro. Y si es un dolor de cabeza sinusal, comer pimientos picantes destapará los senos paranasales". 
"No me va mucho el picante", dijo Eden. "Aunque supongo que podría probarlo". 
"Bueno, no es para todo el mundo". 
"Estoy segura de que pronto estaré bien. Se me pasará". Cuando la
visita de Francine esté fuera de mi cabeza. 
"¿Por qué no me contaste tu historia con Wingapo? ¿Con el alcalde?" 
"No me gusta revivirlo. Y mi jefe no quiere que hable de casi nada". 
"Ah." Melba se dio unos golpecitos en la nariz. "Muy bien, entonces." 
Hizo una pausa. "Por cierto, el alcalde intentó averiguar si yo sabía si usted estaba detrás de la búsqueda del tesoro". 
Eden se quedó helada. 
"Dije que era una locura". Melba la miró largamente, pensativa. "Pero no lo es, ¿verdad? No lo había pensado hasta que ella lo dijo, pero tiene razón, ¿no? Siempre estás agotada las mañanas en que se ha levantado una nueva pista durante la noche. Y tu furgoneta siempre está en un sitio ligeramente diferente esas mañanas". 
Eden suspiró. "Por favor, no preguntes. Porque me gustas de verdad". 

Demasiado como para mentirte descaradamente. 
Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Melba al captar la indirecta. "Vale, vale. Madre mía. Caballo oscuro, ¿verdad?" Se rió entre dientes. "Nunca lo habría sospechado. ¿Supongo que no querrás sacarnos a Jimmy y a mí de nuestra miseria en la pista de tierra sin enterrar?" 
Eden sonrió débilmente. "Me temo que no". 
"Valió la pena intentarlo. Pero no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo". "Melba, ¿te importa si descanso un poco más? Realmente quiero despedirme 
este dolor de cabeza". 
"Entiendo. Te traeré unos jalapeños, por si acaso". "De acuerdo. Gracias." 
Y con eso Melba se fue, cerrando la puerta suavemente detrás de ella. 
Eden exhaló con frustración. Sabía que Francine acabaría descubriendo su secreto. Esto fue un poco antes de lo que pensaba. Eso podría complicar las cosas. También significaba que el alcalde vigilaría sus idas y venidas por la ciudad como un halcón a partir de ahora. Tendría que tener más cuidado que nunca. 


* * * 
 Una hora más tarde, después de la sorprendentemente eficaz cura del dolor de cabeza con jalapeños de Melba, Eden envió un mensaje de texto a Michelle. Sólo por precaución. 

El alcalde sabe que estoy detrás de esto. Bueno, sospecha mucho, lo
suficiente como para hacerme una visita. 



Treinta segundos después llegó la respuesta. 

¿Necesita seguridad? 



Buena pregunta. Francine no tenía pruebas de que Eden estuviera detrás de la cacería y tampoco había averiguado cómo o si la cacería la perjudicaría en su elección. 
perspectivas. Mientras eso siguiera siendo cierto, Edén estaba a salvo. Por el momento. 

No. Pero gracias. 



Su teléfono sonó una hora más tarde. 

Las gracias no son necesarias. Es mi trabajo. 



Cierto. Bueno, eso seguro que me dijo. Y a la mierda mi vida, todo de
nuevo. 
Eden se preguntó si gritarle a la almohada sería efectivo. 


Capítulo 16 

Una serpiente en tierra 






PASÓ UNA SEMANA. Seguía sin haber comunicación con Michelle. 
Al parecer, era toda una profesional del rencor. 
Eden se consoló fingiendo que no echaba de menos en absoluto los ácidos comentarios de su jefe y poniéndose al día con las extensas publicaciones de Aggie en Instagram. Kevin, el conejillo de indias, ya tenía bastantes seguidores. Era como el Fabio del mundo de los roedores a pesar de tener un solo ojo. Ella dejó caer algunos comentarios de apoyo, diciéndole a Kevin que "se veía bien". Aumentar su autoestima de repente parecía un objetivo importante en la vida, dado que sus propios objetivos se habían reducido a una cosa: esperar que Michelle volviera a hablarle. 
Satisfecha de que Kevin supiera lo que valía y de que Aggie tuviera al menos dos corazones y un pulgar hacia arriba por su último color de pelo (castaño), Eden se preparó para su misión de medianoche. 
Al cabo de una hora, y tras dejar una pista en la valla de la casa de tierra apisonada, regresó a la pensión. Estaba quitándose su gorro negro de misión cuando Melba la sorprendió en la puerta. 
"¿Ya está la nueva pista?" 
Eden se quedó mirando sorprendida, ofreciendo un "um" demasiado inteligente. "¿Podrías ahorrarme tener que ir a buscarlo o preguntarle a mi 
¿amigos?" se burló Melba. 
Eden le dedicó una pequeña sonrisa. "Ojalá pudiera ayudar, pero estoy agotada por mi viaje panorámico de esta noche. Directo a la cama para mí". 
"¿Un paseo panorámico a medianoche?" Las gruesas cejas de Melba se alzaron. "Sí. Mucho que ver. Lo siento. 
Necesito descansar más". 
"Adelante, entonces". Melba se rió. "Espero que mañana te sientas mejor". "Yo también". 
Era tan tentador no enviar un mensaje de texto a Michelle porque Eden sabía que volvería a doler si recibía una respuesta cortante. O ninguna respuesta. 
Aun así, lo hizo. 

Una serpiente terrestre que ama el agua y busca la luz cada veinte años. 



La respuesta fue casi instantánea. Una petición de más información. 

¿Por qué veinte? ¿Y no cuarenta o treinta? 



Huh. Alguien se levantó tarde. ¿Y esa respuesta no cuenta como compromiso? ¿Si entrecerrabas los ojos? 
A Eden le dio un vuelco el corazón. Respondió al mensaje: Buena
pregunta. 



Pasó media hora, luego cuarenta y cinco minutos. Eden dormitaba cuando sonó su teléfono. Con los ojos entornados, abrió un mensaje de texto y descubrió un enlace a una vieja noticia de hace veinte años. 
El titular decía: La tubería de agua de Wingapo se rompe 



Inmediatamente después llegó un segundo mensaje de Michelle. 

Esa tubería suya se ha roto muchas veces a lo largo de los años en
muchos lugares. ¿Por qué elegiste un evento de hace tanto tiempo? ¿Uno
que requiere investigación para encontrarlo? 



respondió Eden. 

1, lo estoy mezclando. No quiero que todas las pistas las resuelvan los
lugareños corriendo como locos probando corazonadas. Quiero que la
gente a la que le gusta investigar también se sienta involucrada. 




2, Es el evento de ruptura perfecto porque viene con esa noticia que
enlazaste, que yo sabía que estaba en línea. ¿Por qué? Esa noticia en
realidad dice 

*exactamente* donde se produjo la rotura de la tubería. La gente necesita
saber dónde encontrar la siguiente pista a lo largo de 90 millas de tubería. 

Por último, esa ruptura en particular ocurrió en un lugar que es
conveniente. Por razones. 



No hubo respuesta. Al final, Eden se quedó dormida. 
Por la mañana, encontró un mensaje esperándola. Lo esperaba a medias: Entendido. O, peor aún, un emoticono de marca de verificación o algo así. 
En su lugar, se leía: inteligente. 
Eden sonrió. Así que demándala, que se sentía muy condenadamente bien. 


Capítulo 17 

El arquero de hierro 






"Cuánto tiempo sin oírte", anunció AGGIE solemnemente en el momento en que respondió a la llamada de Eden. "Pensé que iba a tener que hacer publicidad para encontrar un nuevo mejor amigo. Y eso es un coñazo, reclutar potenciales y hacerles entender que los nachos hay que cocinarlos con nueces, no a la plancha, y que el Baco-F es el néctar de los dioses." 
Eden se contoneó para ponerse más cómoda en el asiento de la ventana de su dormitorio y sonrió ante el dramatismo de Aggie. Vale, habían pasado dos meses enteros desde la última vez que se miraron. Pero hacía solo una semana que había admirado el Fabio de Kevin en Instagram, había recibido un emoji de un ojo torcido y un comentario de Aggie diciendo que el ego de su conejillo de indias ya estaba "bastante inflado, muchas gracias", y Michelle la había llamado "lista". Los tres sucesos fueron destacados, lo que probablemente dice mucho de lo trágica que había sido su semana. 
Dios, qué aburrido era esto. Sobre todo sin tener que esperar las llamadas nocturnas por Skype de cierto jefe irritante pero fascinante. No había ningún reto en nada más en estos días. 
"Me halaga que me echaras tanto de menos", bromeó Aggie. 
"Pfft. Fallaste, fallaste. Sólo te estoy haciendo sentir mal porque es mi cumpleaños la próxima semana y quiero conseguir algunos regalos de chupón". 
"Aggie, tu cumpleaños no es hasta el mes  que viene. Ve a timar a otro". 
"Maldita sea. No eres divertida". Se rió. "Sólo estaba viendo si recordado". 
"¡Claro que me acordé!" Hacía semanas que Eden había planeado esta ocasión trascendental. Aggie pronto sería la orgullosa propietaria de un nuevo pijama con la adorable carita de Kevin impresa por todas partes. 
Algo que sustituyera al pijama de cachorro que solía llevar. Eden esperaba chillidos de cantante de ópera. 
Miró hacia el pequeño patio, forzándose a no recordar su conmoción al ver a Francine allí dos semanas atrás, arruinando su sensación de santuario. 
"Como si pudiera olvidar el mejor día de la historia". " Exacto". Aggie se rió. "Sólo por eso, voy a enviarte mi 
última información, sin factura". 
"Aggie, no pretendía que trabajaras gratis. Como mínimo, iba a haber una gran oferta de comida basura". 
"Eh, sin cargo porque fue divertido." Sonó un ruido metálico. "Vale, comprueba tu bandeja de entrada. Tu pequeña búsqueda del tesoro ha salido en las noticias de televisión de catorce estados". 

¿Catorce?  Aggie realmente tenía nivel de dios para conseguir mordiscos en las redes sociales. "¡Increíble! ¡Eres tan buena en esto!" 
"Ojalá pudiera atribuirme todo el mérito. Pero muchos de ellos han estado utilizando la caza como un gancho conveniente para pasar a las elecciones a la alcaldía de Wingapo. O al revés. Elección, luego caza". 
"¿Qué? ¿Por qué las redacciones de fuera de Maryland se preocupan por Francine o su insignificante elección local? No es nadie a nivel nacional". 
"No se trata tanto de Francine como de ese tipo de los coches usados. 
Bubba tiene esos anuncios atroces por todas partes, y el jingle tiene esa pegadiza molesta para los oídos". Ella estalló en la canción sobre Bubba siendo el tipo para manejar "Cars 
-Camiones usados, nuevos". 
Eden torció la cara. "Eso es terrible. ¿Por qué demonios se está poniendo de moda?" 
"El acrónimo de Coches, Usados, Nuevos, Camiones. Le dice a todo el mundo que vote al tipo que es bueno tratando con coños". 
"Oh, dulce Jesús." Eden gimió. "Así que la carrera local sólo recibe atención porque algún imbécil tiene un jingle misógino contra una mujer 
alcalde?" 
"Sí." 
"Realmente odio a Bubba por hacerme poner del lado de Francine en esto. Se merece el respeto de ser derribada por sus políticas, no por ser una mujer fuerte". Eden frunció el ceño. "Qué asco. El hombre no tiene imaginación". 
"¿no? Así que, por lo que veo, a los directores de informativos de televisión de todas partes les ha encantado  ponerlo en antena y fingir indignación ante el 'candidato inconformista de una pequeña ciudad que se hace viral por un burdo anuncio de campaña...', etcétera, etcétera." 
"Apuesto". Cristo, ¿los ha visto Francine? Se pondrá como una fiera". 
"Lo ha hecho, y va con un silencio digno. Ha estado publicando un montón de 'sin comentarios', diciendo que responder está por debajo de su dignidad". 
"Sabio". Eden odió la admisión. "Así que, básicamente, porque Bubba es un gilipollas y la gente que dirige las redacciones son por lo general unos niñatos risueños, esto está recibiendo una amplia cobertura. Y a su vez, también están cubriendo mi búsqueda del tesoro como 'Mientras tanto, más rarezas de Wingapo'". 
"Sí. Eso es más o menos". 
Bueno... Ella podría haber querido la máxima atención en Francine llegar a la pista final de la caza, pero ella no lo quería de esta  manera. 
"Bubba debe tener deseos de morir", murmuró Eden. "¿Es suicida?" 
"Yo también me lo preguntaba. Es un poco estúpido que un pequeño operador como él quiera enemistarse con Francine, dado el poder que tiene allí. ¿Por qué haría eso, especialmente sabiendo que nunca va a ganar?" 
" Es  extraño". 
"Mmm." Aggie hizo una pausa. "¿Quieres que le diga a Colin que lo investigue? Hará descuento si es para nosotros". 
"Si es por ti,  querrás decir", se burló Eden. Se preguntó si era posible que dos personas ardieran por una tensión sexual no resuelta. "Sí, por favor, pídeselo a Colin. Dile que le pagaré el doble de su tarifa habitual si puede hacerlo...". 
LO ANTES POSIBLE. Pero añade que he insistido en  que debe transmitirte sus conclusiones en una cena a la luz de las velas". 
"Eden Celeste Lawless", dijo Aggie con severidad, "estoy segura de que tiene mejores cosas que hacer". 
"Entonces es un tonto. Pero, en resumen, si Bubba está tramando algo más profundo que un plato de mantequilla, realmente quiero saberlo. O 
podría ser simplemente que es un imbécil mostrando sus verdaderas rayas y pensando que ser un imbécil sexista es hilarante." 
"Ambas cosas son posibles. Y, sí, a pesar de su idiotez sexista, se las ha arreglado para elevar el perfil de Wingapo, Francine Wilson, la elección, y la búsqueda del tesoro por las nubes. Así que eso es una victoria para usted y sus esquemas, por lo menos ". 
"Intentaré no atragantarme con mi alegría. Gracias por la actualización. 
Tengo que volar. ¿Nos vemos luego?" 
"Por 
supuesto". La 
llamada 
terminó. 
Eden sacudió la cabeza. Cómo unas tranquilas elecciones locales habían pasado de repente de tener un interés nulo a convertirse en un debate nacional? 
Llamaron a la puerta. 
"Adelante", llamó. 
Melba asomó la cabeza. "Cariño, me preguntaba si puedes ahorrarnos a mí y a mis amigas de yoga tener que hacer un viaje a Mulligan's". 
"¿Perdón?" 
Melba entró apresuradamente y se sentó en el borde de la cama, con cara de niño la mañana de Navidad. "La nueva pista apareció de la noche a la mañana en la tubería de agua: apuntando hacia abajo, apuntando hacia arriba, el arquero de hierro falla sólo una vez". 
"Oh, ¿ya está levantado?" preguntó Eden inocentemente. 
"Sabes que lo es". Melba se rió. "Lo he pensado mucho. Verás, hay una vieja granja de manzanas cerca de donde reventó la tubería. ¿Mulligan's? 
Tiene una hermosa cerca en forma de flecha. Las pequeñas flechas suben y bajan en un diseño a lo largo de todo el camino. Lo noté la última vez que 
fui a buscar un lote de manzanas para mis conservas caseras". 
"¿Vale?" Maldición, un punto para Melba. Eso fue rápido. 
"Entonces, si condujera hasta allí para verlo, encontraría que falta una punta de flecha, ¿no? ¿Se ha roto o algo así, en algún lugar a lo largo de la valla?" 
"Yo no malgastaría mi esfuerzo conduciendo hasta allí", dijo Eden con neutralidad. "Oh." La expresión de Melba decayó. "Me pareció que encajaba". 
"Bueno, sí, así es, ¿no? Pero, quiero decir, seguramente es demasiado pronto para que aparezca la siguiente pista dado que ésta acaba de aparecer." 
"¡Oh!" Los ojos de Melba se iluminaron. "Por supuesto. Me dejé llevar y no pensé en eso". Sonrió. "Genial. 
"Hipotéticamente hablando", añadió Eden, porque parecía lo más adecuado. 
Hazlo. 
"Sí, por supuesto. Soy silenciosa como una tumba". Melba hizo una pausa. "¿Cuándo 
¿crees que podría aparecer una nueva pista? ¿Exactamente?" 
Eden se encogió de hombros. "La mayoría de las pistas parecen salir exactamente una semana después de la anterior, ¿no? Así que sería... ¿el martes por la noche? ¿Quizás?" No quería que Melba condujera hasta la Granja Mulligan sólo para no encontrar nada... todavía. 
Melba asintió, sacó un bolígrafo de debajo del pañuelo y garabateó Martes  y pista  en la palma de la mano. "Gracias. Les diré a mis amigos que se calmen un poco". Salió con una amplia sonrisa y paso alegre. 
Eden sonrió ante el placer que irradiaba. Qué fácil era dar a la gente placeres sencillos. Eden esperaba que recordaran lo bien que se lo estaban pasando y la perdonaran cuando se revelara el verdadero propósito de la cacería. 


* * * 
 Siete horas más tarde, Aggie volvió a llamar, sonando un poco borracha y mucho más contenta. 
"Tuve una gran cena con Colin", dijo alegremente. "Genial". 
"Me alegra oírlo". Eden rió entre dientes. "Entonces... ¿todavía es joven la noche?", preguntó esperanzada. 
"Oh no, no. Lo envié a casa. No estoy seguro de que estemos listos para 
más todavía". 
"Porque lejos de ti precipitarte en una relación después de tan poco tiempo de conoceros. ¿Cuánto hace ya? ¿Quince años? ¿Dieciséis? Seréis jubilados para cuando os metáis de lleno". 
"¿Y si somos mejores como 
amigos?" 
"Aggie, 
¿quieres 
besarme?" 
"¡¿Qué?!" Hubo un ruido de vómito poco halagador en el fondo. 
"Eww. No." 
"Exacto. Y somos grandes amigos. Sin embargo, no quieres besarme como lo haces con Colin. Considéralo una señal". 
Se hizo el silencio. 
"Noto", continuó Eden, "que no niegas el impulso de besar a Colin". 
"Te odio". 
"No lo haces, me amas. Y quieres a Colin. Sólo que no de la misma manera. Ahora, dime lo que encontró para que puedas volver a pensar en besar a tu hombre y no hacer tu movimiento". 
"Voy a ignorar eso por el hecho de que todavía te odio. 
Y en respuesta a tu pregunta, Bubba tiene un PAC". 
Eden parpadeó. "Estás. Bromeando". 
"No. Y es un PAC, no un SuperPAC, así que Colin no puede averiguar quién contribuye a que Bubba sea elegido. Se hacen llamar los Bubba Bros." 
"Suenan como chicos idiotas de fraternidad". 
"El nombre engaña. No hay nada juvenil en el apoyo que dan a su candidato. Los PAC no deben coordinarse con el candidato. Es algo así como tener unos cuantos amigos que van informalmente por ahí, colocando banderines y carteles y diciéndole a todo el mundo que eres realmente genial y que deberías ser el alcalde, pero sin decirte antes que eso es lo que van a hacer". 
"Entonces, ¿qué están haciendo los Bubba Bros para su candidato?" 
"Bueno, cogieron ese anuncio sexista que Bubba colgó en YouTube sobre ser bueno con... coños... ". Aggie siseó la palabra, claramente disgustada por verse obligada a decirla. "...e hicieron su propia versión basada en él. Ellos 
lo convirtió en un disparate de la cultura pop, bien empaquetado y hábil, que funcionaría bien en las redes sociales y los servicios de noticias. Esa es la versión que se ha reproducido en todas partes. Por ellos el anuncio se distribuyó ampliamente y llegó a las redacciones de todo Estados Unidos. 
Es imposible que Bubba tuviera los medios o el cerebro para hacerlo él mismo". 
"Y por eso todas las cadenas lo eligieron", concluyó Eden. "¿Parece que el Bubba Bros PAC tiene conexiones?" 
"Sin duda tienen formación en medios de comunicación o relaciones públicas. Son un equipo muy agudo". 
"¿Por qué querrían ayudar a Bubba?" "¿Tal vez odian a Francine?" Aggie sugirió. 
"Entonces deberían respaldar al doctor. Al menos Ron no es sexista". 
"Pero es aburrido. Bubba capta la atención. Es emocionante y divertido. Asúmelo: a los medios y a las masas les gusta que les entretengan". Aggie refunfuñó. "De todos modos, eso es todo lo que Colin pudo desenterrar para nosotros: Los partidarios de Bubba son profesionales. 
Y, por ninguna razón discernible, han elegido a un imbécil de coche usado que no tiene ninguna esperanza de ganar". 
"Esto no me gusta. Me da la sensación de que algo no va bien". 
"Imagina cómo se siente Francine. Ella estaba sentada y tenía su reelección bien cosida. Ahora toda América está viendo cómo se burlan de ella y la llaman cabrona en un jingle pegadizo". 
Eden apretó los dientes. "Mierda. Realmente  odio sentir lástima por ella". 
"A mí también. Aún así, míralo por el lado bueno: ahora la alcaldesa tiene a alguien más en su malvado punto de mira láser, no sólo a ti". 
"Supongo. Me lo llevo". 
"Bien", dijo Aggie. "No hay mucho más que podamos  sacar de esto." 
Eden tuvo un pensamiento horrible. ¿"Aggie"? No crees que Bubba pueda ganar, ¿verdad? Sé que es un idiota y un zoquete, pero desgraciadamente eso no lo convierte automáticamente en inelegible en este país. Sería como votar a una bola de demolición". 
"Una pregunta mejor es ¿cuál sería peor? Quiero decir, por muy horrible que sea Francine, al menos es competente dirigiendo la ciudad". 
"¡Es una corrupta! Aggie, ¡censura a  la gente! ¡Soborna a la policía! 
Hizo que despidieran a papá". La indignación de Eden aumentó. "¿Cómo puedes defenderla?" 
"No lo estoy. Edie, te prometo que no". La voz de Aggie era tranquilizadora. "Pero estoy haciendo una pregunta seria. ¿Quién sería peor: el cerdo sexista que piensa que llamar a las mujeres con la palabra con "c" 
es divertido y no tiene ninguna política? ¿O la corrupta y astuta alcaldesa, que aterroriza a todo el mundo para que se ponga en línea... incluidos  todos los servicios y departamentos que dirigen el condado de Wingapo? 
Supervisa un barco eficiente, aunque es una mierda en todo lo demás y recorta gastos en el mantenimiento de sus propias propiedades". 
Eden se quedó callada, la indignación llenaba cada uno de sus poros. 
"Bueno, yo elijo la opción C, el dulce médico jubilado. Puede que esté un poco pasado de vueltas, pero al menos no haría daño. Lo cual es bastante apropiado, ya que es médico". 
"Opción C será. Me alegro de no tener que elegir entre A y B porque son opciones terribles". 
"Sí". Eden suspiró. "Esperemos que el Dr. Ron sea exactamente la marca de constante y aburrido que los votantes quieren. Especialmente una vez que haya asado a su reina". 
"Bueno, tal vez tomar un poco de corazón en el hecho de que nadie ama a un vendedor de coches usados. Creo que estamos bien." 
"De tus labios a los oídos del universo". 

Por favor, ten razón, Agatha Teo. 





* * * 
Apuntando hacia abajo, apuntando hacia arriba, el arquero de hierro
falla una sola vez. 



Michelle reflexionó sobre la nueva pista que acababa de recibir en su teléfono. 
¿Otra pista sobre tiro con arco? 
No se trataría de dianas ni de dianas porque Lawless ya lo había hecho. 
Tampoco arcos, por la misma razón. Lo que sólo dejaba flechas. Las de hierro. 

Las flechas bajan, las flechas suben. Casi sonaba como un patrón. 
¿Un... patrón repetitivo? 
Espera. Había visto vallas de hierro forjado con diseños de puntas de flecha. 
Michelle cogió su teléfono y buscó el patrón, confirmando que estaba en lo cierto. La cabeza de las flechas subía y bajaba y se cruzaba en los astiles. Guardó una foto y le envió un mensaje a Lawless. 

Obviamente no se quien en Wingapo tiene una valla con punta de
flecha pero alguien claramente la tiene. ¿Supongo que hay un hueco en
alguna parte? Donde el arquero falla pero una vez. 



Un minuto después, Lawless respondió. 

Recuérdame que nunca apueste contra ti. 



"No es una buena forma de proceder, no", se dijo Michelle. Su teléfono recibió un nuevo mensaje. 

La valla está fuera de la Granja de Mulligan, que se puede ver desde
donde estaba la última pista en la tubería de agua. La vieja valla de la
granja es lo suficientemente conocida como para que los lugareños la
descubran tarde o temprano. Melba ya lo ha hecho. 



Michelle se debatió entre responder o no. No sería bueno alentar a Lawless, ya había visto adónde conducía eso. Pero, por otro lado, la mujer se había comportado bien últimamente. 

Y no es que la eche de menos ni nada. 
Michelle frunció el ceño ante su voz interior. Aquel desafortunado asunto de la desaparición de Lawless  había sido un sorprendente efecto secundario de la finalización de sus llamadas por Skype. Lawless podía cruzar líneas con más frecuencia que un mapa de metro, pero también había sido entretenida. 
Respondió a pesar de que cada parte de su cerebro emitía señales de alarma. 

Bien por Melba. ¿Algo más que informar? 
Tal vez Lawless podría mantenerse en el tema por una vez. Vale, me pareció un poco grosero. Pero Michelle podía estar furiosa. Lawless había invadido su intimidad y había mezclado lo profesional con lo personal, junto con su abuela, que se había disculpado largo y tendido cuando la confrontaron con su connivencia. 
"No pretendía hacer daño, bubbeleh. Siento haberme entrometido", había dicho Hannah, cabizbaja. La anciana incluso había intentado argumentar que había sido ella la que había sacado  todos aquellos temas invasivos. 
El tema de Alberto, Michelle bien podía creer que era cosa de su abuela pero no si Michelle salía con alguien. 
No, definitivamente había habido dos  traidores bailando esa noche. Sus labios se fruncieron al recordarlo. Había sido una pesadilla cuando Alberto había aireado sus asuntos privados en su ámbito de trabajo, y no estaba de humor para que se repitiera. 
Aún le costaba perdonar del todo a su abuela. Eso contaba el doble para Lawless. 
Su teléfono volvió a sonar. 

Hay algo más. Debería cambiar al correo electrónico para informarte. 

Es demasiado largo para texto. 



Sonaba tedioso. Con un suspiro, Michelle abrió Skype e inició una llamada. Al cabo de unos instantes, Lawless respondió. 
"Um, ¿hola?" La mujer parecía tener un nido de pájaros por pelo. Y 
parecía... ¿más pálida? ¿Había pasado algo? 
"¿Qué ocurre? Preguntó Michelle, la preocupación la inundó antes de que pudiera contenerse. ¿Había vuelto a amenazarla el alcalde? ¿Qué más había ocurrido en ausencia de Michelle? 
"¿Mal?" Lawless parpadeó. "Bueno, no está tan mal como raro". 
Parecía insegura, sus ojos se desviaban hacia Michelle y luego hacia otro lado. Como si esperara que la regañaran. "Sólo que Bubba Nevada, que solía- 
vendedor de coches en la carrera por la alcaldía, tiene ahora un PAC, y están promocionando un anuncio sexista suyo por todas partes. Está siendo recogido por los medios de comunicación". 
Michelle frunció el ceño. Ah, eso. "Sí". 
Lawless sonó sorprendido. "¿Lo sabías?" 
"Por supuesto. Es un poco difícil evitar ese horrible jingle. A todos los misóginos de Washington les parece divertido tararearlo en voz baja cada vez que hay una mujer poderosa cerca". Un hecho del que podía dar fe personalmente, y había despedido al hombre en el acto. "¿Sabes quién está detrás del PAC?" 

"No. Los PAC no tienen que revelar los donantes". 
Michelle puso los ojos en blanco. "Obviamente .  Pero me refería a si has decidido averiguarlo". 
"¿Es eso relevante?" preguntó Lawless con cautela. Demasiado cautelosamente. "Quiero decir... ¿querías que lo averiguara?" 
Su nueva timidez era irritante. "Yo no he dicho eso", dijo Michelle irritada. "Sólo tenía curiosidad por saber si era un hilo del que tirabas o no". 
Una expresión de confusión arrugó el ceño de Lawless. "Um... ¿Debería querer 
para tirar de él?" 
"¿Cómo voy a saberlo? Tú estás  ahí; yo no". La frustración aumentó. 
"Esta es tu  misión, no la mía. ¿Se espera que yo también piense por ti?" 
Lawless se echó hacia atrás, con el dolor marcando su amable rostro. 
"Te preguntaba qué querías de mí. Lo estoy consultando con mi jefe", recalcó, "por si esto era importante para usted, porque mi misión tiene que ver con el alcalde. Personalmente, no creo que importe. Bubba se siente como una pista falsa. Un hombre a la caza de sus quince minutos de fama. 
Pero si quieres que me sumerja en esa madriguera de conejo, lo haré, y seré extremadamente minucioso, pero necesito saber si es a eso a lo que quieres que dedique mi tiempo". Sus grandes ojos se volvieron tormentosos. 
Michelle reprimió el impulso de disculparse aunque de repente se sintió como una torturadora de panda. No. No había hecho nada malo. Lawless no pensaba por sí misma. ¿Y por qué estaba tan inquieta y nerviosa? No lo estaba. 
normalmente así. Miraba de reojo a Michelle como si temiera decir algo equivocado. 

Está actuando como tus otros empleados. No olvides que  esto era lo
que decías que querías de ella. 
Los labios de Michelle se curvaron en una mueca de desprecio ante aquel pensamiento atroz. "Lo que quiero es que  uses tu iniciativa y no me pidas permiso para cada cosita". 
Lawless se reclinó en su silla y, por fin, un destello del viejo fuego entró en sus ojos. "Muy bien. Bueno, usando mi iniciativa, voy a terminar esta llamada porque estás desquitando tu extraño mal humor con tu empleado. Y, como dicho empleado, no voy a aguantarlo. Así que buenas noches. Espero que te sientas mejor mañana". 
Terminó la llamada con una puñalada en el dedo y una mueca en su bello rostro. 
Michelle exhaló. Bueno, eso había sido... inquietante. 
El final de la llamada había sido un alivio: A la mujer le quedaban agallas, al menos. Si Lawless se hubiera vuelto aduladora o se hubiera disculpado, le habría molestado aún más. ¿Era demasiado esperar ver a la mujer franca y directa que había superado la prueba de la verdad el primer día? 
"¿Querida?" Su abuela asomó la cabeza. 
Michelle giró bruscamente en su silla, preguntándose cuánto había oído. 
"¿Quieres un kichel y té?" La anciana sonrió alentadora. "Hice un lote hoy. Mis galletas siempre son buenas para lo que te aflige". 
"¿Qué te hace pensar que me pasa algo?". preguntó Michelle irritada. 
"Bueno, terminaste tu llamada temprano con tu amigo, así que..." 

"No  es mi amiga", espetó Michelle. ¿Cuántas veces tenía que repetirlo? 
Entonces se atragantó con algo -sólo Dios sabía con qué- y su visión se volvió extrañamente borrosa. 
El rostro de su abuela se tornó compungido. "Lo siento mucho, bubbeleh. Mi intromisión al final ha acabado en lágrimas". 
"¡No estoy llorando!" Michelle jadeó ante aquella absurda afirmación, tratando de tomar aire. Se llevó los dedos a los ojos y se sorprendió al verlos húmedos. ¿Estoy sufriendo una crisis nerviosa? ¿Será eso? 
"¡Es una empleada!" Michelle se apresuró a decir las palabras. "Una empleada exasperante que incumple las normas. Sin embargo, de repente necesita que la lleven de la mano, haciendo todas esas preguntas mansas y buscando orientación en lugar de tomar su propia iniciativa. Antes no era así". 
"Mmm", dijo Hanna. "Qué elegante hacerle preguntas a tu jefe. 
Escandaloso". Sonrió suavemente, pero parecía preocupada. "Entonces... 
¿kichlach?" 
Michelle se desplomó y levantó la bandera blanca, demasiado cansada para discutir. "Bien". 
"Qué entusiasmo. ¿Sabes que me esclavicé sobre una estufa caliente durante horas hoy? " 
"¿Horas?" Michelle resopló. "¿Es eso un hecho?" 
"Oh, bueno... al menos", resopló su abuela e hizo un cualquier  movimiento, "dos, tres horas". 
Después de haber ayudado a su safta a hacer muchas veces a lo largo de los años estas galletas tan bonitas, retorcidas y con forma de pajarita, Michelle sabía perfectamente cuánto tardaba el kichlach. El tiempo total de preparación y horneado bajo la experta mirada de Hannah era de cincuenta minutos. "Bueno, será mejor que aproveche tu Odisea  de Homero en la cocina". 
"Desde luego que sí", dijo su safta sabiamente. "Y entonces podrás explicarme bien por qué te enfada tanto que un empleado te moleste sólo por hacer preguntas". 
La expresión de Michelle decayó. "¿Debemos?" 
"No, pero si pudiera hacer una pequeña observación: Creo que Eden de repente es todo negocios porque la regañaste por interesarse demasiado en tu vida. ¿Y podría ser... que extrañes sus otras preguntas? ¿Quizás no pretendes enfadarte con ella por el trabajo en absoluto? ¿Sólo lamentas que la mujer que te gustaba desafiarte e interesarse por otras cosas se haya ido?". 
"No". Michelle no dijo nada más, apretó la mandíbula con fuerza suficiente para que el dolor se disparara hacia arriba, y se dirigió a la cocina. 
Más tarde, sintiéndose malhumorada todo el tiempo, soportó un kichel ciertamente delicioso y dos tazas de té dulzón a las que su abuela insistió en añadir demasiado azúcar. 
Crecieron las ganas de enviar a Lawless un mensaje de texto disculpándose por no haber sido razonable. 
Afortunadamente, resistió. 


Capítulo 18 

Enganchado a bajar 






EL TRABAJO DE MICHELLE PASABA DE ser malo a exasperante. Dos negocios que habían preparado fracasaron por motivos no relacionados. Llevaban varios meses trabajando en cada uno de ellos. Uno se había venido abajo por un error imperdonable de una empleada. Michelle la había despedido inmediatamente. 
El otro... No estaba segura de qué había salido mal, pero rodarían cabezas. El tiempo era valioso. Los Arregladores no podían permitirse perderlo en tareas sin futuro. 
"Tilly", llamó con un suspiro cansado. "¿Por qué los archivos de Ankara que pedí no están en mi escritorio?" 
Su asistente personal entró en su despacho, claramente tan sorprendida que se había olvidado de ocultarlo. "Porque yo te los di y tú se los diste a Peterson hace tres horas". 
Michelle se maldijo, horrorizada por su error. Los olvidos no eran una de sus características. Se enorgullecía de ser siempre muy aguda. "No estoy impresionada", murmuró. 
"¿Por?" 

A mí. "Todo. Miró alrededor de su oficina como si tuviera las respuestas. "¿Por qué Maddington metió la pata tan mal? Nunca antes nos había dado problemas". 
Tilly no contestó. "¿Y 
bien?" 
"Oh, pensé que era retórica." 
Eso casi contó como insolente para la consumada profesional Tilly. 
Michelle entrecerró los ojos en señal de advertencia. ¿Qué estaba pasando  aquí? ¿Por qué de repente todo el mundo metía la pata y la desafiaba? 

"Estás pagando con tu empleado tu extraño mal humor",  había dicho Lawless anoche. 
A Michelle no le gustaba que le dijeran que estaba de mal humor  para empezar. Aunque tal vez, dada la reacción de Tilly, Lawless había estado cerca del blanco. 

Maldita sea. 
"¿Por qué Maddington metió la pata?" repitió Michelle uniformemente. 
"Supongo que fue porque el plazo era demasiado ajustado", dijo Tilly con cautela. "Recortó gastos para cumplirlo. Por lo tanto, no había terminado la búsqueda de antecedentes cuando se suponía que debía presentar su informe y comenzar la misión. Y... estoy especulando... 
Maddington esperaba estar en lo cierto cuando teorizó que el multimillonario seguiría agazapado en el momento en que comenzáramos nuestra operación." 
"¿Así que es culpa mía por fijar un plazo tan ajustado?". Michelle frunció el ceño. "No puedo controlar cuando los escurridizos hombres de negocios sacan la cabeza de la nada. Maddington debería haberse adaptado. 
Idear un plan B por si el hombre reaparecía de repente por capricho". 
Frunció el ceño. "Ahora hemos perdido nuestra única oportunidad y a nuestro cliente. Cristo, Maddington es una decepción. ¿Por qué tengo que pensar también por mi personal? Otra vez". 
" ¿Otra vez? " Tilly ladeó la cabeza con curiosidad. "¿Qué más ha pasado?" 
Michelle aquietó sus facciones. "No es nada. No es nada. Lawless es..." 
Se desvaneció. 
"¿Sin ley es qué?" 
"Acosándome para que le dé detalles de su misión cuando debería resolverlo por sí misma". 
Tilly se lo pensó. "Si tanto te molesta, ¿por qué no dejas de Skyping con ella? " 
Michelle no podía admitir que ya había dejado de Skyping con ella porque Tilly sólo preguntaría por qué. "Porque está demasiado verde para 
no necesitar supervisión". 
"Así que cuando pide consejo porque está verde, ¿lo consideras un error? ¿Aunque acabas de decir que necesita supervisión?" 
"¡Sí! ¡Debería saberlo!" Michelle fulminó con la mirada a su megafonía a pesar de que podía oír lo ridícula que sonaba. 
Tilly parecía simplemente confusa. 
Michelle no podía culparla. Estaba actuando fuera de lugar. Demasiado para ser siempre la jefa fría, controlada y sensata. Un dolor de cabeza amenazaba con clavar sus garras y Michelle quiso gritar de frustración. 

¡Ahora no! 
"¿Por qué te molesta que haya pedido dirección?" Tilly finalmente preguntó. 

Porque antes no me trataba como su jefe y ahora sí, y lo odio. 
"Creo que tenías razón la primera vez". Michelle esquivó eso limpiamente. "Debería cortar las llamadas de Skype. Tratarla como a los demás. Si fracasa, fracasa". Apretó los labios. 
"¿Crees que lo hará?" preguntó Tilly con curiosidad. "¿Fallará?" 
"No estoy seguro. Tiene un buen planteamiento, pero el alcalde de Wingapo es astuto, poderoso y corrupto". 
"Como la mitad de DC", señaló Tilly. 
"Y el resto", murmuró Michelle para sus adentros. Hizo un gesto a Tilly para que saliera de su despacho e intentó concentrarse en su trabajo. 
Diez minutos después, su teléfono recibió un mensaje de texto. 

¿Por qué de repente Tilly me dice que nuestras llamadas por Skype
cesarán porque estás demasiado ocupado? 



Estupendo. Su asistente personal había decidido tomar la iniciativa. Y 
Michelle no podía quejarse, ya que acababa de quejarse de que el personal no lo hiciera. Qué día tan perfecto. 
De repente, la idea de que Lawless le revelara a Tilly que ya habían dejado de hablar por Skype le pareció una clara posibilidad. No quería que se abriera esa caja de Pandora. 
Michelle envió una respuesta apresurada. 

No contactes con mi asistente. Ella tiene trabajo real
que hacer. ¿Me ha mandado un mensaje? 

Y eso fue algo único.  Michelle aruñó al pulsar enviar. En realidad aruñó. La Sra. Zimmermann estaba tomando la iniciativa. 




Inesperadamente, por como sonaba,  Lawless devolvió el disparo. Vale, 

¿qué está pasando ahí? 




Concéntrate en tu trabajo. Siga enviando las pistas cada semana por
motivos de control de calidad. 



¿Control de calidad? ¿A quién quería engañar? Había disfrutado mucho resolviendo los rompecabezas. 

Control de calidad. Ajá,  respondió el texto como si Eden acabara de leerle el pensamiento. Lo haré, pero es menos divertido resolverlos sola. No
lo niegues; los dos lo sabemos. ;) 



Michelle se quedó mirando. Lawless le había enviado un emoticono con un guiño. Como si Michelle no fuera una de las fuerzas más poderosas de Washington, alguien capaz de aplastar a cualquiera como a un insecto, incluso a un presidente en ejercicio. 
Y Eden Lawless acababa de enviarle un guiño. 
Michelle probablemente debería pensar en algo adecuadamente ácido que decir al respecto... excepto que no pudo evitar notar la embriagadora sensación de alivio de que Lawless ya no se mostrara excesivamente cauteloso con ella. 
Con enorme satisfacción, Michelle volvió a su trabajo. Y esta vez, por alguna extraña razón, su dolor de cabeza aflojó sus garras y se concentró. 
* * * 
Algunos días, Michelle detestaba conocer los secretos de todo el mundo. Le costaba respetar a la gente. 
Gente como Phyllis Kensington, por ejemplo. La mujer había estado encima de ella como un sarpullido en su reunión de negocios de esta tarde, metiendo las manos bajo la falda de Michelle cada vez que la secuaz del senador le daba la espalda. Estaban sentadas una al lado de la otra en una mesa de conferencias que ofrecía a la senadora demasiadas oportunidades de ser indiscreta. 
"Ha pasado demasiado tiempo", susurró Kensington caliente contra el oído de Michelle. "Y necesito bajarme pronto o explotaré". 
"Para eso tienes un marido", le recordó Michelle con sorna. "Divórciate de él y se te presentarán otras oportunidades. En este momento estoy algo ocupada encubriendo su violación de una adolescente menor de edad". 
"No necesito otras oportunidades cuando estás aquí", ronroneó Kensington, pasando por alto la puya. "Puedo hacer que merezca la pena, que te olvides de tu trabajo. Deslizaré mi lengua muy adentro..." 
"¿Señora?" El empleado de Kensington, Aaron Bolt, interrumpió. 
El hombre salvó a Michelle de tener que encontrar la manera de decir que no quería la lengua de Kensington cerca de ella nunca más, ya que la mujer no parecía encontrar el comportamiento sexualmente depredador de su marido como algo que rompiera el trato. 
"Tu coche está listo", terminó Bolt. 
"Oh, qué pena", dijo Kensington con ligereza. "Pensé que la señorita Hastings y yo teníamos un poco más de tiempo para... ponernos al día. 
Puede que la insinuación sólo fuera obvia para Michelle, pero la odiaba de todos modos. La presunción. Como si fuera una vendedora ambulante barata que dijera que sí a cualquier petición por el hecho de que se lo pidieran. Lanzó una mirada de advertencia a Kensington cuando el empleado salió de la habitación. 
"Deberíamos ampliar nuestra conversación privada", le dijo Kensington, con los ojos más hambrientos ahora que Bolt se había ido. Sin previo aviso, de repente se deslizó sobre 
y se sentó a horcajadas en el regazo de Michelle y se frotó contra ella. 
El calor de entre sus muslos era abrasador. Jesús. 
"Iremos a la parte de atrás de mi coche", decidió Kensington. "Y haré que el conductor dé vueltas a la manzana durante media hora. O tal vez una hora. Nunca te he llevado en mi coche antes. Tendremos que estar muy callados". Sus labios se deslizaron hasta el lóbulo de la oreja de Michelle. 
"¿Puedes hacer eso por mí?" 
El teléfono de Michelle sonó en su bolsillo. Gracias, universo. "Lo siento mucho", dijo con inmensa gravedad, "de verdad que tengo que atender este asunto urgente". 
"Pero si ni siquiera has mirado el móvil", dijo Kensington con un mohín. Se apretó contra Michelle y deslizó una mano por debajo de su falda para tocarle el centro. "¿Cómo sabes que es urgente?" 
Michelle odió la reacción automática de su cuerpo al contacto, la sacudida en respuesta. Se zafó del senador y murmuró excusas rápidamente antes de que Kensington pudiera seguir discutiendo. 
Una vez sola en el ascensor, sacó su teléfono. 

Enganchado a bajar 




Por fin. Durante todo el día, Michelle había sido consciente de que era el día de las pistas. Llevaba horas deseándolo, aunque prefería no admitirlo ante sí misma. 

Enganchada a bajar.  Lo repitió varias veces mientras los números del piso bajaban. 
Cuando salió del ascensor y se dirigió a su coche, su mente estaba completamente en blanco. Quizá la furiosa excitación de Kensington había provocado un cortocircuito en su cerebro. Era difícil pensar con tantas feromonas en el aire. Su cuerpo seguía vibrando un poco, pues aún no se había enterado de que las caricias de Kensington eran zona prohibida. 
"Buenas noches, señora", le dijo su chófer, abriéndole la puerta. 
Asintió con la cabeza y se deslizó por el lujoso interior de cuero, con la mente aún en la pista. 

Enganchado a ir bajo. 
Totalmente en blanco. Nada. Nada de nada. No era propio de ella estar completamente en blanco. 
Se dio cuenta de lo mucho que había estado recibiendo señales no verbales de Lawless para resolver estas cosas. No siempre, claro, pero sí a menudo. La otra mujer a veces pronunciaba palabras o levantaba las cejas al hablar, dando pistas sobre lo que era importante. 
"Sr. Ward", se dirigió a su chófer, "¿qué le vendría a la mente si le dijera: ¿Enganchado a caer bajo?" 
El hombre la miró por el retrovisor. "¿Esto es como un juego?" "Un puzzle". 
"Ahh", dijo pensativo, "¿Enganchado? ¿Como para pescar? ¿Quizás?" 
¿Cómo demonios no había pensado en eso? Era la más simple de las suposiciones. 
"No tengo ni idea de lo de bajar", añadió. "Lo siento". Ella le dio las gracias y volvió a sentarse. 
Lawless había dado una pista la última vez sobre cómo estaba estructurada su cacería: todas las pistas más nuevas, las que estaban fuera del pueblo, estaban cerca unas de otras. Así que la casa de tierra apisonada estaba cerca de la tubería de agua, que estaba a la vista de la valla con punta de flecha. Por lo tanto, la respuesta a esta pista tenía que estar a la vista de la anterior. 
¿Cuál había dicho Lawless que era el nombre de la granja con la valla de flechas? ¿Mulligan's? 
Michelle lo buscó en su aplicación de mapas y alejó la imagen. 
Aparecieron varias masas de agua. Agua... pesca... Escaneó sus nombres. 
Uno le llamó la atención al instante. 
Bass Pond. Hizo clic en la descripción. 

Bajo Estanque es 

famoso por 

su 

hermosa




róbalo (bocazas 

y de boca pequeña). La lubina más grande 

jamás registrada en Bass Pond pesó... 



Bajo. Como en los peces. Como enganchado. 
Bajo. Como en la música. Bajando. 
Hizo una captura de pantalla del mapa, con el estanque en el centro, y se la envió a Eden sin hacer ningún comentario. 
Unos minutos después, su teléfono recibió un mensaje de texto. 

Me estás asustando ahora mismo. Dime la verdad: ¿has vendido tu
alma al diablo por todas las respuestas de la caza? Dime si debo enviar a
un exorcista para que te saque esa alma demoníaca. Conozco a un tipo. Sin
cargo. 



Michelle no pudo contener la carcajada que se le escapó. Fue lo bastante chocante como para que el conductor la mirara por el retrovisor. 

Ojos al frente, quería decir. Esto es privado. 
Espera, ¿privado? 
"¿No podemos ir más rápido?", espetó. Su tono era en parte de advertencia, no fuera a ser que se le ocurriera contar en el trabajo que había visto al Director General riéndose en la parte de atrás de su coche. Lo único que le quedaba era su letal reputación, y había que preservarla. 
"Sí, señora", dijo, asintiendo bruscamente. Y lo pisó. 

Chico listo. 






Capítulo 19 

Separar la pareja 






"MI JEFE ESTÁ ENFADADO CONMIGO", le confesó Eden a Aggie por teléfono entre bocados de hamburguesa de lentejas de su cafetería favorita. 
Estaba en una mesa exterior que le ofrecía la mejor vista de Wingapo a la hora de comer. 
"Bueno, ¿quién no lo estaría?", le informó Aggie. "Quiero decir, eres súper molesta, y sólo te aguanto porque eres mi mejor amiga. Y porque espero un buen regalo de cumpleaños". 
"Divertidísimo", dijo Eden secamente. "De todos modos, ha dejado de Skyping mí, y estamos a un texto o dos a la semana. " 
"¿No es algo bueno? ¿Confía más en ti y no tiene que supervisarte? No sé por qué pensabas que era bueno que tu jefe te pidiera un informe cada noche. Es bastante insultante". 
"No era insultante. Quiero decir, al principio, sí, pensé que me estaba controlando, microgestionando. Pero luego me di cuenta de que no era así. 
Yo era una distracción de su trabajo de alto poder, supongo. Cuando me di cuenta de eso, se convirtió en una especie de cosa, tratando de hacerla reaccionar ". Y ella lo necesitaba. Está demasiado estresada. "¿Así que tal vez está demasiado ocupada para ser distraída en este momento? Y necesito recordar 
que siempre me dices que la gente puede estar pasando por su propio drama, así que si te dan estática por nada, puede que no se trate de ti en absoluto". 
"Supongo. Es que..." Eden torció la cara mientras trataba de encontrar la palabra adecuada. "No lo sé. Ella es muy espinosa y cautelosa y siempre... 
regañándome por cruzar líneas, pero también era inteligente y desafiante. 
Era divertido. Al menos para mí". 
"Bueno, si tú te estabas divirtiendo entonces ella probablemente también". Eso esperaba Eden. "Pero ahora se acabó." 
"Y el trabajo también acabará pronto, así que no importa, ¿verdad? ¿No son las elecciones dentro de poco más de una semana? Lo que sea que estés haciendo allí estará hecho, ¿y eso será todo con tu misterioso jefe?". 
El pecho de Eden se apretó un poco ante el recordatorio. "Sí. Por supuesto". La difusión de carteles electorales por toda la ciudad llevaba semanas haciéndola sentir extrañamente desanimada. Cuanto más se acercaba el día, más deprimida se sentía. 
"No es como si fueran amigos o algo así", dijo Aggie. "¿Verdad?" 
Por supuesto, eso nunca. Michelle preferiría morir. "Bien", dijo. Y 
diablos si eso no dolía. 
Pronto, demasiado pronto, Michelle se iría. Más le valía preparar su cerebro ahora. Dejar de intentar ser amistosa con alguien que no quería conocerla y se lo había dejado claro en repetidas ocasiones. Eden empezaría con el siguiente mensaje, siendo todo sólo los hechos, señora, y lo dejaría así. 
"¿Cómo está el ambiente en la ciudad?" Aggie preguntó. "¿Sobre las elecciones? ¿Y las encuestas?" 
"Las expectativas son que Francine se lo pasee. Ese estúpido jingle sexista está por todas partes. Bubba ha contratado gente para conducir sus camiones con ella a todo volumen de los altavoces ". 
"Ew." 
"Sí, es realmente molesto." 
"Francine debe estar 
furiosa." 
"Sí. No es que pueda hacer nada. Las palabras coches, usados, nuevos y camiones  no son obscenas en sí mismas. Pero estoy seguro de que le encantaría destrozar con sus propias manos todos los camiones de Bubba. 
Dios, ojalá supiera quiénes son los Bubba Bros. Parecía que Michelle quería que lo averiguara, pero no lo dijo abiertamente, y por eso discutimos y dejamos de hablar". 
"Es la razón más tonta que he oído en mi vida". 
" Es  bastante estúpido". 
"Ella suena como un trabajo duro. Es tu jefa, ¿verdad?" Aggie resopló. 
"Así que si quiere que hagas algo, ¡que te lo pida! Está claro". 
"¿Verdad?" Dijo Eden, adorando como su amiga siempre la entendía. 
"Quiero decir, ¿por qué es raro que le pregunte qué quiere que haga? ¿Por qué cree que debo adivinar psíquicamente sus deseos y tomar la iniciativa?" 
"¿Es eso lo que dijo?" 
"Algo parecido". 
"Mmph." Aggie sonaba agraviada. "Las mujeres de alto mantenimiento, mi amigo. Evítalas. Es un consejo para lo personal y lo profesional". 
"Lo sé. Señor, cómo lo sabía. 
"Entonces, ¿qué vas a hacer 
hoy?" "Una nueva pista." 
"¿Cuántos quedan?" 
"Este es el número diez de doce. A lo largo de esta semana iré dejando el último par con unos días de diferencia. El último se publicará el día antes de las elecciones. Y estoy haciendo un poco de travesura en el grupo del foro del periódico, manteniendo algunas teorías descabelladas. No es que necesite hacer mucho. Ya hay doce mil personas en ese grupo. El propio periódico ha dejado incluso de fingir que no le importa. Cada nueva pista es ahora una pequeña historia en la página uno titulada: Para los que están a
la caza". 
"Genial. Así que se verán obligados a cubrir el resultado final, entonces". 
"Ese es el plan. No pueden hablar de todo hasta la última pista y luego ignorarlo porque es políticamente incómodo para su candidato preferido." 
Una sombra cayó sobre la mesa y ella levantó la vista. Eden tragó saliva. "¿Aggie? Tengo que irme", espetó. 
¿"Cariño"? Suenas rara. ¿Estás bien?" "Sí... 
es que... es papá. Papá está aquí". "¡Guau! 
Vale, llámame más tarde. ¡Adiós!" 
El teléfono se cortó y Eden se quedó mirando el rostro delineado de su padre. "¿Puedo acompañarles?", preguntó, señalando la silla de enfrente. 
"Sí", dijo Eden, luego se preocupó de que sonara demasiado indiferente. "Por favor". Peter Nelson se dejó caer en la silla y se apoyó en los antebrazos. 
Parecía más escarpado que sus sesenta y cinco años. Tenía la mandíbula bordeada de barba blanca y era menos redondeado y más anguloso de lo que ella recordaba. La nube de fastidio de su último encuentro había desaparecido. 
"Hola". La miró. "Pasaba por aquí y te he visto. Estaba decidiendo si darme a conocer o no. Te oí hablar por teléfono. Era Aggie, ¿verdad?" Sus cejas se alzaron. 
Tan peludo y familiar. Una oleada de nostalgia la inundó. 
"¿Cómo está?", preguntó su padre. 
"La misma Aggie de siempre". Eden ofreció una sonrisa cautelosa. "¿Sigues enamorada de ese tal 
Colin?" 
"Como dije, la misma Aggie de siempre." 
Sonrió. "Siempre me gustó. Tanta agallas". 
"¿Desde cuándo te gustan las agallas?", preguntó, realmente sorprendida. " Has  conocido a River Lawless, ¿verdad?". Arrugó los ojos. "La mujer que 

casado?" 
"Así que es conmigo con quien tienes un problema. Mi  trabajo de protesta". 
"Tal vez no deberíamos ir allí. Vengo en son de paz". Levantó las manos anchas, y ella vio inmediatamente que ahora eran ásperas, como si estuvieran acostumbradas a hacer trabajos manuales. 
Cuando era niña, le encantaba lo suaves que eran sus manos de médico, suaves y delicadas. "¿Qué estás haciendo contigo mismo estos días?" 
preguntó Eden, desviando el tema hacia aguas más seguras. 
"Enseño carpintería y marroquinería", explica. "Lo retomé como hobby cuando me recuperé. A los chavales del instituto les encantan mis clases. Y 
dirijo el taller en The Shed". 
"¿Lo diriges tú?" Ella le estudió sorprendida. "Creía que participabas". 
"Bueno, lo fui una vez. Allí aprendí mis nuevas habilidades. Luego me hice cargo del programa. No sólo de la carpintería, de todo. El Cobertizo es 
ahora mi operación. Es bueno devolver algo". 
"Oh." Levantó las cejas. "Wow, eso es algo." 
"Pensabas que era un caso perdido, ¿verdad?". Otra sonrisa se dibujó en su boca. "Lo sé, lo sé. No te he quitado esa idea de la cabeza porque me has pillado desprevenido y me he quedado más que sorprendido. No siempre estoy de buen humor. Simplemente no estaba en un buen momento el día que nos vimos". 
"¿Y tú eres ahora?" 
"Creo que sí". Miró a su alrededor. "El sol brilla. Los pájaros cantan. 
Y mi chica ha vuelto a la ciudad. Así que dime, ¿qué has estado haciendo? " 
Sus ojos se clavaron en ella con una intensidad a la que no estaba acostumbrada. Hacía mucho tiempo que no parecía tan concentrado. De hecho, no había visto esa expresión desde que era adolescente. 
"Un poco de esto y aquello", dijo. "Quería ver algunos viejos rincones. 
Eché un vistazo a la vieja casa. Es raro ver el arbolito que plantaste mucho más grande". 
Asintió con la cabeza. "¿Pero qué te trajo de vuelta aquí? Creía que odiabas Wingapo". 
"Odiaba más a quien me sacaba de la ciudad", dijo Eden. "Suenas como si fuera chocante que volviera a casa y viera lo que ha cambiado". 
" Es  chocante. Cuando te fuiste, juraste no volver mientras Wilson viviera aquí. Bueno, no sólo vive aquí, sino que dirige el lugar. Así que tengo que preguntarme, Eden, ¿por qué estás aquí? Y, por favor, dime que no estás detrás de ese asqueroso anuncio que Bubba está poniendo por todas partes". La desaprobación cruzó su rostro. 
"¿Por qué no crees que es el propio Bubba?" 
Inhaló. "El hombre es tan agudo como una cortadora de césped oxidada. No puede ser él quien esté detrás". 
"Estoy de acuerdo. Aunque Francine merezca caer, esa  no es la manera". 
La estudió durante un largo rato. "¿No es el camino?" La pregunta estaba cargada. "¿Estás diciendo que  tienes otro camino?" 
Su corazón se hundió. Luego se hundió un poco más. Eden recogió sus cosas. Puso algo de dinero en la carpeta de cuero sobre la mesa con una generosa propina. Empujó 
sus gafas de sol en la nariz e hizo ademán de levantarse. "¿Qué?", preguntó. 
"Francine te envió". Era demasiado pedirle al universo que hubiera estado aquí sólo por ella. "De todas las cosas bajas, turbias y de mierda que hacer." 
Realmente no estaba segura de qué era peor: si que el alcalde utilizara a su padre o que su padre le siguiera la corriente. 
"¿Perdón?" Las dos cejas peludas se alzaron. 
"¿Qué te prometió?" Eden preguntó bruscamente. "¿Qué le ha ganado con su traición?" 
" ¿Mi  traición?", preguntó, bajando los labios. "Es una interesante elección de palabras. Estoy aquí, preparándome para perdonarte, y tú me acusas...". 
" ¿Me perdonas?" Eden le cortó. "¿Por qué? ¿Por hacer lo correcto intentando decirle a todo el mundo que Francine era una vulgar barriobajera? Siento  que perdieras tu trabajo, y siento  que Wilson sea una zorra vengativa que te hizo eso. Pero cúlpala a ella, no a mí. Has arreglado muchas cosas de tu vida, y eso es genial. Me alegro por ti. Pero, ¿por qué no puedes arreglar esto?". Se dio un golpecito en la sien. "La parte de ti que me culpa por tu propio desastre". 
La miró fijamente. "No te culpo por lo que Francine me hizo". 
"¿No me culpas?" La conmoción la recorrió. 
"No." Se quedó mirando más tiempo. "Una parte de mí te culpa de que tu madre me dejara. Si nunca hubieras hecho esa jugarreta, River nunca se habría visto obligada a tomar partido. Y ella siempre te quiso más a ti". Se hundió. "Nunca fui  suficiente, pero tú... casi fuiste suficiente". 
"¿Casi suficiente para qué?" Susurró Eden. 
"Casi lo suficiente para amar más que sus causas. Y saber eso escocía; supongo que aún lo hace un poco". Sacudió la cabeza. "Y sé que no es racional. Pero como no me atrevo a odiar a la mujer que amo por no quererme lo suficiente como para querer conservarme, canalicé mi frustración hacia ti. Sé que no es justo, cariño, pero es lo que pasó". 
"Me alegro de que estés de acuerdo en que no es justo". Eden le miró. 
"Sólo me sorprende que lo admitas. No solías ser tan consciente de ti mismo". 
"Ya han pasado unos cuantos años. El tiempo te hace hacer balance. 
Dejar la botella también lo hace. Quizá algún día pueda mirarte y no ver a River en tus ojos. No ver su fuego. No ver todas las formas en que eres como ella: cautivadora, asombrosa y carismática. Y al igual que River, tú eras todo lo que me impresiona y me hace querer ser un hombre mejor mientras yo también me siento indigno. Lo que pasa, Eden, es que todo el mundo tiene defectos". 
"Ya lo sé". 
"¿Ah, sí? Cometí un  error". 
"Fue un error bastante grande. Me pediste que retrocediera en una cuestión moral. Que me arrastrara ante Francine, la barrendera, con la esperanza de recuperar tu trabajo. Mamá nunca aprobaría eso. Nunca podría perdonar..." Eden se interrumpió. 
"Exactamente. ¿Ahora lo ves?" Miró hacia Main Street y luego la miró a los ojos. "Tu madre nunca podría perdonar. Un strike. Una vez que estás fuera de favor, estás fuera. Cometí un error. River me exigía, a mí y a todo el mundo, un nivel imposible". 
"No es una norma imposible esperar que hagas lo correcto moralmente". 
"No me refería a eso: era ella la que esperaba que yo nunca cometiera un error. Y cuando lo hice, ella ya no me quería. Cuando entendí eso, caí". 
"Pero, papá, no cometiste ni un  error. Seguiste doblando. ¿A cuántos bares fuiste? ¿En cuántas peleas estuviste involucrado? No podías trabajar como médico. Son muchas caídas". 
"Sólo soy humano". Sus ojos se encontraron con los de ella. "Y tú también lo eres. Tenlo en cuenta. Exigir a la gente unos niveles imposibles no es justo, como tampoco lo es decidir que nunca se puede perdonar a quienes no superan una prueba de pureza de la rectitud". 
Supuso que era un buen argumento. Era complicado. Los humanos siempre lo eran. Eden concedió su punto con un pequeño asentimiento. 
"Entonces, dime la verdad: ¿Francine te envió aquí?" 
"Sí." 
Maldito sea. La ira la invadió. 
La miró. "El alcalde me ofreció a cambio ser Consejero de Salud del Consejo de Wingapo". 
"Qué suerte tienes", espetó Eden. "Por fin de vuelta en el juego médico". 
Se encogió de hombros. "La rechazaré. Puede que me haya enviado aquí; de hecho, tiene a alguien vigilándonos mientras hablamos para asegurarse de que lo hago". Volvió a mirar hacia la calle. "Pero una vez que me metió la idea en la cabeza, pensé, ¿por qué no? ¿Es demasiado tarde para arreglar las cosas con mi chica?". 
Eden le miró atónita. "No sé cómo puedes siquiera hablar con ella después de lo que ha hecho". 
"Eso es lo malo de tocar fondo, cariño. Aprendes que hay muy pocas cosas en la vida que ya no puedas considerar por debajo de ti. He hecho algunas de las peores cosas imaginables cuando estaba demasiado borracho para preocuparme. Descubrí que el orgullo es la mayor mentira que nos decimos a nosotros mismos. El orgullo no  es nada. Si puedes dejar el ego a un lado, puedes hacer cualquier cosa. Es liberador no preocuparse por cómo se ven las cosas. Cómo te ves. Lo que piensan los demás. Ahora hablaría con cualquiera sobre cualquier cosa y no sentiría vergüenza por ello. Puedes aprender mucho, si escuchas". 
"¡Ella es malvada, papá! ¡Sabes que destrozó a nuestra familia!" 
"Es una mujer con muchos miedos. Más de los que deja ver. Está muy preocupada por el anuncio de Bubba Nevada. Quiere saber quién la ha estado desprestigiando, y está tan ocupada enojándose como el demonio que es todo lo que puede ver. Y la mayoría de la gente que la mira sólo ve su poder y su máscara de política perfecta o su furia. Yo veo a alguien herida y sola". 
"Oh, Cristo." El estómago de Eden se revolvió consternado. "No te atrevas a ablandarte con ella". 
Se rió por lo bajo. "Eso nunca ocurrirá. No he olvidado lo que hizo. Lo que está haciendo. Pero hoy en día tomo a la gente como la encuentro. Las partes de ellos que son  comprensibles trato de entenderlas. Realmente simplifica la vida. El mundo realmente no es bueno y malo, blanco y negro, a pesar de la forma en que tú y tu madre lo ven. Es una colcha de retazos de muchas cosas. Un poco de esto y aquello conforma a una persona. Y el 
alcalde Wilson es 
alguien pasando por un montón de dolor que está aterrorizada de perder su poder. Y sé exactamente cómo se siente". 
" ¡No  te pareces en nada  a Francine Wilson!" 
"¿No es así? Algunos días creo que tengo más en común con ella que con tu madre". 
"¡No digas eso!" El horror la invadió. Seguía queriendo a su padre, con todas sus verrugas. Detestaba a Francine, que hacía las  peores cosas sólo porque podía. Qué comparación tan injusta. 
"El alcalde entiende que todos somos débiles. Tu madre no". 
"Papá, deja de hablar así. ¿Por favor?" 
"¿Por qué?" Su padre la miró con seriedad. "¿La verdad te incomoda?" 
"¡No es la verdad!" 
"¿Qué parte? ¿Que no soy débil? Porque te aseguro que lo soy. Todo el mundo en Wingapo sabe que lo soy. ¿O es que tu madre no perdona la debilidad? ¿A pesar de que le suplique una segunda oportunidad? Es bastante obvio que no lo hace". 
La sangre rugió en los oídos de Eden. Su madre era su heroína. Un modelo a seguir. Ella defendía lo que era correcto. Y Eden también. ¿Cómo podría ser eso algo malo? 
De repente, la frase desechable de Michelle se deslizó en su cerebro. 
"Tu madre pone el listón muy alto. ¿Por eso haces lo que haces para ganarte la vida? ¿Quieres que se sienta orgullosa?" 

Tu madre pone el listón muy alto. 
¿Era un nivel imposiblemente  alto? ¿Se refería a eso? 
¿Tenía razón su padre, que nunca le había permitido ser humano y tener defectos? ¿Su primer error fue imperdonable? No, eso es una locura. 
Había cometido muchos errores, la bebida fue uno de muchos. 

Pero antes de eso, una voz susurró en su cabeza, antes de que él cayera
en espiral, ¿no lo rechazó mamá por indigno? 
River puso el listón muy alto. Su mirada se endureció hacia su padre. 
"Tiene buenas intenciones". 
"Lo hace". No había acritud en su tono. "Ella lo cree. Y si no practicara lo que predica me enfadaría. Pero lo cree. Vive según sus normas. Y he llegado al punto de pensar que no hay nadie como ella. Nadie nunca estará a su altura. Ni siquiera tú, por mucho que lo intentes". 
"¿Qué?" Eden frunció el ceño, confundida. 
"No te destruyas tratando de ser perfecta, Eden. Puedo decirte que no es lo que se supone que es". 
"Pero te has hecho  daño. No fue cosa de mamá". 
"Sí. Realmente hice un lío de las cosas. Como dije, soy humano. Tú también lo eres. Nadie puede ser River. Nadie lo será jamás. En el fondo, 
¿temes que te desechen como a mí si cometes un error? Si es así, relájate. 
Relájate un poco. Está bien no ser perfecto, no ser demasiado rígido a la hora de definir lo que está permitido y lo que es correcto y ético. No pasa nada por vivir entre grises. Sobre todo está bien aceptar que la gente es un poco buena y un poco mala y no toda mala". 
"Excepto el alcalde", replicó Eden, con el pulso acelerado por el comentario de su padre. ¿Temo fracasar a los ojos de mi madre? ¿Me estoy
esforzando demasiado por ser ella? ¿Estoy siendo... rígida? "Es toda una villana". 
"La alcaldesa tiene mucho de mala, eso no se puede negar". Arrugó los ojos. "Es espectacularmente mala enviándome a sacarte información. 
Incluso a mí me sorprendió un poco su audacia". Se encogió de hombros. 
"Pero como digo, entender a la gente sin juzgarla me ayuda a sacar lo peor de ella". 
"No te atrevas a perdonarla", dijo Eden. 
"Un poco tarde para eso. Lo siento, 
cariño". 
"¿Perdonaste a Francine?" Eden jadeó. "¿Cómo pudiste?" 
"Tuve que dejarlo ir. Todo. De lo contrario, la toxicidad que me corroía por dentro me mataría. Perdonarla me sirvió de mucho. Mírame, dirigiendo El Cobertizo y enseñando taller a los niños. A este paso, puede que incluso me esté acercando a la satisfacción". Ladeó la cabeza. "Lo único que me haría feliz ahora mismo es que tú también lo estuvieras. Entonces, ¿estás? 
¿Feliz?" 
Eden parpadeó. No podía entender nada de esto. Su padre cumpliendo las órdenes de Francine. Desarrollando una veta de autoconciencia. 
Afirmando que River tenía un nivel de exigencia rígidamente injusto que podía estar deformando el pensamiento de Eden. Perdonar a Francine. 

Perdonar. Francine. 
"Soy lo suficientemente feliz". Hizo una mueca. Eso parecía una mentira. Lo cual era extraño. No lo habría sido hace diez semanas. Antes de venir a Wingapo, se había sentido asentada en su vida. Ahora todo se movía como la arena. 
"Bueno, es un comienzo", dijo. "¿Puedes decirme una cosa: de verdad no estás detrás del anuncio de Bubba?". 
"¿Por qué? ¿Para que puedas salir corriendo y decírselo a Francine?" 
"Sí". La miró a los ojos. "La tranquilizaré diciéndole que no eres tú. 
Ella puede tomar sus energías en otra parte, si eso es lo que le agrada ". 
Eden suspiró. Ya sería algo, ¿verdad? Volver loca de rabia a Francine si pensara que Eden era la autora intelectual del anuncio. A una parte de ella le encantaría hacer que a la mujer se le reventara un vaso sanguíneo. Pero no era verdad. "No estoy detrás del anuncio. Porque por mucho que la deteste a ella y a todo lo que representa, ninguna mujer en el poder merece ser tratada con desprecio sólo por ser mujer." 
Su padre asintió, con cara de satisfacción. "Le dije que no serías tú. 
Pero me dijo que lo averiguara de todos modos". 
"Ugh." Eden le frunció el ceño. "Deja de recordarme que estás confabulado con ella". 
"No lo estoy. Sólo decidí seguir mi corazón después de que ella me
sugiriera fuertemente 
tú 
y 
yo 
hablamos". 
"¿Tu 
corazón?" 
"Sí, cariño. Y aquí estamos. Espero que algún día no vea a tu madre cuando te mire, porque aunque no sea culpa tuya, eso duele mucho." 
"¿Hasta entonces?" 
" Hasta entonces, seguiré trabajando en el hecho de que soy un hombre imperfecto y sencillo. 
Uno que sólo es humano". Se levantó con una pequeña sonrisa. 
"No tardes mucho en arreglar tus cosas", murmuró Eden. "Te he echado de menos". 
" Y te he echado de menos". Se inclinó hacia ella y le besó la mejilla. 
"Pase lo que pase, ¿puedes recordar que también eres mi  hija?" 
Ella le dirigió una mirada interrogante. 
"Eso significa que tienes mi permiso para cometer errores y que nunca te juzgaré por ellos". 
"Papá..." Su tono era de advertencia. No le gustó nada esa indirecta a su madre. 
"Lo digo sin ninguna arista o agenda. Pero también recuerda que nadie es puramente malvado". 
"Excepto Francine". Eden sonrió. 
"Ni siquiera ella", replicó. "Adiós, cariño". 
Francine lo estaba. Pero Eden se rió de todos 
modos. 


* * * 
 El teléfono de Michelle sonó, pero se obligó a ignorarlo a pesar de saber que sería la siguiente pista. 
Estaba apilando el lavavajillas con su abuela, que le contaba, muy emocionada mientras le pasaba los platos a Michelle, cómo su amiga de Florida había descubierto las listas de cosas que hacer antes de morir y estaba elaborando una para cuando Hannah volviera a quedarse allí. Había mucha expectación por algo que no ocurriría hasta dentro de tres meses. 
Cerró el lavavajillas. 
Hablando de anticipación, Michelle finalmente se excusó y se dirigió a buscar su teléfono. Abrió el mensaje. 

Separar la pareja al amanecer 
Michelle estudió el mensaje. El amanecer. Obviamente era una pista basada en algún lugar desde el que se pudiera ver el amanecer. O... la salida del sol, específicamente. Eso le dio una dirección. La pareja... ¿un punto de referencia de algún tipo? ¿Colinas o una montaña? ¿Una al lado de la otra? 
Separados de algún modo... ¡o separados al amanecer  cuando el sol asomaba entre ellos! 
Unos minutos más tarde, encontró un par de montañas en Wingapo llamadas los Picos Géminis. Frunció el ceño. 

Ha sido la pista menos difícil hasta ahora. Tardé apenas un minuto", me contestó malhumorada, junto con una captura de pantalla del mapa. 
No obtuvo respuesta. 
Michelle se quedó mirando 
el teléfono. Y siguió 
mirando. 
Sabía que tenía razón, pero volvió a darle vueltas. Gemelos Géminis. 
Una pareja. Y había encontrado una foto en Internet de ellos al amanecer; el sol los dividía en dos con bastante claridad. Más que eso, eran visibles desde la granja con la valla en punta de flecha. Así que... encajaba. 
Así fue. 
¿Quizás el teléfono de Lawless estaba fuera de cobertura? ¿O estaba ocupada? 

No demasiado ocupado para enviar el mensaje en primer lugar. 
De repente, la realidad se estrelló contra ella y se vio a sí misma como podría verse a otra persona. Estaba preocupada por si un subordinado había recibido su mensaje de texto. Se había acostumbrado a esperar, e incluso a disfrutar, del asombro de Lawless ante la rapidez con que resolvía las cosas. 
No recibir el subidón de dopamina de la exuberancia la había decepcionado. 
Qué ridícula era. Michelle tiró el teléfono a un lado, se levantó de un salto y salió de la habitación, decidida a no preocuparse por si llegaba un mensaje de texto acusando recibo de su respuesta. 
Y así debía ser. 


Capítulo 20 

Un rey nunca solo 






AGGIE HABÍA TENIDO RAZÓN. El tiempo de EDEN con Michelle terminaría pronto. Había sido duro, sin embargo, no responder a su texto regodeo anoche. 
Podía imaginarse la expresión triunfante de su rostro al enviarlo. La forma en que sus intensos ojos brillaban de placer al resolverlo, y rápidamente. 
Pero Eden tenía que prepararse para lo inevitable: cuando se acabara el tiempo con su jefe. 
Michelle tenía razón, no era una pista difícil. Pero encajaba perfectamente con el objetivo más amplio de la cacería, y eso era lo que más importaba en ese momento. Se preguntó si alguien se había dado cuenta de a qué más apuntaban las pistas. Nadie en los foros lo había hecho. 
De todos, su dinero estaba en Michelle ... o tal vez Francine ... 
averiguarlo. Ambas tenían inteligencia para quemar. 
Michelle era probablemente quien Francine podría haber sido si no hubiera elegido ponerse del lado de la corrupción y la codicia. La directora ejecutiva de los Arregladores parecía realmente decente, aunque tratara con los poderosos de la política. Había estado tan furiosa por el hombre que había herido a su joven amante. 
Había sido sorprendente, ahora que Eden lo pensaba. Un raro lapsus de Michelle, compartiendo incluso esa pequeña cantidad con ella. Se preguntó si su jefa se arrepentía. Nunca había conocido a alguien como ella, con muros tan altos. 
Bueno... tal vez Francine. Pero, al contrario que con Michelle, a Eden no le importaba mucho lo que había más allá. Incluso si su padre parecía querer poner todo eso 
maldad en su contexto, Eden no compartía sus puntos de vista. Lo que una persona hacía  te decía quién era. Y Francine no hizo nada bueno en este mundo. 
Ni una maldita cosa. 
En los últimos días, Eden había investigado un poco a los hermanos Bubba, pero no había descubierto nada sobre su identidad. Era un callejón sin salida y le parecía una pérdida de recursos seguir persiguiéndolos. 
Se preguntó si debería decírselo a Michelle. Le molestó su discusión y cómo su jefa la había hecho sentir insignificante por pedir lo que quería. 
Michelle se comportaba como si nadie se atreviera a cuestionarla, y ahí estaba Eden, un don nadie que la acosaba como a un mosquito. 
Al menos así la había hecho sentir Michelle. 
Dicho esto, Eleanor Roosevelt tenía mucha razón cuando decía que nadie podía hacerte sentir nada sin tu consentimiento. 
Eden se desplomó en su silla. 
No importa. Consultó su teléfono y decidió enviar a Michelle el mensaje de la siguiente pista. No lo pondría hasta la noche, pero Michelle no se enteraría ni le importaría el momento. 
Ahora que lo pensaba, no parecía que Michelle conociera o se preocupara mucho por Eden. 
Y ese fue un pensamiento extrañamente desinflador. 


* * * 
 El teléfono de Michelle recibió un mensaje de texto. Por fin recibiría una respuesta sobre la pista anterior. Michelle cogió el dispositivo y no encontró ningún comentario personal de la mujer. Sólo la siguiente pista. 

Que es lo que tú querías, señaló ácidamente una vocecita dentro de su cabeza. No te gustaba su exceso de familiaridad. La forma en que siempre
te sondeaba y te desafiaba con preguntas. Te retiraste por una razón. No te
enfades cuando de repente respete tus límites. 
Aun así, estaba un poco enfadada. La última vez que se habían enviado mensajes, Lawless la había hecho reír tan fuerte que había alarmado al conductor. ¿Qué había cambiado desde entonces? 
¿Por qué Lawless era ahora tan parco en palabras, hasta el punto de ser brusco? 
Con un pequeño gruñido de fastidio consigo misma por preocuparse, estudió el 
texto. 

Penúltima pista: un rey nunca visto solo. 



Penúltimo. Se acabaría muy pronto. Michelle apartó ese pensamiento deprimente y estudió la pista. 
No se le ocurrió nada. Consultó su aplicación de mapas para ver si había algún punto de referencia obvio con nombres reales a la vista de los Picos Géminis. 
Tilly entró a toda prisa y empezó a hacer papeleo en el archivador. 

Un rey nunca visto solo. 



"-y le dije que podía coger su devolución en lonchas de queso e irse." 
Michelle levantó la cabeza. "Lo siento, ¿qué?" 
"No creí que estuvieras escuchando". Sonrió. "¿Tienes algo en mente?" 
"A un rey nunca se le ve solo." 
"¿Perdón?" 
"Es una pista". Michelle frunció la boca. "Estoy intentando averiguar qué significa". 
"Oh... ¿la pequeña búsqueda del tesoro de la Srta. Lawless? 
¿Todavía sigue?" "Está al final ahora. Penúltima pista". 
"¿Has buscado nombres de lugares con 'rey' en ellos?" "Sí. 
Y 'reina'. Y varios regentes y miembros de la realeza". 
"¿Le has preguntado a la Sra. Lawless por la respuesta?" Tilly parecía divertida. La sorpresa la invadió. "Esto no  funciona así". 
"¿No lo es?" Tilly ladeó la cabeza. 
"No. Michelle mordió la palabra bruscamente. No iba a explicar la satisfacción que le producía adivinar todas las pistas sin tener que arrastrarse hasta Lawless para pedirle ayuda. Cómo se enorgullecía de acertar las respuestas en tan poco tiempo. 
"¿Quieres que haga que Snakepit hackee su ordenador y busque la respuesta?" 
Vale, ahora Tilly estaba claramente burlándose de ella. "No creo que sea necesario". Ella ocultó su sonrisa ante la idea. 
"Sabes, quizás estás siendo demasiado literal". Tilly cerró el archivador con un ruido seco. "No todos los reyes son personas". 
Michelle la miró fijamente. 
"El rey de la selva, por ejemplo. ¿Un león?" 

¡Ohhh! 
Michelle ya estaba inclinada sobre el teclado antes de que Tilly saliera de la habitación. Diez minutos después, envió un mensaje de texto con suficiencia. 

Mirador del León 



Según algunos artículos de prensa, también era conocido como Lover's Lookout por los lugareños. Donde los adolescentes se enrollaban en los coches por la noche. Así que... nunca solos. 
Michelle esperó impaciente una respuesta. O incluso un acuse de recibo de su respuesta. 
No hubo respuesta. 
Oh, vamos. Eso fue inaceptable. 
Bueno, no era como si necesitara los comentarios de la mujer sobre cómo funcionaba la mente de Michelle. Si quería eso, podía irse a casa y hablar con su safta. 

Entonces... ¿qué quiero hacer en su lugar? 
Phyllis Kensington ya no estaba en la mesa... por así decirlo. Y 
Michelle había perdido interés en cualquier otro entretenimiento... pagado. 
¿La sala de la ira? No tenía dolor de cabeza ni estrés que aliviar. Y ni siquiera TJ podía abastecerse y reponer espejos tan rápido. Ella había estado allí hace sólo dos noches. 

¿Qué es lo que más me apetece hacer? 
La respuesta llegó alarmantemente rápido. 

Habla con Eden Lawless, le susurró una voz molesta en la nuca. Ríete
de sus payasadas. Alégrate cuando elogie tus habilidades para resolver
pistas. Desafíala y déjate desafiar. Y... 

Que me haga preguntas. 
Michelle 
rechazó 
de 
golpe 
ese 
pensamiento. No. Gracias. Ese barco ya 
había zarpado. 


Capítulo 21 

La última pista 






ANTES DE QUE EDEN SE DARA CUENTA, faltaban dos días para las elecciones. La última pista aparecería dentro de unos instantes, y la respuesta final de la yincana, mañana. 
Disfrutó de la puesta de sol en el Mirador del Amante, contemplando las hermosas y onduladas tierras de labranza que pronto se convertirían en un mar de paneles solares si Francine se salía con la suya. La vista era mágica. Eden dejó que el aire llenara sus pulmones. Le vinieron a la memoria los recuerdos de cuando trajo aquí a su primera novia, la elegante Diana, que tenía los labios más carnosos y una risa tan sonora que era un vórtice que atraía todas las miradas. Había sido divertida y graciosa. Bueno, hasta que salir con Eden había sido demasiado difícil después de que el alcalde la pusiera en la lista negra. Se preguntó brevemente cómo le iría a Diana estos días. 
A lo lejos, pudo distinguir un coche que subía serpenteando hacia el mirador, a unos cinco minutos de distancia, así que se apresuró a publicar su última pista antes de tener testigos. 

La última pista, la última señal, porque ya las has visto todas: la
escama, la cabra, el cangrejo, la doncella, el toro, el carnero, el aguador,
el arquero, el pez, los gemelos y el león. 

Entonces, ¿qué queda en esta rueda zodiacal? ¿Qué queda por
encontrar? 

A partir de esa respuesta, busca el poder de su lugar, la guarida en la
que gobierna. 

Pronto sabrás por qué estás en esta persecución y el secreto de todo esto. 
Satisfecha, Eden dio un paso atrás para contemplar el signo con una sonrisa. Francine Wilson era una Escorpio muy apropiada. Bueno, escorpión. 
Envió un mensaje de texto con la pista a Michelle. Hecho esto, se largó de allí. 
Lo único que Michelle le devolvió una hora después fue: bien hecho. 
Porque, sí, claro que la respuesta era obvia. Como lo sería para todos mañana. 
Especialmente el alcalde. 


* * * 
 Bubba fue noticia al día siguiente, cuando el periódico especuló abiertamente sobre quién más podría haber bautizado a su querido alcalde con el desagradable nombre de un escorpión. 
Lo que Eden encontró tan satisfactorio fue que todos supieron inmediatamente a quién se refería la pista. ¿Quién si no tenía poder y un aguijón despiadado en la cola? 
Bubba aprovechó al máximo el ciclo de noticias, apareciendo en diversos telediarios de Estados Unidos para hablar de la trama de la cacería. 
En cada entrevista, se las arreglaba para decir que se le daban bien los coches -usados y nuevos-, para horror fingido de sus entrevistadores. 
A nivel local, el debate se centró en si era lo bastante listo como para haber ideado el truco, no en si Francine era su sujeto. 

Vale, esta vez sé que fuiste tú. 



Ese mensaje llegó de un número desconocido. Al principio, Eden pensó que era el alcalde. Pero no era propio de Francine no ser dueña de sus acusaciones. Entonces... ¿su padre? 

¿Y? ¿Crees que no es un título apropiado para Francine?  Eden respondió. 

Yo no he dicho eso. Sólo me di cuenta de que eras tú. La cacería, todo
eso. Fue muy inteligente. Como tú. 



Sí, definitivamente su padre. Su teléfono volvió a sonar. 

Y no, no voy a decírselo a Francine, aunque mis fuentes me dicen que
eres su principal sospechoso. Ten cuidado con los osos acorralados,
cariño. Tienen garras afiladas. 




Gracias papá. Lo haré. x 



Francine sabía claramente que la pista del escorpión iba dirigida a ella, porque al día siguiente amaneció con el ruido de martillazos y camiones retumbando en el centro de Wingapo. 
Durante el desayuno, Melba informó a través de su red de cotillas espías del yoga de que se estaban levantando andamios alrededor del Ayuntamiento. 
Eden corrió hacia allí y observó con creciente frustración cómo se construía una enorme valla provisional alrededor del edificio. 
Estaba claro que Francine no quería que nadie pegara nada fuera del Ayuntamiento que confirmara que ella era el escorpión el día antes de las elecciones. Acababa de gastarse miles de dólares de los contribuyentes para evitar que se pegara un solo papel en la pared de su edificio. 

Mierda. Buena jugada, Francine Wilson, porque ahí se fueron los planes de Eden de hacer precisamente eso. Estaba tentada de poner su respuesta final en la casa de Francine, pero su pista decía claramente el lugar de poder del escorpión. 

Doble mierda. 
Recorrió el perímetro mientras los eslabones de la cadena subían cada vez más. Entonces se detuvo, arqueando el cuello hacia atrás para echar un vistazo. 
"¿Alambre de espino?", gritó al contratista de la valla extendiéndolo a lo largo de la parte superior. "¿Muy exagerado?" 
"El alcalde no quiere problemas antes de las elecciones", dijo el hombre, dedicándole una mirada y una sonrisa. "Un trabajo es un trabajo, 
¿no?". 
De acuerdo. 
No había huecos en la valla. Ni árboles cercanos por los que trepar. La valla era demasiado gruesa para una pequeña cizalla, y ella pasaría allí toda la noche si necesitara una cizalla. Además, en el momento en que sus herramientas de corte cortaran cualquier parte de la valla, habría cometido vandalismo. Su contrato establecía claramente que todo lo que hiciera debía ser legal. 
Así que... Eden pateó la tierra bajo sus pies, preguntándose si tal vez cavando un poco podría meterse debajo, pero era dura como la roca. E 
incluso así, probablemente sería acusada de allanamiento. 
De repente aparece un guardia que la mira con desconfianza. 
"¿Señora?", le dijo. "Necesito que se aleje del Ayuntamiento por ahora a menos que tenga asuntos oficiales dentro". 
"¿Por qué? Es propiedad pública". 
"Y tengo órdenes. Nadie puede merodear ni colocar carteles no autorizados en este edificio durante las próximas cuarenta y ocho horas o nos ocuparemos de él inmediatamente". Se dio la vuelta con desdén cuando un contratista le llamó. 

Muy bien, entonces, es hora de pensar lateralmente.  Eden observó los edificios circundantes. Su vista se posó en una oficina frente al Ayuntamiento. Tenía unos cuatro o cinco pisos y un cartel de "se alquila" 
en la ventana de un piso. 
Eden sonrió cuando se le ocurrió una idea. 
Tenía que actuar con rapidez. El lado del Ayuntamiento que daba al edificio de oficinas aún no estaba vallado, así que se dirigió a él. Tan furtivamente como pudo, recorrió la distancia que la separaba del edificio de oficinas. 
Seguro que era factible. Anotó la distancia aproximada en su teléfono y reflexionó sobre cómo llevar a cabo su plan. Lo que necesitaba eran aliados que supieran lo que hacían. 
A Eden no le gustaba llamar a Colin como primer recurso porque estaba tremendamente ocupado y era un asco depender siempre de la especie de amante de tu mejor amiga. No quería que se sintiera obligado a ayudar, aunque siempre le pagara bien. Pero esto era una emergencia. 
Colin dirigía su propia empresa de informática, que subcontrataba soporte informático a organizaciones profesionales. Se especializaba en clientes que necesitaban secreto y discreción por parte de los técnicos que arreglaban sus equipos, por lo que tenía varios contratos con partidos políticos y diversos departamentos gubernamentales. Sabía un poco de todo y de todos, sobre todo en el ámbito político. 
Había estado en las clases de Eden en la universidad, que era como había conocido a Aggie. Así que... se lo debía. No es que ella jugara esa carta muy  a menudo. 
"Eden," Colin suspiró dramáticamente. "Si esto es sobre Aggie y yo, 
¿puedes dejarlo estar?" 
Era un poco adorable cómo tenía una mente unidireccional sobre el tema. "Puede que te choque saberlo, pero no estoy llamando para entrometerme en tu vida amorosa por una vez, aunque Dios sabe que alguien debería". 
"Ajá", dijo con suspicacia. "Entonces, ¿es trabajo? ¿Fueron las cosas PAC útil en absoluto? " 
"No era lo que esperaba", dijo Eden. "Un tipo como Bubba Nevada con un PAC". 
"He visto cosas más raras". Se rió. "Pero no a menudo. Bien, ¿qué necesitas esta vez?" 
"Información. ¿Cuál es la distancia máxima a la que puedo proyectar algo? ¿Como fotos con palabras? Las palabras tendrían que ser legibles". 
"Necesitarías un proyector de largo alcance. ¿Qué tamaño tiene la pantalla en la que lo proyectas?". 
Eden miró la pared del Ayuntamiento y contó los pisos. "Es el lateral de un edificio de tres plantas". 
Se rió entre dientes. "Vale, suficientemente grande. ¿Y desde qué distancia quieres proyectar?". 
"¿Doscientos cincuenta pies como máximo? Estaría fuera del suelo en un edificio de oficinas, dos pisos más arriba". 
"Definitivamente es factible. ¿Supongo que hay una ventana grande donde puedas poner el proyector? Una ventana que se abra". 
Eden se dio la vuelta y miró hacia arriba. Junto al cartel de "Se alquila" 
había una ventana parcialmente abierta. Exhaló aliviada. "Sí". 
"Vale, te enviaré por correo electrónico lo que necesitas comprar. Te enviaré un enlace para el modelo más barato; no romperá el banco, y hará el trabajo ". 
"Hay un pequeño problema". Tomó aire. "Lo necesito hoy. Bueno, esta noche". 
"Claro que sí". Se rió. "¿Dónde estás?" "¿Wingapo?" 
Silencio. 
Más silencio. 
"Colin, ¿no te acuerdas de ese pequeño lugar en el que te graduaste?" 
"Lo recuerdo bien. Estaba pensando: Puede que tengas suerte. Tengo un amigo en Hagerstown. Sé que tiene el equipo adecuado porque he disfrutado de una estupenda noche de cine al aire libre en su casa. 
Probablemente se le podría convencer para que te alquilara su proyector por el precio adecuado. ¿Es sólo por esta noche?" 
"Sí, una noche espectacular. Entonces, ¿cuál es el precio correcto?" 
"Bueno, para un proyector de más de mil dólares con siete mil lúmenes..." Hizo ruidos de reflexión... "probablemente esperaría al menos un par de docenas de Flying Dogs". 
"¿Volar qué?" 
"Cerveza". Colin se rió. "Le encanta". 
"Entonces, ¿voy en coche y le cojo prestado el proyector, o...?" 
"Nunca lo perdería de vista. Pero probablemente pondría a su bebé y reproduciría el vídeo para ti". 
"Vale, entonces insisto en pagarle mucho más que un puñado de cerveza. También le incluiré la gasolina y cualquier otro gasto para que venga lo antes posible. ¿Puedo dejártelo para que lo organices? Tengo que ir a gestionar el alquiler de una oficina". 
"¿Vas a alquilar una oficina por una  noche? No creo que funcione así". 
"Lo sé. Y me cabrearé bastante si me hacen firmar el alquiler por tres meses. Pero lo haré si tengo que hacerlo". 
Colin resopló. "Vamos, eres Eden Lawless. Estoy seguro de que convencerás al agente". 
"Cruza los dedos. Envíame un mensaje sobre tu amigo, 
¿de acuerdo?" "Entendido. Se llama Rufus. Me pondré en contacto contigo pronto". 


* * * 
 Dos horas más tarde, Eden sudaba al salir de la oficina del agente inmobiliario. Habían llegado a un buen acuerdo. Eden había accedido a hacer una donación considerable para la recaudación anual de fondos del grupo de mujeres profesionales del agente. A cambio, Eden tenía acceso a la oficina durante 48 horas y debía pagar un enorme depósito. Supuso que ambos habían ganado; Eden no había tenido que firmar un contrato de alquiler, pero aun así... El agente había sido un tiburón. 
La única concesión que Eden le había arrancado era que la mujer no podía revelar a nadie, ni ahora ni después, quién había alquilado la oficina y que no dejaría entrar a nadie sin una orden de registro durante las 48 horas de alquiler de Eden. 
Curiosamente, ni siquiera eso había hecho parpadear al agente inmobiliario. Puro. Tiburón. 
"Por curiosidad", le había preguntado Eden al agente mientras terminaban, "¿a qué hora cierran las discotecas de por aquí?". Señaló la que veía a tres puertas de distancia. 
"Y por clubes te refieres a club", dijo la mujer. "Medianoche". "De acuerdo. Gracias." 
Un mensaje de Colin confirmó el interés de su amigo. 
Excelente. 
Una hora más tarde, Eden había reclinado el asiento de su furgoneta, aparcada a la vuelta de la esquina de su oficina temporal. Estaba ocupándose de un poco de trabajo y de un par de mensajes de antiguos clientes que solicitaban su disponibilidad cuando llamaron a la puerta. 
Un joven todo barba y ropa y pelo desaliñados ocupaba el lado del pasajero de la ventanilla. "Eh", dijo con la boca e hizo el gesto de bajar la ventanilla. 
Se inclinó y bajó la ventanilla. "¿Sí?" 
"Me llamo Rufus. ¿Col me envió? Me dijo que buscara a la mujer de la furgoneta arco iris". Le dedicó una sonrisa alegre. "¿Dijo que podría haber cerveza en ella para mí?" 
Se rió y abrió la puerta del pasajero. "Algo más que cerveza. 
Entra". 
Se metió dentro y dejó una mochila en el suelo. "¿Dónde quieres que me instale?". Miró a su alrededor. "¿Y en qué me estoy proyectando?" 
"Ahí arriba está el edificio de la fuente". Señaló la ventana del segundo piso de su oficina alquilada. "Allí está la pared en la que quiero que impacte la proyección". Señaló el Ayuntamiento. 
Rufus miró entre los dos edificios. "Ah, sabes que hay una gran valla delante del edificio de destino, ¿verdad?". 
"¿Espero que la proyección sea lo suficientemente alta como para superarlo?" Oh, diablos, 

¿verdad? Se preguntó si había gastado mucho dinero para nada. "Eso espero", dijo Rufus. "¿No pudiste subir al siguiente piso?" 
"No se alquila". 
"Mmm." Se mordió el labio pensativamente. "Bueno, vale. Supongo que lo averiguaremos cuando hagamos una prueba". 
"Nada de pruebas. En absoluto. Es la hora del espectáculo esta noche durante quince minutos y eso es todo ". 
Él la miró perplejo. " ¿Qué? " 
"No es un acto autorizado", aclaró. "Al alcalde no le hará gracia". Hizo un gesto hacia el Ayuntamiento. "Y no quiero dar la puntilla revelando mis planes". 
"Ah." Rufus se pasó una mano por la barba. "Bueno, eso hace las cosas más interesantes. Vale, déjame entrar en el despacho, y probablemente lo sabré de todos modos con sólo mirar. Mientras tanto", la miró con seriedad, 
"he oído un rumor sobre la cerveza". 
Eden resopló. "Vale, iré a buscarte un poco. ¿Algo más?" 
"Um... trabajo mejor con Doritos y pizza". 
"Haces que suene como si te llevara horas 
configurarlo." "Es tecnología muy complicada". 
"¿No basta con instalar el proyector, enchufarlo a la corriente y un portátil? 
¿Y darle al play en la aplicación que uses?". Ella alzó las cejas. 
Él parpadeó inseguro cuando ella se coló en su BS. "Eh..." 
"¿No te dijo Colin que nos conocimos en la escuela de informática?" 
"Oh, claro." Parecía un poco avergonzado. "Mira, está bien, no es difícil, pero tengo hambre y el viaje se hizo eterno." Se palmeó el estómago esperanzado. 
"Bueno, ¿por qué no lo dijiste?" Ella le dio la llave del edificio. 
"Segunda planta. Oficina 2B. Volveré con aperitivos. Y resulta que sé que Hagerstown está sólo a treinta kilómetros, así que no exprimas demasiado lo del viaje de mil kilómetros, ¿vale? Tu credibilidad se irá al garete". 
Se rió entre dientes. "Sí, sí, vale". 


* * * 
 Cuando volvió, Eden encontró a Rufus jugando a un juego de ordenador, alguna atrocidad del fin del mundo con zombis o engendros, y le tendió un surtido de pizza, patatas fritas de maíz y guarniciones variadas del espectro alimenticio aprobado por el IT-dude: una parte de grasa, una parte de sal y una parte crujiente. 
"Hola", dijo. "Me preguntaba cuándo volverías. Ahora estoy aún más hambriento". 
"¿Por todo el trabajo que estás haciendo?" sugirió Eden mientras desempaquetaba el festín. "No creo que cazar cerebros de zombi ayude a que el proyector se instale solo". 
"Pfft", dijo, "no hay mucho más que pueda hacer ahora sin los archivos que quieres que proyecte. Y el Proyecto Zomboid es muy poco apreciado por la profundidad de su historia y la resolución de problemas". Cogió una servilleta de papel y la llenó de pizza. "Joder, qué bien huele esto". 
Lo hizo... gracias a las pecaminosamente buenas habilidades culinarias 
de Jimmy. Rufus hizo un buen punto. "Vale, tú come, yo cogeré mi portátil y subiré mi documento a 
tu ordenador". 
Ya había preparado el texto para la proyección de diapositivas, así que no tardaría mucho en prepararlo todo. 
Eden regresó a su furgoneta y fue a abrirla. La furgoneta no emitió ningún pitido de respuesta. Lo que significaba que se había olvidado de cerrarla. 

¡Maldita sea, Eden, pon tu cabeza en el juego! 
Abrió la puerta y buscó su portátil bajo el asiento delantero. 
No encontró nada. 
Eden frunció el ceño. Entonces abrió la puerta del todo, se puso de rodillas y echó un vistazo. 

Se ha ido. 
¡No! ¿Cuándo fue la última vez que lo había visto? Había estado trabajando en él justo antes de que Rufus se uniera a ella. Lo había puesto debajo de su asiento cuando se fue al B&B a recoger su pizza. Luego se había distraído charlando con Melba. También había trabajado un poco mientras esperaba a que se cocinara. 
Se había llevado el portátil a casa, ¿se lo había dejado en la pensión? 
Sacando su teléfono, Eden llamó a Melba para que comprobara su habitación por si se lo había dejado allí. 
Melba volvió al teléfono al cabo de unos minutos. "Lo siento, niña, aquí no hay portátil". 
"¡Maldita sea!" Esto fue un desastre. 
"¿Había...?" Melba sonaba dubitativa, "...¿hay algo ahí que pudiera causarte un problema?". 

Oh. Oh, demonios. Buena pregunta. 
Hizo una lista mental de lo que había dejado en su portátil. Tenía todos sus trabajos recientes. Clientes, información privilegiada... y... 
¡Los Arregladores! La mayor parte de la información relativa a Michelle y su empresa estaba en su teléfono, pero... no toda. Sabía muy bien que los Fixers valoraban su secretismo por encima de todo. Esto podría ser muy  malo si alguien pusiera sus manos en información tan sensible. 
"No estoy segura", respondió a Melba. 
Un destello azul oscuro captó su atención y se giró para ver una figura alta que holgazaneaba al otro lado de la calle. 
Eden miró fijamente a un hombre con el que había tenido demasiados encontronazos a lo largo de los años: El jefe de policía de Wingapo, Derrick Sharpe. Era tan corrupto que maltrataría a su propia abuela si Francine se lo pidiera. Por supuesto, Eden conocía mejor a Sharpe como el matón que le había dicho que abandonara Wingapo si quería que su padre, su ex y sus amigos siguieran gozando de buena salud. 
El hombre se cruzó de brazos, fornido y musculoso, y le dedicó la más lenta de las sonrisas rizadas, que se convirtió en una mueca. 
Eden no creía en las coincidencias. Y era propio de Sharpe joderla y luego regodearse de ello. Nunca podía resistirse a la oportunidad de recordarle a la gente su poder. 
"No importa. Siento haberte molestado", dijo Eden a Melba. "Estoy bastante segura de que el Jefe Sharpe lo robó." 
"No creo que lo vuelvas a ver pronto, entonces", dijo Melba, sonando comprensiva. "Y no es ninguna molestia. Lo siento mucho. Y si hay algo que Jimmy o yo podamos hacer, házmelo saber". 
"Hay una cosa. Y entenderé si dices que no". 
"Cualquier cosa." 
Eden detalló lo que necesitaba y la hora a la que lo necesitaba. "Me doy cuenta de que es un poco tarde", terminó, mordiéndose el labio. Había pensado contratar a un profesional, pero esto sería mucho mejor. Para empezar, Eden podía confiar en Melba y Jimmy. 
Melba se entusiasmó de inmediato. "Bueno", dijo. "Suena divertido. Y 
puedo utilizarlo como una oportunidad de promoción. Estaremos allí con campanas, no te preocupes". 
Eden prometió pagarle y tuvo que insistir tres veces en que lo decía en serio cuando Melba intentó ofrecerle sus servicios gratis, antes de vencer finalmente y darle las gracias. 
Entonces, con el corazón en un puño, envió un mensaje a Michelle. 

Estoy seguro de que la policía acaba de robar mi portátil. Para tu
información, pueden tener acceso a información sobre tu organización. No
puedo recordar exactamente lo que tenía allí, pero guardo un archivo de
todos mis clientes y trabajos. Lo siento. 



Un momento después sonó su teléfono. 

¿El archivo estaba encriptado? 



¿Michelle estaba loca? ¿Quién encripta habitualmente los archivos de sus clientes? 
Gente que trabaja para organizaciones de alto secreto, obviamente. 

Mierda. Esto era tan malo. 

No. Lo siento. 



Pasó un rato y Michelle envió un mensaje: ¿Al menos dime que tu
portátil necesitaba una contraseña para abrirse? 




Sí,  respondió. Eden sintió un alivio al saber que al menos había hecho eso. Pero el nombre y la fecha de nacimiento de Aggie no serían difíciles de descifrar si alguien la conocía. Claro que eso llevaría tiempo. Sharpe no lo había tenido mucho tiempo. 

¿Se mencionó la dirección de nuestra organización? ¿Y figuraba en
sus archivos como perteneciente a la cacería? ¿Hay algún vínculo entre
nosotros? 



Eden se lo pensó mucho. 

Creo que sólo aparece como una dirección sin nombre. No, no se
menciona con respecto a la caza. 




Ya veo. Déjamelo a mí. 
Y eso fue todo. No apareció ningún otro comentario. Eden estuvo tentada de volver a disculparse,  pero le pareció un poco redundante. Sin embargo, lo que había quedado claro era que Eden había decepcionado a su jefa. Eden era un lío incómodo que Michelle tenía que gestionar. Y limpiar. 
Esto era terrible. Con un suspiro, volvió a ver a Rufus y se preparó para reescribir su grito. 
Rufus tendría que compartir su portátil. Al menos había guardado un montón de notas en la nube. 
"Lo siento, colega", murmuró cuando llegó a su lado. "El apocalipsis de ficción va a tener que esperar. Tenemos uno real con el que lidiar". 


Capítulo 22 

El Escorpión 






A las once y media de la noche, una furgoneta de color púrpura brillante subió rugiendo por la calle Mayor, con la música a todo volumen, y chirrió hasta detenerse no lejos del Ayuntamiento. 
Eden lo vio desde la ventana de la oficina y le dio un codazo a un adormilado Rufus para que se despertara. "Eh, prepárate. El espectáculo está a punto de empezar". 
Durante todas esas maravillosas cenas de B&B, Eden se había enterado hacía semanas de que cuando Jimmy estaba empezando en el mundo de la cocina, primero había intentado llevar un camión de comida. Lo dejó cuando tuvo problemas para interactuar con las multitudes. Todavía tenían la furgoneta, y estaba a punto de convertirse en la estrella del centro de Wingapo. Sobre todo cuando las puertas de la discoteca se cerraron y los clientes salieron a la calle. 
La conmovedora voz de Melba Moore llenó el aire desde los altavoces de la furgoneta. La otra Melba saltó del vehículo e hizo sonar las puertas de la concesión. 
Eden llegó a la planta baja, cerró con cuidado la puerta del edificio de oficinas y salió corriendo para ver a sus cómplices. Sonrió por lo llamativo que era todo. Exactamente como pretendía. 
"Esto tiene una pinta estupenda", le dijo a Melba. "¡Y huele aún mejor! 
¿Qué se cuece?" 
"La barbacoa especial de Jimmy. Y algunas pieles de patata con queso extra. Es una buena forma de promocionar su menú y hacer que la gente hable de lo buen cocinero que es mi pequeño." 
"Mamá", siseó Jimmy a través de la ventanilla, con cara de espanto. 
"¡Tengo diecinueve años!" 
"Siempre serás mi niño", dijo, como siempre hacía. 
Puso los ojos en blanco y desapareció por detrás. 
Dos guardias de seguridad apostados para vigilar el vallado se dirigieron hacia la furgoneta. Eden saludó a Melba con un gesto de la cabeza y se escabulló. 
Al asomarse a la ventana de su despacho, Eden llegó a tiempo de ver a la exuberante mujer de abajo charlando con los guardias. 
"¿He mencionado que es todo gratis?" anunció Melba alegremente, lo bastante alto como para que lo oyera media manzana. 
Incluso desde su asiento de la ventana, Eden podía oler los aromas. 
"¿Crees que tendrá sobras?" murmuró Rufus, mirando hacia abajo. "Eres increíble", le miró Eden. "¿Nunca estás lleno?" 
"También puedes olerlo, ¿verdad?", protestó. 
"Yo puedo". Eden sonrió. Olía pecaminosamente bien. 
Después de quince minutos sin que ocurriera nada más allá de que el centro de Wingapo se llenara de aromas deliciosos y música agradable, los guardias de seguridad dejaron de parecer tan sospechosos, aceptaron platos de comida de papel y volvieron por la carretera hacia la puerta principal cerrada con candado. 
A estas alturas, los jóvenes salían a la calle desde el club, atraídos por la música R&B a todo volumen y los deliciosos olores. 
"¡Hermosos jóvenes!" Melba los llamó, con una sonrisa acogedora y brillante. "¡Comida gratis esta noche! Cortesía de Melba C. Lotus's Spruce Treesort Bed and Breakfast! ¡Vengan a probarla! Mi hijo Jimmy es el cocinero, ¡así que será mejor que os encante!" 
Las multitudes empezaron a dirigirse hacia ella; evidentemente, la palabra gratis tenía  un efecto mágico. 
Melba siguió saludándoles y llamándoles durante los quince minutos siguientes. 
Una mujer brillante. Era muy buena en esto. 
Cuando tres docenas de personas zumbaban alrededor del camión de comida y los guardias habían perdido totalmente el interés, Eden miró a Rufus. "Es la hora. Dale caña". 
Se volvió hacia su equipo, pulsó una tecla y accionó un interruptor. 
Al instante, un deslumbrante rayo de luz atravesó la ventana e iluminó todo un lateral del Ayuntamiento. 
La multitud enmudeció y todos se volvieron. 
Era perfecto. El tamaño y la forma... Sólo la línea más diminuta en la parte inferior de la zona de visión rozaba la parte superior del alambre de espino. 
Rufus pulsó play. 

Prepárate. 



Aparece una nueva diapositiva. 

Llegas justo a tiempo. 



Y después: Por la respuesta a la caza. 



Inmediatamente se oyeron jadeos y murmullos excitados. Se sacan decenas de teléfonos para grabar. 

La búsqueda del tesoro de Wingapo fue diseñada para mostrarte
algo... Todos estos hermosos lugares... 



Aparecieron fotos de la valla publicitaria, el campo de tiro con arco, la casa de tierra apisonada, la tubería de agua, Mulligan's Farm, el estanque de pesca y la vista desde Lion's Lookout... 

TODOS estos lugares pronto estarán cubiertos de paneles solares. 

El gobierno de Wingapo se ha comprometido a aprobar una docena de
plantas solares. 

Sobre el papel suena muy bien. 



Apareció un niño de dibujos animados dando puñetazos al aire. 

Pero en realidad, no habrá más manzanas Mulligan, ni Bass Pond. 

No hay campos de tiro con arco. En todas partes, su punto de vista será este. 



Apareció una toma aérea de miles de paneles solares. 

El bosque alrededor del oleoducto también 

desaparecerá. ¿El lado de la autopista que 

lleva a la ciudad? 



Volvió a aparecer la imagen de la valla publicitaria. 

Forrado con paneles. 

¿Con qué fin? ¿Por qué perderemos gran parte de la belleza de
Wingapo? 

¿Para el empleo? Creará unos 30 puestos de trabajo. La mayoría serán
expertos no locales. 

Perderás una gran parte de Wingapo para 

siempre. El personaje, se ha ido. 

Las vistas, desaparecidas. 

Todo esto forma parte de la campaña de reelección de la alcaldesa
Wilson: los detalles están en su sitio web. Si lees la letra pequeña. 



Apareció una imagen de la letra pequeña. Luego se amplió. Y otra vez. 
Y aparecieron palabras que enumeraban la reurbanización de terrenos y las adquisiciones previstas para los proyectos. 

Entonces, ¿quién es el escorpión de nuestra búsqueda del tesoro? 

¿Quién tiene el poder y el aguijón en la cola? 



Apareció una foto de Francine. 

Piensa en lo que perderás cuando votes mañana. No elijas
a Francine Wilson. Di no a los escorpiones. 
Apareció un enlace al sitio web de la yincana. Al hacerlo, Eden pulsó 
"Publicar" en su página web actualizada. Ahora incluía toda la información sobre la planta solar que Francine había enterrado. Y las palabras: Vota
sabiamente. Di no a los escorpiones. 
También incluía un vídeo de lo que acababa de ocurrir en el lateral del Ayuntamiento. 
Se hizo el silencio al terminar la proyección. Entonces, un murmullo de descontento se extendió entre la multitud. El sonido era extraño. Ni rabia ni miedo. Sólo... incredulidad. Luego, caos. 
Los dos guardias miraban fijamente a la oficina, hacia Edén. No es que los hombres fueran capaces de ver nada más allá de la lámpara blanca. 
"Apágalo", dijo Eden. "Tenemos que salir de aquí ahora." 
"Claro que sí", dijo Rufus con urgencia. "Tengo mi camión en la parte de atrás. Ya he cargado mis cervezas allí. Gracias". Ya estaba desenchufando su proyector y envolviéndolo. "Un placer hacer una operación especial contigo. Colin dijo que eres una explosión. Ya veo lo que quiere decir". 
Metió el portátil y el proyector en su mochila, ahora abultada, y miró a su alrededor. Su mirada se posó en montones de basura. 
"No hay tiempo", dijo Eden. "Voy a limpiar. Tú vete. Ahora mismo. 
Antes de que esos guardias decidan investigar quién acaba de joder a su jefe". 
Rufus salió corriendo. Eden recogió la basura, cerró y le pisó los talones. 
Cuando llegó a Gloria ya se había ido, pero vio pasar su camioneta. Se apoyó en el claxon y le sonrió. 
Eso atrajo la atención de los guardias, pero estaban teniendo una pesadilla de un tiempo de extracción de la multitud de repente presionando hacia ellos alrededor de la furgoneta de Melba. 
"¡Traigan a sus segundos aquí!" gritaba, mientras deslizaba su mirada entre los guardias y Edén. "Por aquí, comida gratis mientras puedas. No te lo pierdas, ¡ahora!" 
¡Tiempo! Eden podría besarla. 
La aglomeración de gente rodeaba ahora por completo a los dos guardias que intentaban abrirse paso a empujones. 
Cuando vio a los guardias por el retrovisor golpeando la puerta principal del edificio de oficinas, Eden ya había recorrido toda la calle principal a toda velocidad. 
Buena suerte con eso. No había otros inquilinos a esta hora de la noche. 
Lo había conseguido. No se lo podía creer. Su último mensaje había llegado y nadie la había detenido. 
Eufórica, Eden encendió la radio y se rió de la canción que estaba sonando. Luego aulló un jubiloso estribillo de "No siempre puedes conseguir lo que quieres". 

Por supuesto que no. 





* * * 
 Michelle se paseaba por su casa frustrada, como había hecho durante horas. Se bebió su martini sucio -su brebaje de ginebra preferido siempre que estaba nerviosa- y resistió el impulso de enviar otro mensaje. 
El equipo le avisaría cuando supieran algo. 
De vez en cuando, veía el vídeo que Eden acababa de colgar en su página web, en el que criticaba a la alcaldesa por sus invasivas ampliaciones de las centrales solares. Era eficaz, tenía que admitirlo. 
Conseguía transmitir la idea sin recurrir a la mala leche. La gente tiende a desconectar ante la mala leche. Con un poco de suerte, para cuando se cerraran las urnas mañana -miró la hora-, hoy, el alcalde Wilson habría sido destituido. 
Un momento después, sonó su teléfono. 

Recuperación exitosa 




¿Dónde estaba?  respondió Michelle. 

Estación WP 
Michelle detuvo su marcha y enarcó las cejas. Su equipo había conseguido entrar en la comisaría de Wingapo y recuperar el portátil de Eden. Audaz, incluso para ellos. Pulsó un nuevo texto. 

¿Alguna resistencia? 




No. La radio dice que todos los policías fueron enviados a la frontera W 

para detener la salida de objetivos. 

Fueron a bnb primero, no allí, así que asumió su plan es dejar la ciudad 



Michelle se quedó helada. ¿Policías cabreados que defendían a su alcalde atacado planeaban impedir que Lawless saliera de la ciudad? Estaría en grave peligro. Su corazón empezó a latir con fuerza. 
Sonó otro ping. 

Según la radio de la policía, tienen planes para convertir el objetivo en
pasta rectal 



Como sospechaba. Los labios de Michelle se afinaron. Le respondió: Te asegurarás de que salga sin problemas. Cueste lo que cueste,
preferiblemente sin que ella se entere. Si hay algún problema, llámame
desde el lugar lo antes posible. 




Entendido. 



Michelle añadió: ¿No hay signos de intrusión o daños en el
portátil? No hay daños. Sigue cerrado, así que quizá no haya
intrusión 
Que ahora no estuviera desbloqueado no significaba nada, pero sus esperanzas aumentaron un poco. Probablemente habían llegado a tiempo. 

De acuerdo, bien. Ponme al día sobre la situación fronteriza cuando 

llegues. 
Michelle siguió paseándose. Rara vez se implicaba directamente en una operación, pero éste era un caso especial. 
Lawless era nuevo. Su primera misión. Necesitaba supervisión extra. Y 
aparentemente una comprensión sobre lo que era una idea monumentalmente tonta permitir que su portátil fuera de su vista cuando contenía detalles sobre The Fixers. 
Pasaron treinta minutos más hasta que sonó su teléfono... una videollamada entrante de su operativo. 
"Señora", dijo con aspecto casi... ¿tímido? "Siento molestarla, pero tenemos aquí a un VIP que insiste en hablar con mi superior". Bajó la voz a un siseo. "No acepta un no por respuesta, y no estoy seguro de hasta qué punto quiere que sea duro con ella". 
"Pon al alcalde Wilson", dijo Michelle secamente. Porque, ¿quién si no iba a ser lo bastante mayor como para causar problemas en la frontera de Wingapo ahora mismo? Puso su propio vídeo en negro, dejando el audio activado, y esperó. 
La cara de una morena enfadada llenó la pantalla. "¿Quién es?" 
"Ah, alcalde Wilson. Diría que es un honor, pero parece que está desviando a mis hombres de sus asuntos". 
"¿Quién es usted?" volvió a preguntar Wilson. Ella miró la pantalla con el ceño fruncido. "No puedo ver tu vídeo". 
"Puedo verte. Ahora, ¿cuál parece ser el problema?" 
"¡Sus hombres acaban de incapacitar a todos mis policías y amenazan con hacerme lo mismo!". 
"¿Ah, sí?" Michelle estudió a la mujer, curiosa por saber cómo había podido aterrorizar a toda una ciudad y poner nerviosa incluso a la irreprimible Eden Lawless. "¿Podría tener algo que ver con el hecho de que sus agentes estuvieran bloqueando la carretera?". 
"¡Son policías! ¡Están autorizados! Estaban esperando a un fugitivo". 
"Un... fugitivo. ¿Y de qué ha sido acusado este fugitivo?" "De nada todavía". La vena de la frente del alcalde parecía estar reventar. 
"Estoy segura de que se te ocurrirá algo creativo", dijo Michelle. "Pero no será necesario". 
"¿No? ¿Quién demonios te crees que eres para asaltar a mis hombres?" 
"Somos una organización con la que nunca querrás cruzarte. Tenemos el oído de la gente en el poder. Tenemos recursos. Dinero. Tecnología. 
Dirigimos esta nación. Decidimos quién llega al poder y quién permanece en él. No nos traicionen, ¿entendido?" 
Wilson guardó silencio, pero sus cejas, impecablemente arqueadas, se fruncieron. 
"Ahora, necesito que me escuches con mucha atención", dijo Michelle, tono bajo y peligroso. "Un vehículo va a pasar pronto por ahí. Estoy segura de que lo conoces. Está pintado como el sueño de LSD de un hippie. Vas a dejar que ese vehículo pase sin ser molestado. Si tú o alguien a quien emplees lo para para una revisión de faros, añadiré tu nombre a mi lista. 
Créeme, no  quieres estar en mi lista". 
"¿De qué conoces a Eden Lawless?" preguntó Wilson, y esta vez había un leve atisbo de cautela en sus ojos. 
"Ella tiene mi protección". 
"¿Tú hiciste esto? ¿La enviaste para joderme? ¿Mi elección?" 
"¿Por qué iba a importarle lo más mínimo a un agente de DC lo que haces en tu pueblo de mala muerte?" preguntó Michelle. 
"¿Eres de DC?" dijo Wilson, entrecerrando los ojos. 
Ahora parecía un gato a la caza. Buscando debilidades. "Quién y de dónde soy no es de tu incumbencia. Pero sepan esto: si le tocas un pelo a la Srta. Lawless, haré que vivas para lamentarlo. ¿Está claro?" 
Por primera vez, la otra mujer parecía inquieta. Aun así, murmuró: 
"Podrías ir de farol". 
"Mira a tus oficiales. Dígame, ¿cuánto tardaron  mis hombres en incapacitarlos? ¿Te parecieron aficionados cuando lo hicieron? ¿Crees que dudarían en hacer lo mismo contigo si yo diera la orden?". 
Wilson miró fuera de la pantalla y luego de nuevo a Michelle. Sus cejas mostraban un oscuro nudo de confusión. "Estoy de acuerdo en que sois profesionales. Pero, ¿por qué te preocupas por Lawless? No es nada. Una molesta agitadora y una liberal de corazón sangrante que cada día grita por una nueva causa". 
"Eso es todo, ella no me importa en absoluto. Sin embargo, ella tiene mi protección. Y sí me importa cuando alguien no escucha. Esta es tu última advertencia: Retrocede. Permitan que Lawless pase sin obstáculos". 
La alcaldesa enseñó los dientes. "No puedo despejar la carretera. Mis oficiales están todos inconscientes". 
"Mi equipo los asistirá a un lugar fuera del sitio. Te irás ahora o te unirás a ellos si te resistes. Tenga en cuenta que mis hombres estarán vigilando el camino fuera de su vista en caso de que decida regresar con refuerzos." 
Wilson dudó. 
"Esto no es una petición. Váyase. Ahora. " 
La alcaldesa maldijo en voz baja y devolvió el teléfono al agente. 
Michelle esperó hasta que oyó que un coche arrancaba y se alejaba, y volvió a activar el modo de vídeo. "Envía a alguien a seguirla". 
"Ya está pasando. ¿Qué quieres que haga con sus matones?" Michelle esbozó una fría sonrisa. "Llévalos al menos a veinte millas de distancia. 
Déjenlos allí. Mantén a alguien apostado en la carretera fronteriza por si alguien detiene la salida de Lawless. Una vez que su vehículo haya pasado la frontera, avísame. Quédate una hora más por si alguien la sigue, luego regresa a la base. Tráeme su portátil. Veremos si alguno de esos zoquetes sin gracia lo ha violado". 
"Sí, señora." 
Terminó la llamada. Sólo le quedaba enviar un mensaje a Lawless. 
Entonces, por fin, su corazón dejaría de latir con fuerza. 


* * * 
 Eden había regresado a toda prisa al B&B, había dejado un impresionante fajo de billetes sobre la mesa para que Melba los encontrara y había garabateado un apresurado pero sincero 
carta de agradecimiento. 
Claro, The Fixers pagaría los gastos del B&B, pero Melba y Jimmy se habían ganado una buena gratificación. Eden también dejó la llave de la oficina alquilada y pidió a Melba que se la devolviera al agente inmobiliario al día siguiente, diciéndole que también podía quedarse con el depósito en efectivo. 
Luego cogió una botella de agua de la nevera, comprobó que tenía todo lo de su habitación y salió de allí tan rápido como Gloria pudo. 
Eden estaba cerca de las afueras de Wingapo cuando un texto de Michelle apareció en su teléfono. Se detuvo inmediatamente para comprobarlo. Su jefa no le mandaría un mensaje a la una de la madrugada sin motivo. 

Sra. Lawless, hemos recuperado su portátil. Lo encontrará en nuestras
oficinas en DC. Por favor, preséntese allí para recogerlo. 




¿Estaba agrietada?  Eden dio un golpecito temerosa. 

Poco probable. Lo confirmaremos mañana con nuestro equipo de
expertos. 



¿Poco probable? Gracias a Dios. 

Para que lo sepas,  el siguiente mensaje de Michelle decía que el
portátil había sido recuperado en la comisaría. 




Esos bastardos,  pensó Eden. Así que no se había imaginado la expresión de regodeo de Sharpe. Su teléfono volvió a sonar. 

Tienes que salir de la ciudad lo antes posible. La policía no suele
tomarse bien los robos en su propia comisaría. Si te quedas, puedes ser
acusado por lo que hizo mi equipo. Y yo especularía que el alcalde será
después de su sangre muy pronto de todos modos. 




Lo entiendo, me contestó. Ya estoy saliendo. De momento no hay 

policías por la frontera. ¡Qué alivio! 

Bien. 
Y eso fue todo. 
Era increíble cómo Michelle estaba al tanto de todo. La forma en que enviaba equipos de seguridad y controlaba a los empleados. Incluso a los errantes que la habían cagado como Eden. Demostró que era eficiente. 
Incluso se levantó en mitad de la noche para coordinar la recuperación de un portátil. Eso era compromiso con el secreto de su empresa. 
Eden dejó el teléfono en el asiento del copiloto y se dirigió a las afueras de la ciudad. 
Esperaba que un cordón policial la detuviera. En lugar de eso, rebasó los límites de Wingapo sin incidentes y se dirigió a casa. Nadie intentó detenerla. 
Huh. Inesperado. 

Francine debe estar resbalando. 





* * * 
 El titular de la edición digital del periódico local del día de las elecciones hablaba de la chusma que proyectaba teorías conspirativas sobre el Ayuntamiento, pero no decía cuáles eran esas "conspiraciones". No podían. Significaría admitir que el plan solar de su alcalde podría ser ruinoso para el condado de Wingapo. 
Lo que escribieran o ignoraran los reporteros locales no importaba por una vez, porque los medios nacionales no tenían esa reticencia. Lo criticaron todo, por todas partes: El vídeo de Eden, la letra pequeña de Francine sobre los planes solares, la preocupación por el impacto medioambiental y su opinión de que la caza había sido una de las maniobras más inteligentes para concienciar políticamente sobre un tema que jamás habían visto. 
Las imágenes de Bubba también tuvieron una amplia difusión. Sonrió como un gato de Cheshire cuando posó para las cámaras y dijo: "Puede que sea el candidato menos favorecido, pero al menos no soy tan estúpido como para pensar que cubrir cada centímetro cuadrado de nuestro hermoso condado con paneles solares es una buena idea". Como todos ustedes saben, 
Soy bueno con los coches de segunda mano y los camiones nuevos, ¡así que sé que me votaréis!". Y luego sonrió para las cámaras mientras disparaba con el dedo. 
Se equivocó. No votaron por él. Tampoco votaron por Francine. 
La expresión ligeramente sorprendida del doctor Ron al recibir la noticia de que había ganado, en una victoria por la mínima que desafiaba las encuestas, quedó inmortalizada para siempre en la primera página un día después. 
La expresión sufrida y dolida de su mujer decía que Sophia se había esperado exactamente esto, y ahí se le fue la vida. ¿Y eso no lo resumía todo? 


Capítulo 23 

Todas las cosas buenas 






EDEN LAWLESS VOLVIÓ AL despacho de Michelle, esta vez con menos aspecto de panda. Más... bueno. Lo que fuera un panda experimentado. 
Había salido adelante, había logrado sus objetivos y tenía el aspecto de alguien que aún está procesando su victoria. 
Michelle mentiría si dijera que la visión de su empleada no la complació, aunque Lawless se había esforzado aún menos por vestirse esta vez. En serio. ¿La mataría adoptar un atuendo corporativo cuando se reuniera con su director general? 
Bueno, ahora era ex  directora general, ¿no? En unos momentos, el trabajo de la otra mujer estaría oficialmente concluido. 
"Eh, eso es nuevo", dijo Lawless, girándose en su silla y señalando la última adquisición de Michelle en la pared. Era cortesía de un ahora muy arrepentido senador Cavaner. "Espera, ¿es un Degas?" 
"¿Conoces el arte? ¿Desde cuándo?" Los labios de Michelle se torcieron. 
"Puedo leer la firma desde aquí. Y sé lo suficiente para darme cuenta de que no es algo que hayas conseguido de un tipo sospechoso en un callejón". Lawless le devolvió la sonrisa. 
El estúpido e irritante corazón de Michelle decidió que le encantaba ver la sonrisa de la mujer. "Efectivamente, es un Degas. Y no, no me gusta el ballet, si esa es tu siguiente pregunta". 
"Debió costar un dineral". Lawless lo miró con asombro. 
"La verdad es que no. Lo recibí como pago parcial por los servicios prestados". 
"Parcial..." Los ojos de Lawless se abrieron de par en par. "¿Cuánto cobran ustedes?" 
sonrió Michelle. "Depende del cliente. Y ahora, a los negocios..." Le acercó un maletín acolchado. "Su portátil. No se ha abierto en el tiempo que ha estado bajo tu custodia. Sin embargo, la próxima vez use algo de seguridad real en él. Nuestro experto en informática dijo que un niño de diez años podría haberlo pirateado". 
"La policía de Wingapo no lo hizo". 
"Demostrando sólo que tienen conocimientos técnicos inferiores a los de un niño de diez años". Michelle se reclinó en su silla, intentando no sonreír. "Además, quizá la próxima vez no uses el nombre y la fecha de nacimiento de tu mejor amigo como contraseña". 
"¿Sabes el nombre y la fecha de nacimiento de mi mejor amiga?". 
Lawless la miró atónito. 
"Lo sabemos todo". Esta vez sí sonrió. "Ah, y enhorabuena. Debo decir que el discurso de concesión del alcalde Wilson podría haber sido el más breve de la historia política." 
"Sí". Lawless sonrió. "Muy gracioso. Miró a la cámara y gruñó: 'Buena suerte, Ronald'. Ni siquiera su título apropiado. No se molestó en dar las gracias a sus seguidores". 
"Tal vez no tenía a quién agradecer". 
Lawless se rió. "Diosa, a veces puedes ser graciosa". 
En era fascinante experimentar el completo 
efecto de la
personalidad de la mujer de nuevo. 

No... ¡no es fascinante! ¡Jesús!  Michelle no podía poner los ojos en blanco. Concéntrate. Terminar el trabajo, sellar su salida, seguir adelante. 
Michelle barajó sus papeles. "Tilly habría recogido su tarjeta de débito y le habría suministrado su cheque final en el camino, ¿no?" 
"Sí. Todo arreglado". 
"La clienta estaba muy agradecida. Habla muy bien de tu creatividad. 
Sus palabras, no las mías". 
"¿Ella? ¿El cliente es una mujer?" Lawless la miró, totalmente perdido. 
"¿Quién? Espera, hace años, cuando pregunté por primera vez, dijiste que no confirmarías 
la identidad del cliente, incluso si lo resolviera. ¿Por qué estás soltando indirectas ahora?" 
"Como la clienta estaba tan satisfecha con tu trabajo, me ha pedido que te dé sus datos para poder hablar contigo por Skype y contártelo ella misma. 
Pero ten en cuenta que el acuerdo de confidencialidad sigue vigente. No puedes decir su nombre fuera de esta sala. El cliente espera tu llamada en cualquier momento. Así que, en ese sentido..." Michelle empujó un trozo de papel. "Su nombre de Skype y nuestros datos de acceso temporales a la Wi-Fi. Si pudieras ocuparte de eso ahora, te lo agradecería, para que podamos seguir adelante". 
Michelle no tenía por qué preocuparse de que Lawless dejara plantado al cliente. 
La mirada de la otra mujer era de intriga encantada. 
Sacó el portátil del maletín, deslizó el trozo de papel y empezó a teclear la contraseña Wi-Fi y el nombre de usuario de Skype: BlackeyedSusan. 
Unos instantes después, la videollamada se 
conectó. "¡Dios mío!" Lawless gritó. "¡Señora Boone!" 
Michelle contuvo una carcajada ante el asombro de su rostro al ver a la esposa del Dr. Ron. Lawless era realmente un libro abierto. 
"Sé muy bien quién soy, jovencita". La diversión era clara en su voz. 
La Sra. Boone continuó: "La Sra. Hastings sugirió que esto podría ser un shock". 
"¡Sólo un poco! ¡Pensé que odiabas la política! No querías ser la mujer de un alcalde". 
"Y todavía no lo hago. ¿Pero sabes lo que odio aún más? La planta solar listada para el campo debajo de nuestra propiedad. He pasado décadas trabajando en mi jardín para que fuera algo hermoso para disfrutar en mi jubilación con Ron. Dios mío, yo tenía todos estos grandes planes de nosotros bebiendo té helado en nuestro viejo columpio de madera, mirando por encima de mi Susans de ojos negros y phlox azul salvaje en flor, viendo en nuestros años crepusculares. Y Francine Wilson lo arruinó. Hice muchos ruegos al alcalde y a las autoridades urbanísticas para que lo impidieran, pero a nadie le interesaba escuchar". 
"Los sobornos de Francine hablan alto", dijo Lawless. "Diosa, lo siento." 
"Cuarenta años trabajando en el jardín de mis sueños. Cuarenta años". 
El tono de la Sra. Boone se endureció. "Así que tomé medidas extremas". 
"¿Pero cómo se enteró de The Fixers la mujer de un médico jubilado de Wingapo?". 
"Tu padre tiene que agradecérselo. Resulta que toda su bebida no fue en vano". 
Los ojos de Lawless se entrecerraron. 
"Lo siento", murmuró la Sra. Boone. "No quería decir eso. Pero, según tengo entendido, se pasaba muchas horas apuntalado en los bares hablando con desconocidos sobre su triste vida. Durante una de esas juergas, conoció a un político de Washington, que pasaba el fin de semana en Wingapo con su amante. Creo que ya había usado The Fixers antes. En fin, este tipo sintió mucha pena por tu padre y pensó que quería que alguien castigara a River por haberle hecho daño. Le pasó a tu padre la tarjeta de The Fixers". 
"¿Castigar a mamá?" Lawless dirigió una mirada a Michelle. 
"¿Quieres..." 
"No, nunca", dijo Michelle en voz demasiado baja para que la Sra. 
Boone la oyera. "No aceptamos casos domésticos. Es un asunto desagradable". 
"El tipo pensó que tu padre quería castigar a tu madre por no haberle aceptado. Pero a tu padre no le interesaba. De hecho, estaba tan consternado de que alguien dedujera de sus palabras de borracho que quería hacer daño a su mujer, que se estremeció hasta la médula. Lloraba cuando habló conmigo al día siguiente. Le quité la tarjeta y se fue a buscar ayuda. Y aquí estamos". 
"Perdona, ¿qué? ¿Por qué estaba papá llorando en tu hombro?" 
"Vive con nosotros. Tiene la casita en la parte de atrás de nuestra propiedad". " ¿El Dr. Ron  es el colega médico que acogió a papá?" 
"Lo es." 
"¿Por qué no lo dijiste?" Lawless miró a Michelle, pero fue la Sra. 
Boone quien contestó. 
"Le pedí que no lo hiciera. No quería que husmeara demasiado alrededor de mi marido debido a su conexión familiar por si eso le llevaba a averiguar que yo 
era el cliente. En ese momento, quería que nadie lo supiera. Especialmente tu padre". Ella dudó. "Debido a sus... problemas... tiene el potencial de ser indiscreto." 
"Entonces, papá no sabe que contrataste a The Fixers. ¿Lo sabe el Dr. 
Ron?" 
"Ni siquiera él. De hecho, he convencido convenientemente a mi marido de que presentarse a alcalde fue idea suya. Es tan dulce, mi Ronald. 
Sabía que la gente le adoraría y le querría como candidato". 
"Eso explica algunas cosas". Lawless sacudió la cabeza. "Wow, eso es tan fuera de allí." 
"Me alegro de que todo haya salido tan bien. Valió la pena cada centavo. Ahora tengo mi hermoso jardín y no tengo que preocuparme por lo que vendrá." La Sra. Boone hizo una pausa. "Gracias por eso, Eden. Te pareces  a él, ¿sabes? A tu padre. Lo pensé en cuanto te conocí en Wingapo". 
"Es el pelo rojo, ¿verdad?" 
"Eso es un factor. Estaba tan triste de que ustedes dos se pelearan. Y 
quería tener la oportunidad de agradecerte personalmente por reconectarte con él. Él tiene un resorte en su paso ahora que no ha tenido desde que River se fue ". 
"Oh, bueno, eso es bueno." Lawless se miró las manos. "Quiero decir, nada está realmente todo resuelto todavía. Acabamos de abrir las líneas de comunicación. Llevará tiempo volver a confiar en él". 
"Lo sé. Pasitos de bebé. Pero eso es todo lo que quería decir. Gracias por completar tan bien tu misión secreta". La Sra. Boone rió entre dientes antes de recuperar la sobriedad. "Y gracias por tener la bondad en tu corazón de darle otra oportunidad a un hombre arrepentido con su cuota de defectos". 
"Fue un placer en la primera parte. Conoces mi historia con el alcalde. 
Demonios, todo el mundo la conoce. Y siempre he querido a papá, a pesar de lo mal que se puso. Él me frustra. Y me hace enojar tanto, pero siempre es más fácil y  más difícil lidiar con las cosas cuando hay amor de por medio, ¿no? Así que estamos trabajando en ello". Se encogió de hombros. 
"Como tú dices, pasos de bebé". 
La Sra. Boone cacareó en señal de acuerdo. "Bueno, eso es todo. Te 
dejo con tu día. Adiós, querida." 
La llamada de Skype terminó. 
Lawless cerró la sesión y el portátil. "Bueno, eso ha sido un infierno", murmuró, sonando aturdida mientras deslizaba la máquina dentro de su maletín. " No  me lo esperaba". Cerró la cremallera con un chasquido. 
"Debo admitir que yo tampoco lo sabía cuando se puso en contacto con nosotros por primera vez", dijo Michelle. "Recibimos todo tipo de clientes, con todo tipo de motivos. Sin embargo, poder disfrutar de sus años de jubilación sin mirar los paneles solares tiene que ser algo nuevo para nosotros." 
"Supongo que eso es todo, entonces". Lawless rebuscó en la mochila que se había traído y volvió a sonreír como un bobo. 
"Sí", dijo Michelle insegura, preguntándose qué buscaba la mujer. 
Lawless colocó su teléfono sobre el escritorio, un trasto maltrecho que había pasado por la guerra. "¿Sabe que tuve que rogarle a su recepcionista que me dejara quedármelo en lugar de guardarlo bajo llave? Sólo convenciéndola de que mi teléfono era fundamental para nuestra reunión me dejó conservarlo". Lawless pulsó un botón. 
Una fina música clásica salía de los altavoces. Bueno, más bien, altavoz. 
"¿Qué estás...?" Michelle empezó a preguntar. 
"-Tuve que buscar en Google música clásica que dice gracias y adiós". 
Lawless levantó la vista. "Estoy preparando el ambiente para la entrega de regalos de nuestra reunión". 
El cerebro de Michelle empezó a derretirse suavemente ante lo absurdo. " ¿Por qué  se me conceden regalos? Por no hablar de una versión diminuta de las Cuatro Estaciones  de Vivaldi : Otoño". 
"Quiero darte las gracias por haberme devuelto el portátil y por haberte portado tan bien. Admito que medio esperaba que me hubieras descontado gastos de mi cheque final por haber tenido que enviar un equipo a extraerlo de la oficina del jefe de policía." 
"Aquí cuidamos de los nuestros", dijo Michelle con ecuanimidad, aunque le escocía que Lawless la creyera capaz de estafar a un empleado. 
Irónico que 

Ahí es  donde ella trazó la línea. De todas las cosas horribles que su organización había hecho a la gente, aquí estaba Michelle, más ofendida por la acusación de posible "ladrona de salarios". "Los que lo hacen bien son compensados adecuadamente. Y usted, Sra. Lawless, lo hizo bien". 
"Lo siento, parece que he arruinado el ambiente". 

No  había humor. Michelle estaba a punto de decir lo mismo cuando Lawless rebuscó en su bolso y sacó una botella pequeña de champán. Era como algo que uno encontraría en la nevera del bar de una habitación de hotel, sólo que la etiqueta era una que ella reconoció como comparable a tragar orina. 
Miró la botella con mudo horror. Si Lawless pensaba que Michelle iba a complacerla brindando por su éxito con aquello, se llevaría una gran decepción. 
Lawless se echó a reír. "¡Tu cara! Ha merecido tanto la pena. No te preocupes, es un regalo de broma. No paraba de decirle al de la tienda de licores que necesitaba la peor  botella que tuviera. Pensó que estaba loca, pero me dijo que éste era, con diferencia, el champán más malo que conocía". 
"Tiene toda la razón". Michelle enseñó los labios. "Yo no usaría eso ni para desatascador. Pero, ¿por qué tiras buen dinero en champán malo?". 
"Porque es divertido. Realmente quería ver tu expresión y si me tirarías por la ventana o no. Hannah dijo que eras coleccionista y muy exigente con tus burbujas, y pensé que si no podía permitirme lo mejor, al menos podría conseguirte lo peor". Sonrió ante su propia lógica demente. 
"No estoy segura de que quieras sacar el tema de tu connivencia con mi abuela", advirtió Michelle. 
"Te escucho", dijo Lawless con seriedad, levantando las manos, "y sí consideré el riesgo. Pero como no volveremos a vernos, pensé que merecía la pena para tener una despedida para recordar. Además, ¡así tampoco me olvidarás enseguida!". 

Como si fuera a olvidar a mi primer y último empleado panda. 
"Hablando en serio, también te he traído esto". Lawless deslizó sobre la mesa una caja de chocolate suizo al 95 por ciento de cacao. 
A Michelle se le hizo la boca agua y notó que la marca era una que aprobaba mucho. "Bueno, es una mejora. Y aprecio el pensamiento, pero es realmente innecesario". 
Lawless se encogió de hombros. "No estoy de acuerdo. Verás, es así: Kevin necesita a alguien especial. Me he pasado meses elaborando listas de potenciales, sus gustos y aversiones, por no hablar de lo lejos que están, así que Aggie sólo tiene que mirar la lista, examinar las fotos y elegir a la mejor." 
Michelle la miró confundida. "¿Quién demonios es Kevin? ¿Y por qué me hablas de tus esfuerzos para emparejar a este individuo?". 
"Kevin es un conejillo de indias", dijo Lawless, como si eso fuera obvio. "Un tipo guapo y tuerto que sacamos de un laboratorio de experimentación animal hace unos años". Lawless hojeó su teléfono y mostró una foto de un conejillo de indias blanco y moreno que era realmente impresionante si te gustaban ese tipo de cosas. "Es Insta famoso y absolutamente adorado por su humano favorito, Aggie, pero ambos estamos preocupados de que se sienta solo por la compañía desde que su último amigo acurrucó sus pequeños dedos de los pies. He estado buscando un compañero para él como parte de mi regalo de cumpleaños para Aggie". 
Michelle se frotó la sien, exasperada. "Me da miedo preguntar por qué informas al director general de The Fixers de todo  esto". 
"Porque la lista maestra de cobayas y sus vendedores por DC que me pasé tres meses recopilando  está en  mi portátil. Toda mi vida está en este portátil". Lo acarició. "Junto con todo mi trabajo, todos mis clientes, toda la investigación de mi vida. Además, el veinte por ciento de un mal thriller lésbico de ciencia ficción que escribí cuando tenía dieciséis años y que digo que guardo por valor sentimental, pero que en secreto creo que algún día terminaré. Una tonelada entera de música. Y tú la rescataste. Toda ella. Del verdadero corazón de las tinieblas de Wingapo. Lo sé, lo sé, estabas protegiendo el secreto de tu organización, pero también me has devuelto toda mi vida. Así que: champán malo, chocolate bueno, y música clásica metálica es 
lo menos que puedo hacer". Lawless añadió en tono sincero: "Gracias, Michelle". 
Finalmente, tenía sentido. Tanto como las cosas podían tener sentido en el cerebro de Eden Lawless. "Bueno, es  lo que hacemos. Pero al menos disfrutaré del chocolate". Extendiendo el dedo índice, empujó la horrible botella hacia Lawless. "Le sugiero que utilice el llamado champán para limpiar el motor. Probablemente cortaría la grasa como un ácido. Grace nunca funcionará mejor". Sonrió. 
Eden echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Muy buena. Y es Gloria. 
Como Steinem". Se puso en pie. "Bueno, será mejor que me vaya". 
A Michelle se le encogió el corazón. 

No te vayas. 
Las palabras de su abuela inundaron su mente. Podía entablar amistad con una ex empleada, ¿no? 
Pero Michelle no era amiga de nadie. No podía hablar de lo que hacía para ganarse la vida con la mayoría de la gente; huirían de ella si lo supieran. Y no podía hacerse amiga de ningún subordinado cuando era la Directora General. Eso era inaceptable. Así que no, la amistad era imposible. 
Cuando se dio cuenta, Michelle también estaba de pie. Tardó un momento en darse cuenta de que la mujer estaba de pie frente a ella, con la bolsa del portátil colgada de un hombro y mirándola con demasiada dulzura. 
Nadie la miraba con tanto cariño, excepto su safta. Michelle estaba segura de que no se lo merecía, pero aun así... Era... inesperadamente agradable. El calor le llenó el pecho. Lo echaría de menos. 

No lo haré, protestó su cerebro. 
¿A quién quería engañar? Lo haría. Pero la experiencia de Eden Lawless había terminado oficialmente. 
"Ha sido genial trabajar contigo", decía Lawless. 
¿Por qué estaba tan cerca? Michelle parpadeó sorprendida. ¿Cuándo se había movido? 
"Siento de verdad haberte hecho enviar un equipo a por mi portátil", continuó. "También me siento fatal por todo el asunto con Hannah. Yo sólo 
te encontré demasiado interesante como para no preguntarte. Me encantó tu safta. Por favor, dale recuerdos de mi parte. Y, oye, cuídate tú también, 
¿vale?". 
Lawless se balanceó y, de repente, unos brazos envolventes rodearon a Michelle mientras aquella voz inconfundible le susurraba al oído: "Te echaré de menos, Michelle". 
Michelle se sobresaltó tanto que ni siquiera se inmutó. Su corazón se aceleró como si planease lanzarse al espacio. 
Entonces Lawless retrocedió, su sonrisa se volvió tímida y sus mejillas se sonrosaron. "Oh cielos." Se rió entre dientes. "A mitad de camino recordé que no eres como todos mis amigos manifestantes y puede que no te guste que te abracen. Pero mira, yo estaba comprometido para entonces. 
No podría haber hecho un movimiento de retirada en el último minuto sin parecer completamente mala onda". Sonrió y cogió su teléfono, pulsando el botón de parada en la reproducción de música. 
La oficina se quedó en un silencio inquietante sin Vivaldi. 
Michelle le devolvió la mirada sin pestañear. ¿Qué acababa de
ocurrir?  Acababa de ser agarrada por el cuerpo  y empujada contra la forma y el calor de aquella mujer, ¡como si fuera algo totalmente aceptable! 
Y, Dios mío, Michelle quería que volviera a hacerlo. El cuerpo de Lawless había sido suave, sus brazos abrazadores tan suaves. Olía a champú de manzana y algodón fresco, ni una pizca de perfume o aromas artificiales. 
"¿Estás bien, Michelle?" preguntó Lawless al cabo de un momento, con los ojos brillantes. 
"Eso no  fue apropiado", susurró. 
Lawless la miró con timidez. "Ah. Verás, es  mi despedida estándar para todos y cada uno. Siento haberme excedido. Supongo que fue una última impresión duradera la que acabo de causar". Se rió con lo que parecía ser vergüenza. "Uy. En fin, que tengas una buena vida, Michelle". Lawless se volvió para marcharse. 
"¡Espera!" dijo Michelle bruscamente. "Quiero decir... Yo... había otro asunto". 
Lawless se volvió y frunció el ceño. "¿Lo había?" Se subió la correa del maletín del portátil al hombro. 
"He estado considerando algo. Pareces tener un conjunto de 
habilidades que ninguno de mis otros operativos posee". 
"¿Sí?" 
Michelle inhaló. ¿Qué haces? Despídete. Deja que se vaya. ¡Haz que
se vaya! "Tienes un don para la creatividad que no es común. La resolución de problemas es una cosa. Entiendo que estabas bloqueado por esa valla que se levanta alrededor del Ayuntamiento. Así que se te ocurrió una solución. 
Pero encontrar la manera de tener público, de que hubiera gente que hablara de ello en Internet, gente que los servicios de noticias pudieran citar, fue muy inteligente. Añadiste una atmósfera. Y todo esto lo hiciste sin tu principal herramienta de trabajo". Señaló el portátil. "Así que, Sra. Lawless, 
¿le gustaría trabajar para mí?" 
"¿Para... ti?" aclaró Lawless. "¿Específicamente?" 
"Me refería a The Fixers, por supuesto. Tengo otros trabajos en proyecto que podrían ser de tu agrado. Y como esta vez son locales, incluso puedo darte un escritorio para que no te veas obligado a trabajar desde un bed and breakfast o tu furgoneta". 
"I..." Lawless parecía como si Michelle le hubiera golpeado en la cabeza. 

Dios mío, no va a decir que no, ¿verdad? 
Michelle acababa de arrojarse metafóricamente delante de aquella mujer y casi le había suplicado. Se le desencajó la mandíbula al pensar que estaba a punto de ser humillada. Aun así, sintió la necesidad de vender su oferta. "La remuneración será amplia. Además, todas las prestaciones: sanitarias, dentales, etcétera. Estarás bien cuidada". 

¿Por qué he dicho eso? 
"Por la organización", añadió rápidamente Michelle. "Y mientras trabajes para nosotros, TI te actualizará a un dispositivo mucho mejor para que puedas estar debidamente protegida en caso de que vuelvas a perder tu portátil". Uf. ¿Podría sonar  más desesperada? Su cerebro ya le estaba gritando por este ridículo plan a medias para mantener a Lawless. 
"No lo perdí  la primera vez", señaló secamente. "El jefe de policía de Wingapo entró en mi furgoneta y me la robó". 
"Sí, por supuesto". Michelle estuvo de acuerdo, ahora odiando todo acerca de esta conversación. "¿Y bien? ¿Quieres un poco de trabajo regular por una vez?" Oh, que acaba de 

sonó maliciosa. Esbozó una sonrisa, con la esperanza de aligerar su comentario. "¿Tengo vistas?" preguntó Lawless, y esa sonrisa pícara y con hoyuelos hizo que 
una reaparición. 

¿Con vistas? De todos los... ¡Empleados que habían trabajado aquí durante años  nunca habían adquirido un escritorio con vistas! 
"Por supuesto", dijo Michelle. Su cerebro aulló aún más fuerte. 
"¿Entiendes... que nunca antes he trabajado en una oficina?". Lawless preguntó, de repente parecía menos segura de sí misma. "Puedo cometer errores. Quizá debería pensármelo". 
"Las oficinas son simplemente edificios, Sra. Lawless. Supongo que su mente rápida puede aprender su funcionamiento interno de la misma manera que puede leer una protesta o una causa. Seguramente no estará diciendo que le intimida el hecho de que mi lugar de trabajo tenga cuatro paredes". 
"No he dicho que estuviera intimidado". Lawless ladeó la cabeza. 
"Supongo que puedo intentarlo. Estoy seguro de que será una curva de aprendizaje, pero podría ser bueno probar algo nuevo. Sólo para decir que lo he hecho una vez". 

"Guay", reflexiona Michelle. "Creo que nunca nadie había descrito mi organización de esa manera. Supongo, sin embargo, que estás dispuesta a aceptar el reto. Me das la impresión de que te gustan los retos". Su mirada se deslizó arriba y abajo de la forma de Lawless. 
Lawless lo captó y levantó las cejas en un desafío a juego. "Bueno, entonces vale", dijo, sonando decidida. "Me gusta mucho la idea de hacer más el bien. Ya hay suficiente mal en el mundo. Apúntame. Ya veremos cómo va, ¿vale?". 
La sonrisa enyesada de Michelle vaciló. ¿Más  cosas buenas? 
Realmente pensaba que Michelle y los Arregladores hacían el bien. Ahora sería el momento perfecto para enderezarla. Para explicarle que el noventa por ciento de las veces los Arregladores hacían cosas malas. El cinco por ciento de las veces, hacían el mal puro. Y eso era porque el cien por cien de las veces, cumplían los caprichos y deseos de los ricos y poderosos y rara vez eso coincidía con hacer cosas buenas. 

Díselo. 
"Bienvenido a bordo", dijo Michelle con elegancia. "Empiezas el lunes". 
La sonrisa de Lawless era tan brillante como para iluminar una galaxia. 
"Ah, ¿y la Sra. Lawless?" dijo Michelle con severidad. "No habrá más de eso..." la saludó con la mano. "Adiós a los abrazos. O cualquier  abrazo en absoluto. ¿Entendido?" 
"Sí, Michelle". Los ojos de Lawless brillaron. "No más abrazos. Eso va por ti también". 
Los ojos de Michelle se entrecerraron en rendijas de advertencia. 
Ante sus volcánicos niveles de indignación, Lawless se limitó a reírse. 
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La ambiciosa periodista del Daily Sentinel, Lauren King, se debate en el insípido circuito social de Los Ángeles, informando sobre las glamurosas fiestas de la lista A mientras se enfrenta a su rival, la formidable y gélida Catherine Ayers. 
Ayers es una ex corresponsal política de Washington DC que sufrió una humillante caída en desgracia, y su acerada lengua mantiene a raya a todo el mundo. A todos, excepto a King, una chica de Iowa que no se deja intimidar ni impresionar y da lo mejor de sí misma. 
Una noche, una curiosa historia se desarrolla ante sus ojos: El lanzamiento de un negocio, 34 prostitutas y una paleta de champán rosa desaparecida. 
¿Qué diablos significa? King y Ayers unen sus fuerzas, pero puede que en el polvoriento camino a Nevada encuentren mucho más que una pasión por las noticias. 

Reporteras rivales se unen para escribir la historia de sus carreras en
este suspense romántico lésbico lleno de humor, giros y una feroz reina de
hielo. 
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¿Qué tienen en común un robot robado que reparte comida, una mujer del pasado y un extraño plan para poner microchips a veteranos militares? 
A la infame Reina Cáustica, Catherine Ayers, jefa de la oficina de Washington DC, le encantaría averiguarlo, pero ahora tiene mucho trabajo. 
Ella y su prometida, la reportera Lauren King, están ocupadas reuniéndose con la familia y organizando la boda en la ciudad natal de Lauren, en Iowa. 
Eso significa enfrentarse a un montón de fornidos hermanos mecánicos, a un gato altanero y a la aguda Meemaw. Catherine está segura de poder jugar limpio con todos. Bueno, bastante segura. ¿Qué tan difícil puede ser? 
Esta retorcida secuela romántica de Los expedientes rojos  trata de la familia que no podemos elegir y de la que nos elige a nosotros. 

La reina del hielo Ayers y la chica de Iowa King vuelven persiguiendo
una loca historia y planeando una gran boda en esta secuela romántica
lésbica de The Red Files. 
Una mujer curiosa 
Jess Lea 


ISBN: 978-3-96324-161-1 (mobi), 978-3-96324-162-8 (epub) Extensión: 100.000 palabras (283 páginas) 
Bess Campbell se ha escapado a Port Bannir, una ciudad costera australiana azotada por el viento, decidida a empezar de nuevo su vida. Le encanta empezar de cero, gracias a su divertido trabajo al frente de una galería de moda, sus territoriales gallinas y un montón de libros de autoayuda para encontrar su nuevo y mejor yo. 
Margaret Gale, de Port Bannir, dirige un austero museo marítimo y gobierna a su personal con mano de hierro. No tiene tiempo para esa alocada galería moderna ni para la optimista y sincera Bess que recorre la ciudad en su bicicleta hipster. 
Tras una acalorada disputa por un antiguo consolador de colección, hay pocas esperanzas de que Margaret y Bess lleguen a ponerse de acuerdo. 
Pero cuando Port Bannir se ve sacudido por un asesinato sin sentido, ambas mujeres se ven implicadas. ¿Podrán trabajar juntas para descubrir la verdad, o ésta resultará demasiado peligrosa? 

Un misterio divertido, fabuloso y acogedor lleno de rarezas y un dulce
toque de romance lésbico. 
Bajo una estrella fugaz 
Jae 


ISBN: 978-3-95533-239-6 (mobi), 978-3-95533-240-2 (epub) Extensión: 91.000 palabras (369 páginas) 
Se supone que las estrellas fugaces son un signo de suerte, pero no para Austen. Su nuevo trabajo como secretaria en una empresa internacional de juegos no empieza con buen pie. Su primera tarea -decorar el árbol de Navidad del vestíbulo- acaba en urgencias después de que Dee, la segunda al mando de la empresa, reciba un golpe con el adorno en forma de estrella. 
Dee culpa de su atracción instantánea por Austen a su herida en la cabeza, no a la magia de la estrella fugaz. Está decidida a no actuar en consecuencia, sobre todo porque Austen no tiene ni idea de que Dee es prácticamente su jefa. 

Austen lucha contra la atracción que siente por su nueva jefa, la reina
del hielo, en este desenfadado romance lésbico en el lugar de trabajo. 
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